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CENSURA 



Ilmo. Sr, 

Hacer imperecedera la memoria de los sucesorts de 
los Apostóles que han ceñido la Mitra de Teruel; con- 
servar siempre vivas á través de los titmpos las hermosas 
huellas de sus virtudes y ejemplos: rendir un tributo de 
homenaje á tan encurattrid^ dig$iidad,^y^dt justa grati- 
tud á las tan señaladas finezas díe su caridad, esplendi- 
dez y munificencia, encarnaíaitodavia^ po/: fkcirloasí, 
en monumentos augustos y dádivas inestimables, ha si- 
do sin duda la mente y objeto del autor de este libro, el 
M, I. Sr. Dr. D. Manuel Eixarch Santapau, Canónigo 
Doctoral de Teruel, tan singularmente amante de este 
mi querido pueblo, que no le vio nacer. 

Cuando nobleza tal de sentimientos viene á hospedarse 
juntamente con una laboriosidad incansable, celo ver- 
dadero por la religión y aptitud conveniente, el resul- 
tante consorcio nunca es estéril, siempre es fecundo. 
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Aquí está, pues, el móvil que ha hecho arrostrar al Doc- 
toral las incomodidades y molestias que lleva consigo el 
registrar antiguos y solitarios archivos, quitar el polvo. , 
á sus viejos y carcomidos pergaminos, prodigar el tiem- 
po que pide su difícil y penosa lectura, sin perdonar me- 
dio para llevar á cabo su obra emprendida, enriquecién- 
dola por ende de detalles, que en verdad la esmaltan; 
haciendo subir 4e punto su importancia y su mérito. 

No deja de llamar también laatención en esta produc- 
ción del Sr. Eixarch, esa agradable alternativa entre la 
sobriedad de estilo que de suyo requiere la parte biográ- 
fica, y la galanura de lenguaje que de ordinario distin-. 
gue al autor, y que tan bien dice en la parte encomiás- 
tica, dando por resultado un todo interesante y ameno, 
que bien puede llamarse un precioso trabajo. 

Solo, pues, por dar cumplimiento á mi cometido de 
revisar y emitir dictamen sobre este libró, con arreglo á 
las disposiciones de la Iglesia, según se me previene, de- 
bo declapaF,.€pmo dedaco,.ciue nada, en mi humilde 
concepto, fcecontione'eiJ ^qixft*esté en oposición con eí 
dogma.ci»tóIicQr^i«d©ft la moral eristiana: creo más bien 
que sírVfctnía*lía»d« sfei»£eal/nfent&' conveniente y pro- 
vechosa, no sólo para satisfacción de eruditos y curio- 
sos, sino también para que cuantos lo lleven entre ma- 
nos, puedan admirar, y admiren, las grandes figuras de 
los Obispos de Teruel; puedan agradecer, y agradezcan, 
lo que nuestro pueblo, verdaderamenie levítico en sus 
tiempos más florecientes y de su mayor expíen dor, ha 
recibido y está recibiendo de sus Prelados, y por 
consiguiente de la Iglesia, nuestra verdadera Madre, 
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maestra infalible de las eternas verdades, como deoo 
sitaría única de las altas y salvadoras solucioucb, uc 
que en lo temporal tanto necesitan hoy las sociedades y 
pueblos. 

Besa respetuosamente el anillo de S. S. I. su más hu- 
milde subdito. 

Zic. ^accbo ^avarro, Magistral. 
Teruel ó de Junio de 1893. 



En vista de la censura que antecede, concedemos 
nuestro permiso y licencia para que pueda imprimirse. 
Asilo acordó, mandó y firma elM, I. Sr. Gobernador 
de la Diócesis, Sedé plena, en Teruel á 17 de Junio de 
1893. 

Faustino Marín. 

Por mandato del M. I. Sr. Gobernador Ecco. S. P. 

Cristóbal Civera, Vice-Secretario, 
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Á GUISA DE PRÓLOGO. 



Ai. /. 5r. Dr. D. Manuel Eixach, Doctoral 
de la Sania Iglesia Catedral de Teruel, 

Mi muy estimado amigo y compañero: Me significa 
V. su deseo de q^ie escriba una carta-prólogo para la 
obi:a que con el título de Los Obispos de Teruel, está 

usted publicando. 

Mucho meilisQnjea y le .agradezco sobre manera su ca- 
riñosa invitación y con gusto aceptaría tan honroso en- 
cargo; pero me j^erjnitiri V. que antes le haga algunas 
observaciones, por si en vista de ellas cree conveniente 
suprimir este prólogo, ó al menos relevarme de escri- 
birlo, no por no complacer al amigo querido, sino por 
otras, á n^i juicig, ,ra;zones atendibles. 

Opino que laobrita de que se trata no necesita prólogo, 
pues -V. sabe perfectamente que el prefacio tiene entre 
otros, como principales objetos, presentar al autor y en- 
comiar y recomendar la obra. 

Por lo que respecta á V. no hay necesidad de hacer su 
presentación ai público, pues su nombre es ya bien co-** 
nocido por otros escritos y por la prebenda que disfruta 
conquistada en honroso y público certamen. 
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Tampoco necesita encomios la obra de V., pues es del 
número de lasque por sí mismas se recomiendan. Y en 
efecto, siguiendo V. el sabio consejo del Eclesiástico 
iíLaudemuh ¥ir os gloriosos et parentes nosíros in genera- 
tione sua» ha entretegido admirablemente la bella guir- 
nalda que forma la serie de los varones que ilustraron 
esa sede episcopal de Teruel; y si bien es cierto que mu- 
chos de sus hechos están consignados en lápidas y códi- 
ces, actas capitulares y bibliotecas de escritores^ sin em- 
bargo ello no se háila á disposición de todos y pocos pue- 
den consagrarse á ese estudio de suyo tan molesto. La 
obra de V. como manual, presta un gran servicio ya por 
reunir .materiales dispersos y completar el trabajo, 
ya también porque con su reducido volumen se po- 
ne al alcance de todos, facilitando el conocimiento de 
las relevantes prendas de los preclaros Pastores turol^íi-. 
ses, para que todos con tan buenos modelos se exciten á' 
la práctica de las virtudes cristianas en que aquel loa tan- 
to sobresalieron. 

En la obra de V., con frase correcta y adecuado esti- 
lo, se exponen las biografías de los Prelados de Teruel/ 
cuya Catedral es relativamente moderna, pero que en sus 
tres centurias de existencia cuenta con una serie de Obis- 
pos que la han dignificado y ennoblecido con su santi- 
dad ciencia y celo, apostólico, pudiendo decirse con ver- 
dad al leer sus sem blánzas que todas ellas son como otras 
tantas piedras preciosas que esmaltan la brillante corona 
de la Iglesia turoTeíiée y enriquecen' el tesoro de la uni- 
versal; y al ver eSe catálogo de tan eximios varones no 
podemos dejar dé reconocer la especial asistencia del Es- 
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píriiu Santo así en la Iglesia universal como en cada 
una de las particulares. 

Por lo que á mi respecta, si cuanto se refiere á esa Ca- 
tedral y diócesis, á las que me he honrado perteneciendo 
muchos años, entraña vivo interés, claro que su obra 
me la ofrece gratísimo, ya por el espresado motivo, como 
por su mérito y asunto, puesto que en ella escribe usted 
entre otras la biografía de un Prelado unido á mí pqr 
estrechos vínculos de sangre y cariño, á cuya sombra 
he crecido y á cuyos desvelos debo cuanto soy. 

Con lo espuesto creo se persuadirá V. de que su obra 
no necesita prólogo, y réstame añadirle que, caso de lle- 
varle, no soy yo el llamado á hacerle, pues tal encargo 
me precisaría á ser quien presentase al público el traba- 
jó histórico-literario de V., y convencido como estoy de 
mi insignificancia, debo manifestarle, con noble fran- 
queza, que no es mi nombre tan conocido que me facul- 
te para ello, ni mis juicios gozan ante el público de la 
autoridad que debe tener adquirida quien haga tales 
presentaciones, 

Tal es mi pobre parecer, que sin embargo someto de 
buen grado al mejor juicio de V., felicitándole al par por 
su bello trabajó, que no dudo tendrá la aceptación que 
merece, y agradéfciénáole la gaíap'tería con que quiere 
asociar ásu buen nombre el de quien queda con toda 
consideración de V., afmo. amigo y compañero atento 
y s. s. q. b. s. m. 

Francisco de Paula Moreno y Sánchez. 



Origen de la Catedral 

Y DIÓCESIS DE TERUEL. 



Ho^VuNCA estará bien ponderado el celo cris- 
"jpll tiano de los primitivos fundadores de 
¿" la ciudad de Teruel. En las ardientes 
luchas de la guerra de la reconquista, en la 
ruda faena de barrer del suelo espaiiol á los 
moriscos, en el decidido combate de la Cruz 
sobre la media luna, su primer pensamiento, 
su idea más acariciada se retrata en ia fábrica 
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de nueve suntuosas iglesias consagradas at 
Dios verdadero, encanto de sus corazones, 
buscando eñ ellas refugio, como en seguro 
asilo contra la tempestad, asi como las aves 
se guarecen en su nido. Los nombres de Sán- 
chez Muñoz, Garcés de Marcilla y D. Pedro 
de Álava están esculpidos con caracteres de 
oro en la historia de Teruel, y el corazón de 
los hijos de esta cristiana ciudad les dedica un 
afecto muy singular reconociéndoles como sus 
fundadores y sus padres. Estos son los héroes 
á quienes Teruel debe ese sentimiento reli- 
gioso que le ha sublimado y le ha hecho pro- 
pender á las serenas regiones de la eterna glo- 
ria, estos son los héroes que levantaron nues- 
tros magníficos templos é imprimieron el ca- 
rácter cristiano distintivo de sus descendien- 
tes, siempre valientes en las peleas de la fé y 
siempre fuertes en las luchas de la eterna re- 
compensa. 

No podían nuestros héroes, al dedicar á 
los santos del cielo los magníficos templos que 
fabricaban, olvidar al esforzado Capitán de 
las milicias celestiales San Miguel Arcángel, 
ni al debelador de la morisma en el suelo es- 
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pañol el Apóstol Santiago, ambos protectores 
especiales en la enconada lucha contra la me- 
dia luna, ni al caritativo soldado y celoso 
Obispo San Martin, modelo de los combatien- 
tes, nial Príncipe de los Apóstoles San Pedro, 
maestro de la verdad, ni al discípulo amado 
San Juan, que reclinó su cabeza sobre el pe- 
cho de Jesús escuchando los latidos de su dul- 
císimo corazón, ni á los esforzados San An- 
drés y San Esteban, modelos de paciencia en 
su martirio, ni á los Santos Reyes que de 
luengas tierras fueron á adorar al recien na- 
cido Jesús. Pero en medio de esta asamblea 
de santos ilustres, entre estas piedras precio- 
sas que brillan en la corona religiosa de Te- 
ruel, como formando su punto céntrico al 
cual rinden vasallaje, levantóse el más suntuo- 
so y magnífico de los templos consagrado á la 
Asunción déla Santísima Virgen María, rei- 
-^ na de los cielos y de la tierra, Madre de Jesús 
y de los hombres y dueña de sus pensamien- 
tos y corazones, el templo de la Virgen de 
Media-villa, así llamado por estar emplazado 
en el centro de la población. 

No es de nuestra incumbencia dar una mi- 



rada retrospectiva á aquel templo, encanto de 
los nobles hijos que le llevaron á feliz térmi- 
no á principios del siglo décimo tercero, ni 
recordar la bella silueta que ofrecía su exte- 
rior con sus muros de ladrillo perfectamente 
decorados con arabescos azulejos formando 
caprichosos dibujos, ni su interior en el cual 
campeaba el estilo ojival primitivo, sin eicluir 
cierta influencia del arte bizantino y árabe, 
sino seguir la historia hasta ver elevado este 
templo, el más simpático para los cristianos 
terulenses, á la categoría de Catedral. De.sde 
luego se erigió en parroquia servida por la 
nunca bien ponderada institución de los ra- 
cioneros consagrados á tributar glorias al Se- 
ñor de los ejércitos, cantar alabanzas á la 
Madre de Dios y prodigar los consuelos de la 
religión á sus numerosos feligreses. 

En tal estado continuó nuestro temólo 
hasta el año 1423, en que, encontrándose en 
nuestro pueblo el Rey D. Alfonso V celebran- 
do cortes y teniendo en consideración la im- 
portancia de la ciudad y el celo religioso de 
los descendientes de aquellos héroes que ha- 
bían levantado tan suntuosos templos, dando 
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por otra parte una muestra de real aprecio á 
sus servidores, erigió en colegial la iglesia que 
hasta entonces habii sido la parroquia de la 
Santísima Virgen de Media-villa. Agradeci- 
dos los teruienses á tan singular favor embe- 
llecieron el templo construyendo el cimborio, 
|a verja del coro, y mas tardecí retablo del al- 
iar mayor, preciosas joyas del siglo de las ver- 
daderas luces, que guarda nuestra Catedral. 
Ya por ejtos tiempos vieron los hijos de 
Teruel á los canónigos de la Colegiata que se 
consagraban con santo celo á promover hi 
gloria de Dios y la salvación de las almas, y 
acaso por las oraciones y súplicas de tales sier- 
vos había de ver el pueblo de los grandes hé- 
roes otras maravillas de la misericordia del 
Señor. Electivamente, la capital diocesana 
distaba mucho de esta parte de x\ragón, y la 
diócesis de Zaragoza, á la que pertenecía este 
arcedianato, era tan vasta, v diíicultaba tan lo 
ai Prelado la visita pastoral, que apenas reci- 
bían estos pueblos el pasto saludable de la pa- 
labra del Obispo. Por esto las almas piadosa^ 
suplicaban al Señor les concediese la gracia 
de ver erigida en Catedral la antigua parro- 
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quia de la Medía-villa ya elevada á la digni- 
dad de Colegial, para asi tener más próxima la 
fuente en donde se abrevasen los espíritus se- 
dientos del agua de la gracia divina. 

Grandes fueron los obstáculos que tuvie- 
ron que vencer, para que al fin vieran coro- 
nados con éxito sus esfuerzos. La madre sen- 
tía se amputase uno de sus brazos más vigo- 
rosos; el Prelado y eL Cabildo metropolitano 
hicieran denonados esfuerzos para evitar la 
separación de la que después había de llarnan- 
se diócesis de Teruel; pero el cielo se mostró 
propicio y el magnánimo rey D. Felipe: II, tan 
grande como injustarnente calumniado, in- 
tercedió ante el inmortal Po-ntifice Gregoria 
Xíll, quien, accediendo á tales instancias, se- 
paró este arcedianato y erigió en Catedral la 
antigua Colegial, á fin de que en ella se oyera: 
ia voz siempre augusta y sublin-ie de su Pre- 
lado. Mas tarde, cuando ya los terulenses ha- 
bían tenido la dicha de ver á. su pastor, el 
Pontífice Sixto V ordenó y compuso la cate- 
dral i dad. 

No terminaron, con todo, los deseos délos 
^-aragozanos por recobrar su antiguo arcedia- 



ftato, consiguiendo á fuerza de vehementes 
súplicas que su Prelado administrara la nue- 
va diócesis erigida ya canónicamente. Así, 
pues, habiendo sido nombrado primer Obis- 
po de Teruel el Sr. D. Juan Pérez de Artieda, 
natural de la villa de Tauste, canónigo de Za- 
ragoza y sacerdote de gran ciencia y eximia 
virtud, antes de la consagración fué trasladado 
á la de Jaca que por entonces se hallaba va- 
x:ante^ para que la administrase el Sr. D. Fr, 
Bernardo Albarada de Frasneda, Obispo de 
Córdoba y recientemente nombrado Arzobis- 
po de Zaragoza. Sin embargo, el Señor no es- 
cuchó las súplicas de los émulos del Obispa- 
do nuevamente creado, y con la muerte del 
Prelado metropolitano acabaron para siempre 
«stas contiendas^ 
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p. y^NDR^s Santos de jSampedro 




,sf se llamó el primer Obispo de la dióce- 
sis de Teruel. Oriundo de una familia 
(9 distinguida por la nableza de su ape- 
llido como por su acendrada virtud, nació en 
Quintana de la Vega, Saldaña, de estirpe privi- 
legiada y en cierto modo elegida por el Señor 
para ocupar los más grandes destinos de su 
época. Entre sus varios individuos se cuen- 
tan D. Miguel Santos de Sampedro, Arzobis- 
po de Granada, D. Bartolomé Santos de Ri- 



Sóbá, Obispo de León, D. Francisco Laso Sart» 
tos de Sampedro, Obispo de Santander, don 
Andrés Santos de Sampedro> Abad de la Co- 
legiata de San Isidoro de' León, D. Marcelo 
Santos de Sampedro, Abad de la citada Cole- 
legiata, D. Juan Santos de Sampedro, Provi- 
sor de Sigüenza, Oidor de la Coruña y de Va- 
lladolid y Gobernador del Principado de As- 
turias, D. Lorenzo Santos de Sampedro y don 
Alonso Santos de Sampedro arobos alcaldes 
de Corte. 

Entre estos distinguidos vastagos de la fa- 
milia de los Santos de Sampedro brilla don 
Andrés, no rnenos notable por su ciencia 
que por su Virtud. Ejerció con gran pruden- 
cia el calrgo de Fiscal de la Inquisición ^n Lie- 
rena, Cuenca, Córdoba, Valladolid, Zaragoza 
y Valencia, contribuyendo mucho á conse- 
guir los fines del santo Tribunal con sus vas»' 
tos conocimientos en las sagradas ciencias teo- 
lógica y canónica. Tanto celo por la gloria de 
Dios y por la pureza de su inmaculada espo- 
sa la Iglesia, le merecieron el grande título de 
primer Obispo de Teruel, Obispo de una dió- 
cesis, que al nacer necesitaba de un pastor so* 



lícito^ que con esquisita vigilancia cuidase d^ 
alimentar á sus hijos ed el saludable pasto de 
la verdad y les dirigiese por los rectos sen- 
deros del bien. 

La víspera de Sailto Torrlás Apóstol del 
año 1578 fué un día de verdadera gloria para 
los hijos dt Teruel, viendo satisfechas sus as- 
piraciones al {X)sesionarse su primer Obispo 
en medio del regocijo más general, día me- 
morable en los fastos de la historia, y en el 
cual este pueblo repitió sin cesar aquellas pa-- 
labras de Isaías: (í) «Miseraiionum Domini 
recordabor^ laudem Domini super ómnibus 
quce reddidit nobis Dominus.» Celoso en el 
desempeño de su difícil ministerio, se consa- 
gró desde luego á labor tan trabajosa^ predi- 
cando sin cesar y celebrando el primer sino-* 
do, el cual había de establecer laá constitu-* 
ciones por las que se debía regir la diócesis. 
Este notable trabajo, que no llegó á imprimir-* 
se, pero que puede estudiarse en las constitu-* 
piones del limo. D. Jaime Ximeno, quien las 
reproduce, prueba bien á las claras^ no sola- 
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nienle la santidad del grande Obispo, sino una 
ciencia vastísima, que precisa los menores de- 
talles y los remedia. Por lo cual uno de los 
historiadores de aquella época, le apellida: 
«Prelado de la mayor vigilancia y celo de los 
de su tiempo.» 

Este primer centinela puesto en la nueva 
diócesis para marcar el derrotero que habían 
de seguir sus fieles, faro luminoso envuelto en 
las sombras de las miserias humanas y en el 
polvo que levanta el torbellino de las malas 
pasionefe, encendido por la divina Providen- 
cia, que, como dicecl Sabio (i), nos gobierna 
con reverencia y respeto cum revsrentia dis~ 
ponis ?í0Sy y todo lo dispone con su peso y me- 
dida (2), fué trasladado al arzobispado de Za- 
ragoza en Mayo de iSyg, á los pocos meses de 
haber regido la nueva grey, premiando de un 
raodo tan elocuente, los supremos esfuerzos 
que hiciera para desarrollar el plan de la nue- 
va diócesis de Teruel. Sus feligreses, cual 
amantes hijos que en tierna edad ven alejarse 
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el cariño de su corazón, lloraron la pérdida 
del que había sido vigilantisimo Pastor y Pa- 
dre tierno y querido, no siendo menor el sen- 
timiento del corazón del padre, que en fuer- 
za de la obediencia se veía precisado á alejar- 
se de sus buenos y muy queridos hijos. 

Puesto ya al frente de la diócesis de Zara- 
goza y del pueblo siempre heroico de la Vir- 
gen del Pilar, no desmereció su celo pastoral, 
ni siquiera á impulso de los muchos años y 
achaques que diezmaban su salud, merecien- 
do la absoluta confianza del gran rey Felipe 
II, y al reunir las cortes de Monzón de Ara- 
gón fué proclamado su Presidente. No es 
nuestro ánimo estudiar al Obispo como dipu- 
tado de aquellas cortes, en ese caso emplea- 
ríamos muchas páginas para encomiar su 
gran sabiduría y su esquisita y delicada pru- 
dencia en proponer los asuntos y resolver las 
cuestiones más arduas. Dios, que se complace 
en premiar los merecimientos de sus siervos, 
quiso trasladarle á la eterna vida, cuando 
ejercía el delicado cargo de Presidente en las 
cortes de Monzón, el día 17 de Noviembre de 
i585. 
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Zaragoza, ¿Jue había gustado las delicias 
del trató de aquel celoso Obispo y en tantas 
ocasiones había escuchado la voz amorosa del 
Padre, lloró su muerte y tuvo el consuelo de 
tenerle depositado en el templodela Seo, hasta 
que los habitantes de Quintana, su pueblo 
natal; reclamaron la herencia que por tantos 
títulos les pertenecía. 

Sus compatricios, que habían visto levantar 
el magnífico templo parroquial con la gene- 
rosidad del Sr. Santos, añadiendo como re- 
cuerdo perenne de su afecto y cariño impor- 
tantes fundacioneseclesiásticas, esperaron con 
ansia el dia 30 de Septiembre de 1646 para ve- 
nerar los restos de aquel Obispo por tantos 
títulos digno de su aprecio y admiración. El 
limo. Sr. D. Bartolomé Santos de Risova, 
Obispo de León, sobrino del finado, celebró 
de pontifical en sus solemnes exequias, y dijo 
la oración fúnebre en medio de los sollozos y 
suspiros de su familia, de sus paisanos y de 
muchos admiradores. 




II 



p. Jai/vie Ximeno de Loyera 




'agió en Ojos-Negros, y siendo arcedia- 
no de Huesca y Jaca, Canciller y Juez 
de competencias en Aragón, fué nom- 
brado Obispo de esta diócesis el día 26 de No- 
viembre de 1679, entrando en la ciudad el 10 
de Junio de i58o. 

Desde luego mostró un celo verdadera- 
mente apostólico, predicando con frecuencia 
la palabra divina y asistiendo á las necesida- 
des, así espirituales como corporales de sus fe- 
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ligreses, quienes le consideraban como su 
verdadero padre en Cristo Jesús. 

Su esquisita prudencia le obligó á abon- 
donar su grey para ocuparse, en las Cortes de 
Monzón, de lo que interesaba á todo el reino, 
donde con justicia fué admirado por su ta- 
lento y virtudes, pronunciando notabilísimos 
discursos. 

En el mes de Febrero de 1S89, celebró Sí- 
nodo para el buen régimen y gobierno de sus 
diocesanos, y las constituciones, que publicó 
con este motivo, de las cuales hemos exami- 
nado un ejemplar manuscrito, (i) que sin du- 
da es el único que ha llegado á nuestros tiem- 
pos, ponen bien de manifiesto su celo y ar- 
diente deseo de la salvación de las almas. 

En prueba de este aserto, copiaremos las 
que á nuestro parecer manifiestan tan insig- 
nes prerogativas. Entre otras dice: «No admi- 
tan los curas á la comunión los públicos pe- 
cadores, aunque traigan cédula de confesión, 
sin que les conste estép verdaderamente en- 



(i) Se encuentra en el archivo de la Santa Iglesia 
Catedral. 
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mendados y apartados de sus pecados. )«!> «Los 
curas de nuestro Obispado, después de haber 
advertido á sus feligreses en la primera Do- 
minica de Quaresma el aparejo y disposición 
que deben procurar para llegar al Sacramen- 
to de la Penitencia, les avisen, que el Sacra- 
mento de la Eucharistia no se les administra- 
rá el mismo dia que se confesaren, sino hasta 
pasados cuatro dias; y esto se entiende en los 
que no se confiesan más de una vez en el 
año sino fuese estando enfermos, ó con otra 
legítima causa.» Su caridad para con los pobres 
y necesitados queda bien demostrada con las si- 
guientes. «Entre los cuidados que los curas han 
detener, ha de ser uno y muy principal acudir 
con limosnas á las necesidades de sus feligre- 
ses, y en particularde los pupilos, huérfanos, 
viudas y doncellas, cuyo honor podía pade- 
cer Y los curas animen á sus feligreses en 

dicha limosna, y asi mismo sean cuidadosos 
de enterarse de las costumbres, vida y virtud 
de los pobres á quienes se diese.» Gomo cano- 
nista se distinguió en muchas y muy sabias 
constituciones, ordenando en ellas las cuali- 
dades que deben adornar al Vicario general. 



Oficial, Visitador y Juez de pias causas; modo 
de tratar las causas sumarias y plenárias, cau- 
sas de pobres, viudas y pupilos; demanda ó 
citación, y manera de presentarse los procura- 
dores al consistorio, resolviendo tan magis- 
tralmente todo lo relativo al foro externo, co- 
mo lo podrian hacer los más distinguidos 
canonistas. 

Tan notable en el gobierno de su diócesis, 
no lo fué menos en el delicadísimo cargo de 
Virey de Aragón. Apenas pesaba sobre sus 
hombros la dirección de este reino, sudeció 
la tumultuosa sedición de los aragoneses con 
motivo de la prisión de Antonio Pérez, Secre- 
tario del Rey Felipe II,y aquí es donde vamos^ 
á admirar en nuestro Prelado un tacto m:uy\ 
singular. 

Varias causas habían dispuesto el ánima 
del soberano, para alejar desu lado y castigar, 
encerrando en una cárcel, al audaz y atrevido 
Antonio Peréz, á quien, entre otras muchas 
culpas, se le atribuía la de haber dado muer- 
te á Escobedo y soliviantado el ánimo de don 
Juan de Austria, fomentando sus deseos de 
llegar á poseer el trono de su hermano. Las 
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cualidades especiales de talento y ambición 
que poseía Antonio Pérez, y la extraordinaria 
confianza con que le trató el gran rey, duran- 
te él desempeño de su cargo de Secretario, 
fueron indudablemente las razones únicas de 
estos y otros muchos atropellos cometidos á 
la sombra de la confianza y al influjo de valido 
del rey. Con el auxilio del genovés Mayorini, 
que le proporcionó llaves falsas, logró escapar- 
se de la cárcel en que había sido encerrado, 
dirigiéndose ambos hacia el territorio francés. 
Mas en Zaragoza fueron sorprendidos, y Anto- 
nio Pérez protestó que se presentaba al Jus- 
ticia mayor de Aragón para ser juzgado de 
conformidad con los fueros aragoneses. Era 
este tribunal parecido al de los tribunos de 
Roma, y como éste muy estimado del pueblo. 
En previsión de que pudiera ser sorprendido 
antes de llegar á Francia, Antonio Pérez con- 
servó intimas relaciones con algunos nobles 
de Zaragoza, con cuyo auxilio y el del pueblo 
zaragozano, que naturalmente propendía á 
proteger y auxiliar á todo el que se acogía á 
sus fueros, confiaba salir libre de esta ciudad 
bajo cualquier pretexto. Así sucedió. 



ito á disposición del Justicia en com- 
de Mayorini cuando iba á dilucidarse 
la, e/ecto de ciertas reticencias y espre- 
de disgusto proferidas por Antonio Pé- 
ara desahogar su mal humor en el nio- 
de la desesperación ó de la ira, junta- 
con el deseo de escaparse de la cárcel 
giarse áfiearne, donde abundaban mu- 
s herejes, hizose cómplice de la heregia, 
lyas razones y otras muchas el inquisi- 
Zaragoza D. Alonso de Molina remi- 
nformación al inquisidor general car- 
Quiroga, quien consultando á la junta 
ios, calificó de escandalosasy sospecho- 
heregia las proposiciones de Antonia 
y su compañero de cárcel Mayoriní. 
virtud, la suprema inquisición mandó 
unal zaragozano recabase de! tribunal 
justicia á los presos Antonio Pérez y 
-ini, y desde luego se espidió el manda- 
o á ios lugartenientes de la corte dcV 
a para que, bajo pena de excomunión 
, entregasen al Santo Oficio las personas 
letlos reos, revocando el privilegio de 
lifestacíón en lo que impedia el libr 



ejercicio del Santo Oficio. El secretario de la 
Inquisición comunicó la orden al Justicia 
mayor D, Juan de Lanuza, que,. con loscinco 
tenientes que constituian su corte, hallábanse 
reunidos en la sala del consejo, y procedie- 
ron desde luego á la extracción de los presos 
de la cárcel de la Manifestación, conducién- 
doles en coche á la Aljaferia, donde tenía 
sus cárceles el Santo Oficio. 

Estehecho, que al parecer era muysencillo, 
dio motivo á la muerte del marqués de Al- 
menara, de D. Juan Lanuza y ot ros varios, 
y á los trastornos estraordinarios,que conmo" 
vieron todo el Aragón, produciendo disgustos 
de mucha entidad, en todos los cuales brilló 
la prudencia del virey D. Jaime Ximeno. 

Apesar del silencio con que habían sido 
conducidos al Santo Oficio Antonio Pérez y 
^« compañero, el pueblo de Zaragoza se aper- 
cibió, y alarmándose, protestó de este hecho 
al grito de ¡Contrafuero! ¡Viva la Libertad! 
dando principio al célebre motin, que tanta 
sangre derramó por las calles de la ciudad 
heroica. 

El marqués de Almenara sostenía litigios 
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en favor del rey, con el objeto de fecaj^ar de- 
rechos contrarios á los aragoneses, loscuales,^ 
lastimados en sus fueros, habían acudido al 
Justicia mayor. El marqués de Almenara, 
además de ser enemigo de los intereses de 
aquel pueblo, se mostró desde luego parte en 
el excarcelamiento de Pérez, empeñándose en 
que fuese juzgado por el Santo Oficio. Este 
pueblo que amaba tanto su organización ju- 
dicial, veia en el marqués á un verdadero 
enemigo, á quien había de hacer desaparecer 
para la tranquilidad pública y la conservación 
de sus legítimos derechos. Así que, amotinado 
el pueblo con el hecho antes indicado, y per- 
suadido de que el marqués era el alma de 
aquel hecho de Contrafuero, dirigióse á su 
palacio, tantas veces mirado con desdén, 
pidiendo á voz engrito su cabeza, y derriban- 
do la puerta con una Viga que sirvió de arie- 
te. El virey D. Jaime Ximeno acudió al lu- 
gar de la sedición, y con palabras cariñosas y 
con súplicas y promesas logró de los amoti- 
nados que el Justicia^ mayor I>. Juan de Lanuza 
con sus hijos y los tenientes de corte entra- 
sen en el palacio del marqués y le prendiesen; 
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con lo cual, se calmaron los ánimos, vitorean- 
do al virey porque defendía la parte del pue- 
blo. No hubiera tenido tan fatal desenlace el 
aprisionamiento del marqués, si el virey hu- 
biera podido acompañarle hasta la cárcel; 
pero al Hegar á la plaza de la Seo se tumul- 
tuó de nuevo el pueblo gritando: ^mueran 
los traidores» y de las palabras pasaron á los 
hechos, atreviéndose á golpear y maltratar al 
marqués y hasta herirle, de manera que el 
despecho más que otra cosa le produjo cierta 
enfermedad, de la cual murió á los catorce 
dias. Sin duda alguna el virey les hubiera 
contenido, pero erapreciso acudir sin demora 
á la Aljaferia, donde estaban las cárceles del 
Santo Oficio y donde varios grupos de sedi- 
ciosos pedian que los presos fueran restitui- 
dos á la manifestación en virtud de sus fueros, 
añadiendo, que de no restituirlos quemarian 
el tribunal. El virey, nuestro obispo, D. Jaime 
Ximeno se confundió con la turba, se codeó 
con los amotinados, y con nuevas y repetidas 
5úplicas^apaciguó de momento aquella turba- 
ción, ofreciéndoles que se interesaría ante el 
tribunal del Santo Oficio para que restituyera 
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d los presos á la cárcel de la manifestación. 
De nuevo fué vitoreado por el pueblo que le 
aclamaba por su defensor, y con haber obte- 
nido del Santo Oficio el permiso para devol- 
ver los presos á la manifestación, no sin gran- 
des esfuerzos y suma resistencia, evitó que la 
noche del 24 de Mayo de iSgi fuese una noche 
de luto, y que la sangre corriese por las ca- 
lles de la ciudad, sumiendo en el desconsuelo 
V en la miseria á tantas familias. Grande fué 
el contento del pueblo al ver al virey condu- 
ciendo en un coche á los presos hacia la cár- 
cel de la manifestación, y estraordinarias las 
manifestaciones desimpatia hacia el Prelado 
de Teruel que les restituía la calma, y hacia 
Antonio Pérez, áquien suplicaron se asomara 
á la ventana tres veces al dia para estar ciertos 
de que sus fueros no habían sido quebran- 
tados otra vez. 

Con este triunfo, que los zaragozanos de- 
bían á la prudencia del virey, se embalento- 
naron de tal modo, que llamaron gente ar- 
mada de la montaña, sin que pudieran las 
autoridades acallar el grito del pueblo, soste- 
nido solapadamente por los amigos de Anto- 
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nio Pérez que entre otros eran como jefes de 
la sedición, Gil de Mesa, Gil González y Gas- 
par de Burees, y más encubiertos, el conde de 
Aranda, D. Martin de Bolea, D. Martin de 
Lanuza y D. Miguel de Gurrea. Felipe II, con- 
siderando en silencio los desmanes cometidos» 
quiso reproducir la bula del papa Pió V, rei- 
vindicando los derechos del Santo Oficio y 
mandando que los presos volvieran á las cár- 
celes de este. Con semejante pretesto escribió 
desdeel Escorial, donde se hallaba, al virey 
demandándole fidelidad, yordenándolehiciera 
salir de la ciudad la gente armada. La contes- 
tación fué toda ella calcada en la más fina 
prudencia, dando consejos al rey para que su 
resolución no diera motivo á nuevas luchas. 
Y desde luego se hubieran estas impedido, si 
los inquisidores de Zaragoza no se hubiesen 
adelantado á cumplir las indicaciones del 
Monarca, espidiendo nuevo mandamiento pa. 
ra que los presos fueran de nuevo á sus cár- 
celes. 

Diade verdadero luto fué el en que los in- 
quisidores, de acuerdo con el Justicia y sus 
lugartenientes, resolvieron devolver los pre- 
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sos al Santo Oficio; la sangre corrió de nuevo 
por las calles de la noble Zaragoza; fueron en- 
vueltos en el negro crespón de la desgracia 
muchas familias, y Antonio Pérez con su 
compañero Mayorini, lograron escapar de la 
justicia, amparados por los jefes de la sedición 
que juntamente se dirigieron hacia Francia. 
El virey estuvo en medio de esta gran lucha, 
sin que lograra calmar los ánjmos escitados, 
ni con su palabra, ni con haber suplicado al 
Cabildo Catedral espusiése al Señor Sacra- 
nfientado para terminar con su presencia tan- 
to infortunio. Mas no desaparecieron con esto 
los serios ternores del virey por losdisturvios 
que habían de sobrevenir; esperaba que al ha- 
cer justicia la persona i^e^l, se habían de suce- 
der nuevas hecatorfibes. 

El Rey qujíso ampara/ los defechos del San- 
to Oficio y defender los fueros de Aragón 
como anunció á los jurados de Zaragoza, para 
lo cual despachó un ejército al mando de don 
Alonso de Vargas^ dando esta noticia motivó 
para que los vecinos de Zaragoza, aun los 
que más alejados se habían encontrado en las 
contiendas anteriores, se alarmasen y repre- 
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sentasen ó la diputación, que la proximidad 
del ejército era contraías libertades y fueros 
aragoneses, y que estaban resueltos á defen- 
derse con las armas en la mano. El virey vio 
el espíritu del pueblo tan escitado, que envió 
dos enjisarios á Vargas, suplicándole que hasta 
que no llegase la orden del rey, suspendiera 
la entrada en la ciudad para evitar mayores 
conflictos. Enseguida envió también al Es- 
corial otros correos, suplicando al rey man- 
dara diferir la entrada de las tropas en la ciu- 
dad, y pafa calmar la escitación del momen- 
to, convocara cortes en Calatayud, las cuales 
se podrían celebrar cuando las cosas del reino 
hubiesen tenido remedio.- Apesar de estos 
vehementes deseos del virey, las tropas avan- 
zaron y llegaron á posesionarse de Zaragoza, 
no obstante el armamento que se había en- 
tregado al pueblo y los auxilios que les ha- 
bían prestado las demás comunidades de Ara- 
gón, entre las cuales se distinguió Teruel, y 
en fuerza de esta nueva lucha, se sucedie- 
ron grandes disiurvios, y el Justicia Juan La- 
nuza subió al patíbulo, y marcharon al des- 
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lierro el duque de Villahermosa y el conde de 
A randa. 

Hacemos aquí alto en la relación de estos 
hechos, porque los detalles que restan, se reía, 
cionan poco con el Obispo D. Jaime Ximeno, 
y porque nuestro intento ha sido tan solo des- 
cribir en la figura deliran virey su prudencia 
ya demostrada en el gobierno de su obispado 
y principalmente en las constituciones sino- 
dales. 

Restituido á su diócesis, se consagró de nue- 
vo á sus feligreses y á hermosear la Iglesia 
Catedral, para la cual fué muy dadivoso, cons- 
truyendo un sacrario y las dos fuentes gran- 
des y regalando el precioso Crucifijo de mar- 
fil y otras muchas dádivas. 

Edificó al propio tiempo el palacio episco- 
pal, comprando ásus espensas las casas con- 
tiguas á la Iglesia Catedral, y empleó en la 
obra doce mil ducados. 

Viendo que estaba próximo el día de su 
muerte, distribuyó entre los pobres sus cuan- 
tiosas rentas, y murió santamente en su pro- 
pio palacio el dia 12 de Diciembre de 1694; 
siendo sus entrañas depositadas en el presbi- 
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terio de esta santa Iglesia y su cuerpo en la 
capilla de San Miguel de la Iglesia del Pilar 
de Zaragoza, que había edificado con su pe- 
culio particular. 
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p. Ff^ancisco de Val 



En la vacante del Sr. Ximeno fué nom- 
brado Obispo de esta diócesis el Arzobispo de 
Calieren la isla de Cerdeña, D. Francisco de 
. Val, natural del lugar de Cogoludoen el obis- 
pado de Sigüenza; y en su viaje, mientras se 
detuvo en Roma para suplicar al Santo Padreé 
le concediese el uso de la cruz arzobispal, le 
sorprendió lá muerte antes de tomar posesión. 




'III 



:p. J^AB^íH Terrei^ de Valenzuela 




N Daroca, ciudad antigua, célebre ya 
en tiempo de los romanos y mucho 
más en la época de la reconquista por 
la parte que en ella tomó y por el milagro de 
los Santos Corporales, acariciada mil veces 
por los reyes y monarcas, centro de cortes 
aragonesas en lósanos 1196, 1222, 1243, 131 1 
y 1338, nació de ilustre prosapia el gran Obis- 
po Sr. Terrer, siendo bautizado en la parro- 
quia de San Miguel Arcángel el día 16 de 

Abril de 1549. 

3 



— 34 — 

Aunque privado en edad prematura de W 
iirección de su cariñoso padre, no por eso 
dejó de seguir desde muy niño los senderas 
de la (Virtud y del bien bajo la vigilancia de 
su virtuosa madre. Dedicado al estudio por^ 
vocación, muy presto reveló una inteligen- 
cia no común, apta para desentrañar las rr\ás 
arduas cuestiones; asi que su buena madre, 
siguiendo las inspiraciones del hijo, le con- 
dujo á Alcalá, donde en 29 de Mayo de 1676 
vistió la beca como colegial del mayor de Sa n 
Ildefonso. Y allí donde el espíritu; alejado del' 
mundanal ruido, elévase á las sefeiiáé regio- 
nes de la verdad, donde el alma en plácida 
calma celebra su casto himeneo cofí4a cien^" 
cia verdadera, hizo tales progresos, que en 
breve tiempo mereció el gloriosísimo dictado 
de «docto teólogo de su Universidad, y> Era 
todavía muy joven, y ya sus maestros le dis- 
tinguieron, previa oposición, con el nombra- 
miento de catedrático de filosofía y lengua 
hebrea, en cuyas cátedras brilló notablemente 
y con extraordinario aprovechamiento de sus 
alumnos. 

Tanta virtud, tanta y tan elevada ciencia no 
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podian quedar encerradas en el pequeño cir- 
culo de una escuela; era indispensable que 
un nuevo campo se abriese á aquella privile- 
giada inteligencia, que una nueva cátedra le 
üiese naotivo para desarrollar el vasto plan 
xie sus conocimientos, y cúpole esta suerte á la 
iglesia jmetropolitana de Zaragoza, donde con 
a plauso del limo. Sr. Santos, Arzobispo de la 
misma, fué nombrado canónigo magistral. 

Entre otros muchos cargos ejerció los de 
Examinador sinodal y Calificador del Santo 
Oficio, y en 13 de Mayo de iSSg juró el oficio 
de Canciller de competencias, oficio que des- 
empeñó con acierto hasta que en Junio de 
1 593 fué electo Obispo de la diócesis de Al- 
barracin. 

Nueva época de gloriosas conquistas para 
nuestro Prelado. Tres años duró su pontifi- 
cado en la diócesis de Albarracin, siendo su 
verdadero padre y pastor por la esquisita vi- 
gilancia con que atendía á sus diocesanos, pre- 
dicando la palabra divina y sembrando por 
doquier la paz y la justicia. En 27 de Sep- 
tierabre de iSgG, fué promovido á la de Te- 
ruel, que le recibió con estraordinaria ale- 
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gria por las elevadas dotes de gobierno y re- 
levantes virtudes que había demostrado en la 
anterior. Fueron tales las señales de. simpa- 
tía, que no sabiendo cómo corresponder, 
se mostró desde luego muy generoso para 
con los pobres y necesitados, y especial- 
mente para con la Iglesia Catedral. Por este 
tiempo se construían las naves laterales, y no 
quiso el Prelado que su óbolo dejase de acu-^ 
dir también á esta fábrica, en la que tomó una 
parte muy principal. Pero su obra, la obra 
que podemos llamar del Sr. Obispo Terrer, 
es la sillería del coro, de muy buena arquitec- 
tura y estraordinaria solidez, fabricada á sus 
espensas en Tarazona; donó asimismo á la 
Santa Iglesias un terno precioso para oficio de 
difuntos y otro con palio para las solemnida- 
des del Señor. También invirtió cuantiosas 
sumas en la construcción del palacio episco- 
pal que sus antecesores habían dejado en co- 
mienzo. 

Su celo pK)r los diocesanos de Teruel lo pa^ 
tentizó bien á las clases en el sínodo que 
convocó el año 1612, en el que se ordenaron 
muchas constituciones loables y convenien- 
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tes al servicio del Señor y á la santificación de 
los sacerdotes y fieles; y cuando se pusieron 
en práctica, fué trasladado áiadiócesis deTa- 
razona en Abril de 1614. Tan gloriosa vida 
había de tener digno remate, y no había de 
ser Tarazona la que recogiese el último sus- 
piro del gran Obispo. Zaragoza, donde había 
dado comienzo á su brillante carrera, fué la 
encargada por el cielo para ver el término de 
una vida tan llena de gloriosos triunfos: el 28 
de Noviembre de 162 1 fué el último de su vi- 
daHerrena y el primera de la celeste, á dpnde 
piadosamente creemos estará sü alma circun- 
dada de gloria inenarrable. 

Tal era el concepto que de nuestro Prelado 
tenía formado el Monarca que le nombró 
miembro de su Consejo d^ Estado. Aragón le 
admiró con aplauso en las cortes de Tarazona 
celebradas el año de 1692, en las' que tomó 
una parte muy principal y se distinguió como 
docto jurisconsulto; no menos notable fué el 
concilio provincial de Zaragoza celebrado el 

año i6i5. 

La gratitud que conservaba en sü corazón 
como en precioso reliquiario, hacia la Uni- 
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versídad de Alcalá, donde se había iniciado 
en las ciencias, le llevó á fundar un gran co- 
legio qiae, á la par que diera lustre á tan es- 
clarecida escuela, fuese un <:entro de arago- 
neses donde bebieran el agua saludable de la 
ciencia, titulándole Colegio de Teólogos de 
Aragón, y le puso bajo el amparo y protección 
de San Martin y Santa Emerenciana. Solícita 
por la próspe!;a vida de su fundación, la dotó 
con la pingüe renta de más de dos mil duca- 
dos anuales; y en el año de i6u, según re- 
fiere el Abad Carrillos en la historia de San 
Valero, tuvo la inmensa satisfacción de inves- 
tir á "SUS colegiales la beca que distinguía 
á los del colegio de Aragón. También por este 
tiempo publicó unas sabias constituciones 
según las cuales debía regirse el colegio fun- 
dado en Alcalá. 

Apesar de sus muchos trabajos en el gobier- 
no de sus diócesis, y de los cuantiosos dispen- 
dios que tuvo que hacer para atender á las 
mismas y á sus fundaciones, nunca olvidó á 
Daroca, su patria, á la que dispensó siempre 
una predilección muy especial. Además de 
atender á sus pobres y necesitados, fundó en 
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la Iglesia colegial una capilla dedicada á la 
Santísima Virgen María, de cuya Señora era 
devotísirpo, y en ella varias capellanías para 
que atendiesen á su culto; al Capítulo de la 
misma colegial entregó una suma considera- 
ble para distribuciones de aniversarios y 
otras fundaciones pías, sin escluir en talesdias 
á los pobres, 

Daroc^y que amaba al Prelado, su hijo, to- 
mó una pgrte muy principal en su muerte. 
El día primero de Diciernbre de 1631 llegó el 
cuerpo del finado Arzobispo á su ciudad na- 
tal, siendo recibido por cuatro canónigos y 
cuatro ciudadanos en las afueras de la misma. 
Improvisóse yna capilla ardiente para depo- 
sitar el cadáver hasta el acto del sepelio, y allí 
acudieron I03 canónigos, las parroquias y las 
comunidades de religiosos á rezar el respon- 
so, siendo además visitado por todos sus com- 
patricios que derramaban abundantes lágri- 
mas. El oficio de sepultura .celebróse con 
inusitada pompa por el Dr. D. Blas López de 
Bailo, Dean de la colegiata, y la oración fú- 
nebre, que arrancó copiosísimas lágrimas, la 
pronunció el P. Sebastian Ordoñez, de la or- 
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den de Santo Domingo. Terminado todo lo 
cual, diéronle cristiana sepultura en la capilla 
de Santa Maria, fundada por el dadivoso Pre- ■ 
lado. También la ciudad honró la memoria 
del gran Obispo celebrando otro oficio, al que - 
asistieron canónigos, racioneros y demás clé- 
rigos, y dijo la oración fúnebre un padre fran- 
ciscano. El sepulcro del finado Obispo ha sido • 
visitado desde aquella época por los buenos 
hijos de la ciudad heroica, considerándole 
como su gloria más hermosa,- 




IV 



p. To/viÁs CóF(tÉs Dfe Sangüesa 




ijo predilecto de la distinguida ciudad 
de Huesca y de la noble familia de los 
señores de Torresecas, desde sus pri- 
rñeros años mostró aptitudes nada comunes 
para la virtud y. la ciencia. Su propensión na- 
tural al estudio inclinó el ánimo de los supe- 
riores del Colegio mayor de Santiago de su 
ciudad natal, para admitirle como alumno, ve- 
rificando su entrada eldia 22 de Diciembre de 
iSyi. Distinguióse en este centro de la verda- 
dera ciencia de una manera tan notable, que. 
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á los cinco años de su colegiado, mereció la 
honrosísima distinción de ser nombrado Rec- 
tor del mismo. 

En la Universidad de Huesca, célebre por 
los sabios que en ella brillaron, cursó con 
lucidez notoria la carrera de Derecho, en cu- 
ya facultad recibió, nemine discrepante, los 
grados mayores. 

Ordenado de sacerdote mostró un celo ver- 
daderamente apostólico, mereciendo ser hon- 
rado con un canonicato en la Santa Iglesia 
Catedral, donde Hegó á ser muy en breve el 
ejemplar perfecto de los canónigos. Sus vas-r 
tos conocimientos erj la ciencia del Derecho 
le llevaron á ocupar los primeros cargos de la 
propia diócesis, en la que, entre otros muchos, 
ejerció los de Examinador sinodal y Vicario 
general» 

El Monarca, conociendo las sublimes pre- 
rogativas que le distinguían, le honró con 
prebendas pingües y elevados cargos, paraque 
en ellos pudiera desarrollar la actividad de 
su espíritu. Maselseñor Cortés, que buscaba, 
no su gloria, sino la de Jesucristo, contento 
con Jo que (Jfbia á su talento, con profunda 
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humildad renunció á tales cargos, dedicán- 
dose única y exclusivamente á la salvación 
de su alma y á la de sus semejantes. 

Pero no quiso el Señor que una joya de tan 
inmensa valía estuviera oculta á las miradas 
de los hombres; que la luz esplendorosa de 
aquella alta inteligencia brillase tan solo ^n 
la Catedral de Huesca y en su Universidad, 
de la cual fué Rector. Por presentación del 
propio Rey fué promovido al obispado de 
Jaca, del que tomó posesión el dia 30 de Agosr 
to de 1607. ^ ^^y^ ^s donde dá comienzo la 
vida verdaderamente notable de nuestro hé- 
roe. Desde luego estudió con gran celo y pru- 
dencia las necesidades del rebaño que el Se- 
ñor le había confiado, y cual pastor amante 
de sus ovejas, que las aparta de los malos pas- 
tos para cebarlas en los saludables, celebró sí- 
nodo diocesano, con el fin de atajar inconve- 
nientes que se habían introducido y sembrar 
la^ semillas de la paz y de la justicia. Sus 
constituciones que se han divulgado impresas 
entre los diocesanos de Jaca son una muestra 
palmaria de la caridad que ardia en aquel 
corazón de santo. 
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No había de ser Juca el único teatro de sus 
glorias y conquistas. Vacante el Obispado die 
Teruel por la promoción del: Sr. Terrer, el 
Cielo le deparó para esposa esta nu^va dió- 
cesis, en la cual, como en la anterior, según 
afirmación de un historiador, se distinguió 
por su probidad y carida-d. H izóse el" nombra- 
miento el 5 de Noviembre d« 1614, y entró en 
la capital entre los aplausos y vítores de sus 
diocesanos el 6 de Marzo de 161 5. Pocos fue- 
ron los años que gobernó la nueva grey y to^ 
dos ellos acibarados con los continuos acha-^ 
ques y enfermedades; sin embargo no fueron 
ellos obstáculo para que se dedicase con ahin- 
co á la predicación de la divina palabra y á la 
santa pastoral visita. Fué muy generoso para 
con su Iglesia Catedral, á la que regaló orna- 
mentos de estraordinario valor; tampoco ol- 
vidó á la de Jaca, para cuyos feligreses fundó 
en Huesca uñ Monte de Piedad bajo la invo- 
cación de Santa Orosia y le dotó con trescien- 
tos cahíces de trigo; y fué siempre muy 
amante de su patria y déla basílica de San Lo- 
renzo, donde fué bautizado, fundando en esta 
un priorato y varios racioneros, y paraaque- 



lia otro Monte de Piedad con quinientos cahi- 
vCes de trigo y dos beneficios eclesiásticos en 
la santa ¡Iglesia Catedral, bajo la invocación 
de San Lorenzo. 

Distinguióse notablemente como litúrgico 
y canonista en la publicación del Manual para 
Ja administración de los santos sacramentos y 
,pbra suntuosa, llevada á cabo por encargo 
del (^oncilio provincial celebrado en Zaragoza 
el año de 1614, y que por tantos años sirvió de 
regla á lasdiócesis de la provincia eclesiástica. 

Hallábase en Huesca, cuando, abrumado 
por los años y los achaques, quiso el Señor 
llamarle para la vida verdadera, y allí rodea- 
do su lecho mortuorio de sus deudos, parien- 
tes y amigos, entre los sollozos y lágrimas de 
^us queridos, entregó al Señor aquel espíritu 
templado en los combates de la buena causa, 
j>ara gozar de la bienandanza eterna en el 
Cielo, el día 9 de Diciembre ée 1624. La Iglesia 
de San Lorenzo, según había dispuesto du- 
rante su vida, guarda las cenizas de tan escla- 
recido Obispo en rico mausoleo fabricado por 
la piedad de sus compatricios. 
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P. jpERNANDO DE^ VaLDÉS Y LlANO 




lUÉ SU patria nativa Cangasde Tineo,en 
el Obispado de Oviedo y antiguo prin- 
cipado de Asturias. Desde prematura 
edad mostró afición particular al estudio de 
las letras sagradas, en lasque se distinguió no- 
tablemente, 5Íendo colegial del mayor de Ovie- 
do en Salamanca, en cuya Universidad estu- 
dió ía teología y el derecho con admiración 
desús condiscípulos y maestros. 

Muy pronto sus progresos científicos le pre- 
pararon un puesto elevado en la sociedad; fué 
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= Inquisidor ;del Santo Oficio en Barcelona, en 
Zaragoza y últimamente en Toledo, cuyo 
. cargo desempeñó con gran sabiduría y deli- 
cada prudencia, mereciendo el aplauso desús 
superiores y del Monarca, que, en premio y 
smerced de tan-vigilante Inquisidor, lepropu- 
,jso para ocupar la sede de Teruel en 28 de Oc- 
tubre de 1625. 

Con gran regocijo de los diocesanos turo- 
lenses hizo su entrada el dia de Santa Lucía, 
a 3 de .Diciembre de 1626, dando comienzo á 
.la vida apostólica que admiraron con gran 
.edificación todos sus hijos. Aun no se hablan 
cumplido ios dosprimeros años, y ya su celo, 
anhelando recojer copiosísimos frutas de ben-- 
dición y de gracia, quiso reunir un sínodo, 
para que los sacerdotes diocesanos^ sus coo- 
peradores, aleccionados con la verdadera sa- 
biduría y robustecidos con la divina gracia, 
sembrasen por doquier las semillas de las vir- 
tudes, y sus feligreses todos se alimentasen 
con tan sobrosos frutos. Las constituciones 
que con este motivo imprimió, ftierecen espe- 
cial estudio, porque en ellas se- ve en toda su 
grandeza el retrato moral del gran Obispo. • 



i — 49 — 

' rttumítde servidor del Rey de los reyes, 
^esús sacramentado, quiere que se le rinda 
un homenaje digno y cual cumple al corazón 
agradecido, disponiendo en una de sus cons- 
tituciones lo siguiente: « y mandamos 

lo lleven con decencia y que los co- 
frades le Acompañen con la mayor luminaria 
.jque.pydie^e/i, á la ida y á la vuelta, cpn re- 
.^i^^rencia, coíi? postura y recato.,..» y para 
alentar á los sacerdotes y á los fieles á acom- 
pañar al Señor, añade: «Y concedemos al clé- 
rigo que je acompañase, desde donde le topa- 
sj9,.hast2^^ue.,^e encierre, ó al lego que lleva- 
re vela ^iitceiidida, cuarenta dias de perdón, 
y al cofrade los mismos, aunque no la lleve.» 
Amalóte tieripode la Virgen Purísima, dispo- 
ne en otra constitución: «Y asimismo man- 
damos, que todos los sábados se diga la Salve 
cantada, á hora que todos los parroquianos 
¡a puedan oir, después que vengan de sus ha- 
ciendas, y asistan en ella todos los Beneficia- 
dos y Capellanes.» Laudable costumbre que 
aun se guarda en algunas parroquias é igle- 
sias de religiosas de este Obispado, y que ve- 
riamos con mucho placer se observase en to- 

4 
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das, formando la diócesis, en la tarde del sá- 
bado, un concierto unánime en obsequio de 
nuestra Madre y Señora. Solícito por el cum- 
plimiento de los preceptos de la Iglesia, orde- 
na: «.... que cualquiera que por un mes 
dejase de oir Misa, allende de los pecados 
mortales que comete siempre que deja de 
oiría en dias de precepto, pague treinta rea- 
les, aplicados á nuestro arbitrio, y pague otros 
tantos el cura que no diese aviso al ordinario.»» 
Deseoso de que se honre al sacerdote, esta- 
blece: «Y por que conviene que á los sacer- 
dotes se les guafde respeto, y dé lugar hon- 
rado dondequiera que estén; mandamos, que 
en nuestra Audiencia se puedan sub'ir á los 
bancos, teniendo hábito largo y bonete, no 
con sombrero.» Atinadas constituciones que 
prueban bien claramente el celo ardiente de 
aquella privilegiada alma y cuan solicito an- 
daba por salvar las de sus feligreses. 

A los pobres y á la Iglesia Catedral, que es- 
taba necesitada de alhajas y ornamentos, por- 
que hasta esta época había dedicado sus ren- 
tas á la fábrica de sus laterales, naves y altares, 
les dio cuantiosas sumas, entre ellas las de 
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SUS derechos en la santa pastoral visita, co- 
rrespondiendo á la Catedral la suma de mil 
tf escÍ€Jntos escudos, que se emplearon en la 
i:ompra de ornamentos. 

Prelado tan celoso y magnánimo, fué llo- 
rado por sus feligreses muy presto, pues, á los 
siete años de pontificado, fué trasladado á la 
diócesis de León, de la cual no tomó posesión 
por haber sido nombrado con posterioridad 
Arzobispo de Granada, á cuya diócesis mar- 
chó el año 1633. Durante su pontificado en este 
arzobispado fué nombrado Presidente del Con- 
sejo de Castilla, y mientras se ocupaba en tan 
delicado oficio, le sorprendió la muerte, sien- 
do trasladado de la vida terrena á la celestial 
y perdurable^ para recibir el premio conse- 
guido á fuerza de una vida de sacrificios. 
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«%lM^^^^^^' qü^pertgnecia áláQom unidad 
™* de Dáfoc^, fué %1 lugar de ^ naci- 
miento. Hijo deDomingoy María, fué 
regenerado con las saludables aguas del Bau- 
tismo en elidía 1 3, de Julio de 1567-. Bnsu pri- 
mera edad' manifestó singulares dotes para el 
estudio; por lo cual' sus padresrTd^sepsos del 
aprovechamiento científico de su hijVi le en- 
viaron á la Universidad de Zaragoza, donde 
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con brillantez notoria hizo los estudios pre-* 
liminares y los de la Sagrada facultad de Teo- 
logía, recibiendo los grados de Maestro en Ar- 
tes y Doctor en Teología. 

Ordenado de Sacerdote se distinguió por 
sus eminentes virtudes, sobresaliendo en el 
celo del Apóstol que patentizó en mil ocasio- 
nes, y principalmente en su patria, donde ob- 
tuvo un beneficio en su Iglesia parroquial, en 
los curatos de Santa Cruz de Zaragoza y el 
de Torrelosnegros en su propio Arzobispado, 
V de una manera mas brillante, en la Cátedra 
del Espíritu Santo, donde se distinguió por 
su arrebatadora elocuencia, hasta el punto 
que la historia tiene consignado en sus pá- 
ginas el triunfo obtenido en la cus^resma dia- 
ria predicada en el Hospital de la ciudad de 
Zaragoza, por cuyo triunfo un escritor de la 
época le apellida predicador grandilocuente. 

El celo que desplegó en el gobierno de los 
curatos y su elevada predicación inclinaron 
el ánimo de S. M. para en el año de i6 12 pre- 
sentarle como Abad de la Consistorial del 
Real Monasterio de San Victorian, y asistió en 
el año i6i5 al Concilio provincial de Zarago- 
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2a, siendo después Diputado del Reino de Ara- 
gón. No había de terminar con esto la glorio-, 
^a senda de sus triunfos; su elevada ciencia y 
^us virtudes le hacian acredor á ocupar un 
puesto distinguido en el episcopado español. 
El Rey Felipe IV le presentó en 162 1 para el 
obispado de Barbastro; en 18 de Agosto de 
1625 para el de Albarracin, y en 8 de Agosto 
de 1633 para el de Teruel, habiendo renun- 
ciado por su grande humildad los de Mallor- 
ca, Orihuela y Lérida. En e3tos tres Pontifi- 
jcadosdió señaladas muestras de una caridad 
tan encendida, que solo era comparable con 
ia de los justos que moran en el Cielo gozan- 
do, de la presencia de Dios, 

Poco tiempo brilló en la diócesis de Teruel 
tan refulgente estrella; aquella alma, enamo- 
rada de Jesús, estaba destinada para terminar 
la carrera fugaz de esta vida en otra diócesis, 
teatro en su juventud de elevados y mereci- 
dos triunfos, Zaragoza, á cuya sede fué pro- 
amovido al año de poseer la de Teruel, ó sea 
Á los primeros de Noviembre de 1634, recibió 
en su ancianidad al gran Obispo, Señor Apao- 
iaza, quien á pesar de su edad y de los acha- 
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ques que lle^va consigo la vejez, promovió cori* 
extraordinario celo todas las obras de Dios,* 
y trabajó con denodado esfuerzo por la salva-*' 
ciónde las almas que el Señor le ha^bía confia^ 
do, estimándolo asi sus feligreses que aá-2^ 
miraban sus ejemplos y su inagotable ca'rtrfad-/* 

Fué muy generoso para con la Universidad' 
de Zaragoza, en la cual había templado su in-» 
teligencia en los combates de la Giencía,'^u-^ 
mentando las rentas de las' cátedras de Filoso-' 
fía y Teología. Tampoco olvidó á su patria en 
la que, además de fundar una Escuela de Hu- ' 
manidades bajo la invocación deSan Clemert-' 
te, añadió tres capellanías para aumentar eí 
culto divino de su Iglesia parroquial; costeó' 
el retablo mayor y los dos colaterales, y dejó 
varias distribuciones para su clero. No obs-^ 
tante de la tarea laboriosa del gobierno de las 
diócesis, escribió obras muy notablesj entré 
las que figuran las siguientes: 

I .* «Constituciones sinodales del Obispa- ■ 
do de Barbastro.» 

2.* «Mensa Eucharística paraeneticis ex- 
cursionibus illustrata.» 

3.* «Oraciones panegíricas predicadas en 



la ciudad de Huesca, cuaikio tuvo ésta la di- ' 
cha de recibir las Santas reliquias de San' 
Orencio, Obfepo de Aux.» 

4/ «Una docta d'pistolátiirigida á la madre 
Sor María Ángela Astorch, Abadesa y demás 
féí^iosasí capuchinas de la ciudad de Zara- 
goza.»' 

Lleno dé méritos y virfudes bajó al sepul- 
ctó et'2i dé Julio de 1643, acompañado de las 
oraciones y lágrimas de sus queridos dioce- 
sanos. Su cuerpo quedó depositado en la Ca- 
pilla de Nuestra Señora de la Blanca en la 
Seo. Moyuela, su patria, reclamó la herencia 
dé aquél cuerpo que por tantos títulos le per- 
tenecía, y. en* 10 de Noviembre de 1644 fué 
trasladado á su Iglesia parroquial, y en ella, 
bajo elegante sarcófago en el que se encarnan 
todavía los sentimientos -generosos de sus 
compatricios, y en el que se leen en largo epi- 
tafio sus méritos y virtudes, espera las trom- 
petas apocalípticas para la resurreción uni- 
versal. • 




VII 



p. Ff^ Juan Cebi^an y Pedro 




iRiuNDo de los ilustre señores de Fraella 
y emparentado con los condes de Fon- 
clara, nació en Perales de la Comuni- 
dad de Teruel el dia 24 de Octubre de i585, 
siendo sus padres D. Juan y D.* Leonor. 

A pesar de la ilustre prosapia y de los ala- 
gos que lleva consigo un nacimiento distin- 
guido, manifestó desde su juventud una pie- 
dad nada vulgar, que acrecentándose á medi- 
da que corrian los años, le llevó al convento 
de nuestra Señora del Olivar, donde vistió el 
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honroso hábito de los religiosoáde ia Merced, 
y profesó á principios deh siglo déeimo sép- 
timo. 

Muy pronto celebró en esta escuela de la 
ciencia verdadera y de la santidad mas eleva- 
da su consorcio cariñoso con ambas, mere- 
ciendo el grado de Maestro de las mismas que 
esplicó con grande aprovechamiento. 

Virtud tan singular y tan elevada cifriéía lé^ 
proporcionaron los cargos de Calificador del ' 
Consejo de la Suprema Inquisición de Espa- 
ña, Comendador de su convento del Olivar, 
Elector general. Vicario provincial, Prior del' 
Real convento de Santa Eulalia de Barcelona,^ 
Provincial de Aragón, y General de su Reli- 
gión, elegido en el Capítulo que celebró la 
misma en Toledo, y en este tiempo fué tam-' 
bien Diputado en el Reino de Valencia; car- 
gos que ejerció con prudencia y maestría 
reconocidas por el Papa Urbano VIII al 
confirmar los estatutos y constituciones de 
su Religión, ordenados siendo Maestro ge- 
neral. 

Su caridad le llevó al África con el objeto 
primario de su Orden, que era el de redimir 



^utivos. Su amor á la cie^tcia le hizo fundar 
jáos casas de estudios en los reinos de Aragón 
y Valencia para los religiosos de su Orden. 

El Rey Felipe IV, atendiendo á los notables 
ijiéritos de este religioso y á sus cualid^es 
nada comunes, lepre^ntó para Obispo de AI- 
barracín en 6 de Enero de ^i 632, siendo á los 
íres años trasladado al obispado de Teruel, en 
cuya ciudad entró el j5 de Octu^e d.e .1635. 
^p. celo taptas veces-jiemostrado en los ele^ 
vados cargos (Juehabia ejercido, no le desme- 
reció en nuestra ciudad donde repetidas ve- 
c^s dio muestras d<&I qaismo con su predica- 
ción y con sus ejemplos. Sin eipb.argo no {lam- 
bía de ser Teruel el último Obispado donde 
^ejerciera su vigilancia pastoral. La divina pro- 
videncia le tenía destinado para el de Zara- 
jgoza á donde fué promovido en 14 de Sep- 
tiembreel 1644. Y allí, donde por sus méritos, 
se había hecho acreedor á las mas lisonjeras 
esperanzas de lía Iglesia y de la patria, el Rey 
ile colmó de honores nombrándole Consejera 
^e Estado, Em^bajadorjpara recit)ir á.p.* *Ma- 
riana de Austria su segunda mujer. Lugar- 
teniente y Virey de Aragón, y comisionado 
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para acompañar el cadáver de su hijo el prín- 
cipe D* Baltasar Carlos, desde Zaragoza don- 
de murió, hasta el Escorial donde fué ente- 
rrado. 

Caritativo para con los necesitados donó 
largas limosnas al convento de Capuchinas 
de Zaragoza, cuya fábrica mejoró notable-- 
mente; no olvidó al Convento del Olivar que 
había sido la cuna de su infancia en la Reli- 
gión; nial Colegio de San Pedro Nolasco que 
le reconoce por furtdador; ni á los pobres en- 
tre quienes distribuyó grandes socorros. 

Las faenas propias de los muchos y eleva- 
dos cargos que ejerció, no le impidieron pu- 
blicar las siguientes obfas: 

1 .* «Constituciones y decretos relativos á 
la Orden de Nuestra Señora de la Merced, 
Redención de Cautivos, confirmados por la 
Santidad de Urbano VlII.» 

2.* El tomo 2.® de la Crónica general de la 
referida Orden déla Merced^ 

3/ El tomo de la conquista de la Nueva 
España y de los servicios útiles de los Merce- 
darios en aquella espedición. 
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4-* Centuria Sanctorum Martirüm, et Con-' 
fesorum Regalis Ordinis Redentorum Beatas 
Mariae de Mercede. 

5.* Información y Memorial acerca del 
tiempo que en lá vacante del empleo de Ge- 
neral del Real Orden de Nuestra Señora de 
la Merced ha de ser Vicario General de ella 
el Prior del R^al Convento de Santa Eulalia 
de la ciudad de Barcelona, en ejecución de un 
Estatuto del Capítulo General, que aquella 
celebró en Toledo el año 1627, confirmado 
por su Santidad. Lo escribió siendo Obispo 
de Albarracín en 1632. 

6/ Rituale Romanum Pii V. Pontif, Max, 
jussu editum de mandato llustrissimi Archie- 
piscopi Coesarangustani ad usum suae Diocoe- 
sis impensum, et adita quoedam quoe visa fue- 
runt utilia;et observanda in ejusdem Archi- 
episcopatu. 

7/ Constituciones Sinodales del Arzobis- 
po de Zaragoza, en el Sínodo que celebró en 
su Villa de Valderrobles el 30 de Abril de 
i656. 

Murió en Juslibol á la edad de 77 años el 



;27tle Diciembre de 1:672, y, según .había dis=- 

- puesto en testamento, su corazón fué deposi- 

; tado en la Iglesia de Perales, su pueblo natal 

jy el cadáver en la Iglesia del Convento de ^a- 

.puchi.aas (ie Zara^?a. 




VIII 



'p. Domingo fíSAo ffuERTA 




AGIÓ en Cubel, pueblo que pertenecía á 
}a Comunidad de Calatayud. Desde 
luego le dedicaron sus padres al estu- 
.dio de las letras sagradas en las que obtuvo se- 
ñalados triunfos. 

Elevado al sacerdocio, distinguióse notable- 
mente por su celo y su sabiduría, hasta el pun- 
to que, siendo todavía muy joven, se ocupó 
en elevadísimos cargos, entre los cuales seenu- 
mera el de Inquisidor de la ciudad de Bar- 
celona en la tumultuosa época de las turbu- 

5 



lencias de los catalanes, con motivo de las im- 
prudencias del Conde-Duque de Olivares. 
Época aciaga fué aquella para todo el Princi- 
pado catalán y en particular para la ciudad 
de Barcelona. El dia que se celebraba la fiesta* 
del Corpus, 7 de Junio de 1640, y que los sega- 
dores de la montaña bajaron á la ciudad, según- 
costumbre, para dar comienzo á la recolección 
de la cosecha, fué el primero de una lucha 
enconada, en la que se vio comprometida toda 
Barcelona, se quemaron muchas casas, fueron 
asesinados miles de castellanos., vilipendiados 
los que asenti^n á las órdenes y disposiciones 
del Conde-Duque, cosido á puñaladas el vi- 
rey D. Dalmau de Queralt, Conde de Santa 
Coloma, y la sangre corría por las calles de 
la noble Barcelona, mientras los revoluciona- 
rios daban espantosos gritos, de ¡Venganza/ 
¡Libertad/ ¡ Viva la féf ¡ Viva el rey! ¡Muera el 
mal gobierno de Felipe! (i) 

Realmente el Conde-Duque, Ministro y fa- 
vorito del Monarca, había tratado con suma 
imprudencia á los catalanes, habíales exigido 



(i) Lafuente. tom '.3.* pag. 322» 
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tributos honerosos y distribuido por el Prin- 
cipado un grande ejército que cometia desma- 
nes sin cuento. Los catalanes habían hecho 
inuchas representaciones al Monarca, y el de 
Olivares, ó impedia que las conociera el Rey 
ó las desvirtuaba de tal modo que dejaba de 
atenderlas. Así las cosas, dieron motivo tales 
circunstancias á las espantosas escenas que 
dejamosapuntadas, y en las cuales figuró tam- 
bién nuestro Preíado como Inquisidor de la 
ciudad, viéndDse obligado á abandonarla si no 
quería esponerse á una muerte segura. 

Con este motivo se presentó al Monarca, 
quien reconociendo los muchos servicios que 
había prestado á la religión y á la patria, y 
atendiendo á sus revelantes méritos y á su 
elevada santidad, le propuso para el Obispado 
de Teruel, del cual se posesionó en 19 de Sep- 
tiembre de 1644. 

Notable fué el Pontificado del Sr. Abad por 
las semillas de paz y concordia que sembró 
entre sus feligreses también interesados en las 
luchas contra el Conde-Duque. Adornado de 
esa belleza que acompaña á las virtudes, 
atraía á sus diocesanos con el perfume de la 
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santidad, siendo por lo tanto de todos queri- 
do y de todos respetado. Su palabra, siempre 
caritativa, conmovia á los corazones de los fie- 
les, dispertaba á unos del letargo del pecado, 
estimulaba á otros para proseguir el c^minio 
de la virtud y daba á todos la paz. ¡Cuánto 
amaban los diocesanos de Teruel á su Pre- 
lado! 

Pero esta flor no era para el j^^rdin de este 
mundo; un perfume tan elevado merecía otro 
jardin. Dios, le ll2V(^ al Cielo para premiar 
tanta virtud, tanta y tan elevada santidad, el 
dia i6 de Mayo de 1646, cuando todavía no se 
habian cumplido dos años de su gobierno. 
En el presbiterio de la Santa Iglesia Catedral 
fué depositado su cuerpo, donde descansa en 
la paz del Señor. 




IX 



p. Diego Chueca 




|RiUNDO de familia distinguida, nació en 
la villa de Cálcena, el año de i SSg. De- 
dicado al estudio por vocación, obtuvo 
los más esclarecidos lauros en la Universidad 
de Zaragoza, en la que recibió los grados ma- 
yores de la facultad de Teología. Apenas ha- 
bía terminado sus estudios, el claustro de 
aquella Universidad, tan célebre por los re- 
nombrados sabios que en ella brillaron, le 
nombró Maestro de la misma, cuyo cargo 
ejerció con notoria brillantez por espacio de 
algunos años. 
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Como sacerdote fué celosísimo en el cum-r 
piimiento de los deberes eclesiásticos, dedi- 
cándose con sumo cuidado á la dirección es- 
piritual délas almas piadosas. Sus vastos co- 
nocimientos en la ciencia teológica le ofre- 
cieron un buen triunfo en las oposiciones á 
la Canongia Magistral de la Santa Iglesia Me- 
tropolitana de la misma ciudad, prevenda ga- 
nada en buena lid y en competencia de otros; 
célebres sabios teólogos. Y en este cargo fué 
donde desarrolló aquella privilegiada inteli- 
gencia el plan vastísimo que había concebido 
en las largas vigilias del estudio, predicando 
la palabra divina con unción verdaderamente; 
apostólica y con elocuencia raras veces ad- 
mirada en los mas notables sacerdotes. Mas 
no era solo en el campo de la elocuencia en 
donde b rillaba el sabio Magistral, sino en to- 
dos los ramos del saber humano, como se 
prueba por las repetidas consultas que le ha- 
cían los grandes de aquella época, entre los 
cuales podemos citar al Dr.D. Martin de Fu- 
nes, venerable Obispo de Albarracín, y ádon 
Pedro Apaolaza, Arzobispo de Zaragoza, dan- 
do á estos como á otros, soluciones práctici 



y muy conformes con los principios de la 
ciencia. 

En Zaragoza desempeñó también el cargo 
de Examinador Sinodal con el acierto conque 
han desernpeftado siempre los sabios este car- 
go tan delicado. 

El Rey Felipe IV, que deseaba con gran 
^empeño que los Pastores de la Iglesia fueran 
hombres de ciencia y virtud, atendiendo por 
otra parte á los méritos sublimes que honra- 
ban al Sr. Chueca, le nombró Obispo de Bar- 
basjro, decuya diócesis se posesionó el dia i6 
de Diciembre de «643, Cuál fuera su proceder 
en la citada diócesis y cuánto suspirase por 
la salvación de las almas que se le hablan con- 
fiado, io prueba evidentemente el Sínodo 
que convocó el 8 de Mayo de 1645 y cuyas 
•constituciones Sinodales, que mandó impri- 
mir, lo revelan bien esplicitamente. Pudié- 
ramos detenernos en el examen de estas, sino 
prefiriéramos hacerlo en las de nuestro Obis- 
pado que han alcanzado fama tan notable 
como aquellas. 

> Hizo también en la misma diócesis la San- 
ta Pastoral Visita, enterándose minuciosa- 
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mente de todas las necesidades de sus feligre- 
ses, corrigiendo abusos que se habían intro- 
ducido y sembrando en todos !os pueblos las^ 
semillas de la santa virtud. 

En 5 de Septiembre de 1647, previa presen- 
tación del propio Monarca, tomó posesión del 
Obispado de Teruel, á cuya capital entró el 
dia 28 de Octubre de 1647. 

La historia de este Obispado ha consignado 
en letras de oro el Pontificado del Sr. Chue- 
ca, célebre por muchos títulos que sucinta- 
mente narraremos. 

La obra, que podemos llamar del Sr. Chue- 
ca, es la fábrica del Convento de Carmelitas 
Descalzas. El piadoso y sabio Magistrado don 
Domingo de Vengochea, ilustre hijo de esta 
ciudad, había dejado en depósito una canti- 
dad para fundar la casa de hijas de Santa Te- 
resa; aquella era insuficiente para dar co- 
mienzo á la obra; el Sr. Chueca no se arre- 
dra por ello, y tomando de su cuenta la cons- 
trucción y el sostenimiento de las religiosas, 
emplea en dicha fábrica 40.000 escudos, le- 
vantando un monumento perenne de su pie- 
dad y de su tierna devoción á la ínclita caste- 
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llana Santa Teresa de Jesús. Con gran conten- 
to de su alma, acompañó desde Zaragoza á las 
fundadoras, que aleccionadas en el espíritu de 
la santa madre, en el palomar de la fecetas, 
venían á sembrar tan productora semilla en 
el suelo abonado de Teruel. Desde elaño 1660, 
en que se fundó este Convento, sus austeras 
hijas han continuado la obra del Sr. Chueca 
con grande edificación de loslieltis, y aun hoy, 
apesar de los tumultos que se han verificado 
desde el segundo tercio de este siglo, con- 
tinúan dando gloria á Dios, y á los hombres 
sublimes ejemplos. 

La segunda obra del Sr. Chueca la forman 
las notables Constituciones de los dos Sino- 
doscelebrados enlósanos lóSyy 1662, notables 
en verdad por las acertadas disposiciones que 
en ellas se encierran y por la recopilación sin- 
tética de todas las disposiciones canónicas y 
sinodales de la propia diócesis. Dá comienzo 
en su convocatoria por implorar la gracia di- 
vina y las oraciones de los fieles, diciendo: «Y 
para que negocio de tanta importancia tenga 
el suceso y fin que se desea, les encargamos 
nos encomienden á Dios en sus oraciones y 
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sacrificios, para que mediante su divina gra- 
cia todo se guie y disponga al mayor servicio 
suyo, bien y reformación de nuestro Obis- 
pado.» Divide las constituciones en siete li- 
bros y varios capítulos, ordenando en todos 
ellos notables disposiciones. El libro segundo 
quecontiene la materia sacramental, esun tra- 
tado completo de la administración de losmís*- 
mos sin haber om itido el mas ligero detalle. 
En el libro tercero qu^ trata de la vida y hones^- 
tidad delosclérigos, transcribe todas lasdíspo- 
siciones canónicas acerca de las virtudes emi- 
nentes que deben revestir á los sacerdotes, 
imponiendo penas severísimas á suá de- 
tractores; establece $abia doctrina acerca de 
la instrucción que los párrocos deben dar á 
sus feligreses, y el cuidado que deben tener de 
los pobres y de los pupilos. En el libro cuarto, 
que trata de los beneficios eclesiásticos, to- 
ma acuerdos muy acertados para la buena ad- 
ministración de los mismos. En el quinto or- 
dena todo lo relativo á los lugares sagrados de- 
dicados á Dios, y en él se encuentra lasiguiente 
constitución que transcribimos como prueba 
del amor que este señor tenía á la Santísima 



Virgen María «mandamos que en todo nues- 
tro Obispado, luego en poniéndose el sol, to- 
ldos los dias se toque el Ave Maria: Y cuando 
,€n nuestra Iglesia Qi^tedral S2 tañere, luego 
respondan todas las demás Iglesias y Monas- 
terios de esta ciudad, de maqera que hayan 
cornenzado á tañer antes que la Catedral aca- 
be, y no se tañen antes ni después. Y para 
que con mayor devoción y reverencia de la 
Virgen se haga estíi oración, concedemos al 
que tañere, y á los que hincadas las rodillas 
dijeren tres veces el Ave María, á cada uno 
fuarenta djas de perdón, los cuales ganen los 
que estando enfermos en la cama rezaren una 
vez el Ave María.» En el libro sexto que dis-», 
pone lo relativo á los juicios civiles, es un ver^» 
¿ladero cuerpq de derecho y un arsenal de 
procedimientos, ambps dispuestos de acuerdo 

i i 

con lo que está contenido eri el derecho cañó* 
njco* 

Además de los ejeyados cargos que con tan., 
ta prudencia habí^ desempeñado, representó 
al Reino d^ Aragón siendo su Diputado, y el 
Monarca celebró su sabiduría y santidad nom- 
brándole Consejero de Estado. 
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Para con la Iglesia Catedral fué muy ge- 
neroso, y le dio 5oo fanegas de trigo para cu- 
brir los débitos que tenia por la fábrica de al- 
gunos altares, le señaló una pensión anual 
de 300 fanegas de trigo y regaló 18 capas blan- 
cas de tafetán muy rico. 

Cuando ejercia el cargo de Diputado le sor- 
prendió la muerte en Zaragoza el 18 de Junio 
de 1672, siendo enterrado en la Capilla de San- 
Martin de la Seo Metropolitana. 
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P. piEGO Antonio Francés de 
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^Pio/iíJQ de p. Martín yDoña Petronila, na-^ 
ció en Zaragoza el año 1603. ^^^ ^P"" 

% titudes para el estudio le llevaron á la 
Universidad de Salamanca de laque fuealum- 
no distinguido en las facultades de Derecho, 
en las cuales oj^tuvo el grado de Doctor. 

Ordenado de sacerdote trabajó con estra- 
ordinario celo por la gloria de Dios; y su gran 
saber le llevó á la Universidad de su ciudad 
natal de la que fué Rector y sabio Maestro. 
Contaba tan solo 22 años cuando obtuvo en 
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Tarazona el Deanato de la Santa Iglesia Cate- 
dral, donfde,á pesar desu juventud, demostró 
la madurez de juicio de la ancianidad. En Ca- 
latayud ejerció el cargo de Vicario general 
siendo su Arcediano, y por fin tomó posesión 
del Arcip?restázgo ae Üaroca de la Metropoli- 
-tariá de Zaragoza y á íá par ejerció el ^levado 
cargo de Canciller de competencias de Ara- 
gón. Fué además Director del Hospital gene- 
ral de está ciudad , juez Sinodal de su Arzo- 
bispado y Diputado del Reino. 

La prudencia, sabiduria y acierto con que 
desempeñó todos'esfos caírgos', inclinó'el ánimo 
del Monarca para proponerle como Obispo de 
Barbastro,.de cuja diócesis se posesionó el 8 
de Junio de i656. Celebró Sínodo en 20 de 
Octubre del mismo año y ordenó disposicio- 
nes muy notables que se frhprimieron para 
divulgarse entre los sacerdotes. Su caridad y 
gran virtud le decidieron á fundar en' la mis- 
ma ciudad un convento de Religiosas Capu- 
chinas, en cuya fábrica empleó grandes can- 
tidades. 

La Iglesia y la Monarquía necesitaban un 
hombre que á su talento y sribiduría añadiera 
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exKjU'isit^ p'rudencia realzada por l'a^ verdacíe- 
rá sabiduría, y le hallarron en el Sr.- Francés, 
confiriéndole el cargo de Visitador y Corni- 
sario Apostólico, con facultades de Legado del 
Papa Alejandro VII y dfel Rey Católico don 
íi'elipelV, del Cabildo de la Catedral de Bar- 
celona. En este delicacíísim'o oficio empleó dos 
años, en los cuales no se supo qué admirar 
mas, si su sabiduría ó^'su santidad. 

Y desempeñando todavía esta comisión fué 
trasladado al Obispado de Teruel el 28 de Ma- 
yo de 1673, y ^" ^2 de Junio del mismo año, 
cuando había tomado ya posesión de este 
Obispado por procurador, fué trasladado al de 
Tarazona, enviando como regalo ala Catedral 
de Teruel, de la cual solo había sido su Pre- 
lado un mes, un terno de tela de Milán de va- 
lor extraordinario en el cual está bordado su 
escudo de armas. 

Escribió obras muy notables, como: 

ForumConscientiaísivePastoraleinternum. 

Pastorale Regularium, sive commentaria 
ad Breve Inocenti X. i4Maii 1648. 

Tractatusde conservatoribus. 



Consulta hecha áinstancia de algunas Co- 
^niunidadesy personas eclesiásticas. 

íBreve discurso sobre el Orden del Presbi- 
;terado. 

?Vota VIII Decisiva circa diversas utriusque 
Juris Eclesiastici et Laici controversias. 

Tractatus de Intrusipne. 

Tra^tatus de competentiis jurisdictionum 
-Ínter Curiam Eclesiasticanri et Saecularem. 

De afficio Cancellarii Regnorum Coronae 
Aragonum. 

D. D. Francisci Peña Dec^isiones Rotsc Ro- 
.m^e, -cum additionibus propiis. 

Murió en Tarazona el 7 de Abril de 1682 
siendo trasladado, según tenía dispuesto, ala 
Iglesia del Real Convento dP San Lázaro de 
Zaragoza, donde quedó sepultado bajo mar- 
mórea lápida en la que sí leia la^ siguiente 
hiscripción: 

Inspice> né aspicias, en habeto 
hic conditum 

QüZyi ilABUIT CONDITOREM, 
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Illustrissimum 
lO. D. DiDAGUM Antonium Francés de 
Urrutigoyti, Barbastrensem, 
turolensem, 

.T^IRASONKNSEM EPISCOPUM. TeR FÜIT 

PROMOTUS, 
;(g[\JlA.TE«> SAPIENS, TERQUE PIUS, 
CteUT SÉPTIMO 

Aprilis. Anno MDCLXXXII 
.:.'Etatis sUiE LXXIX. Sed vivit semper mihí 

Patronus, 




n 



X. 



p. jp^R. ^NDÍ\ÉS ^ZNAR Y NaYES 




'agió en Zaragoza de estirpe distinguida 
el año de 1612, dando muestras desde 
su más tierna edad, de una virtud alta 
y sublime. Conocedor del mundo y desúsala- 
gos mentirosos, le abandonó para seguir con 
paso firme el camino del cielo, acogiéndose á 
la regla de San Agustín en el Convento mayor 
de la misma ciudad. Hizo suprofesión solem- 
ne el 19 de Septiembre de 1632. 

Lejos del mundanal ruido, y en consorcio 
admirable con la santidad y la ciencia, muy 



pronto obtuvo los mayores triunfos en ellas, 
hasta recibir el honor del título de Maestro 
en filosofía y teología, desempeñando la lec- 
ción de las mismas con notorio aprovecha*- 
miento de sus discípulos. 

Su corazón, cuyos latidos seaumentabah á 
medida que los años y la experiencia mataJDap 
las ilusiones, deseaba un campo más vasto 
donde desarrollar el celo que se anidaba en 
aquél. La América fué el teatro donde se dis:^ 
tinguió el religioso agustino por sp pii^Jail 
y erudición, y la provincia jlel Perú y la Uni- 
versidad de Lima le apreciaron como su 
padre y maestro. 

Las relevantes cualidades que le flistinguian 
le obligaron á ejercer los mas galicados car- 
gos, como el de Presidente del Capítulo de la 
provincia de Aragón, que se celebró en Epila 
el año 1654; €l;de Definidor de la^misma pro- 
vincia para el Capítulo general que se celebró 
en Roma el año i655; el de Asistente general 
de España; Consultor de la Santa Inquisición 
de Roma y de la Congregación del índice. 

El tiempo que estuvo en Roma ejerciendo 
tan delicados cargos, lo ap rovechó para satis- 
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facer uria a:ípirac¡ón muy conforme con la 
nobleza de su corazón; trabajó con ahinco 
para ver concluida la causa de Canonización 
del caritativo Agustino Santo Tomás de Vi- 
llanueva, Arzobispo de Valencia, siendo para 
él un dia dé santa alegria elde Todos los 
Santos del año i658 en que se publicó en Ro- 
ma el Decreto de la Canonización. Con este 
motivo publicó en la misma ciudad una his- 
toria de este Santo; Actas de su canoniza- 
ción, y discursos sobre asuntos de su Religión 
en*América. Pero la obra que más célebre hi- 
zo su nombre fué el Sermonario de Santos y 
Cuaresma que por aquellos tiempos se con- 
sideró como el auxiliar de los que se dedica- 
ban á la oratoria. 

El Rey Carlos II supo apreciar las bellísi- 
mas cualidades que le adornaban, y por sü 
esfraordinária erudición le nombró su Predi- 
cador. Mas tarde, reconociendo que aquella 
distinción era insignificante para los méritos 
y virtudes del Sr. Aznar, y teniendo en cuenta 
que su celo había de ser altamente provecho- 
so á les ciudadanos de Cerdeña, le propuso 
para el Obispado de Alguer, recibiendo la con- 



sagración en el mismo convento donde habfa 
ingresado en la Orden y en el año de 1663. ^^ 
Monarca que había previsto su estraordinaria 
prudencia para el gobierno de las gentes, le 
nombró además Virey de aquél Reino, (Jes- 
empeñando ambos cargos con laudable rec- 
titud. 

Deseando el Rey tenerle mas cerca para 
utilizar su prudencia y sabiduría, le nombró 
Obispo de Jaca en 1670, y en 17 de Julio de 
1674 le trasladó á la Sede de Teruel, en cuya 
ciudad entró el 26 de Octubre del mismo año. 

De su celo por la salvación de ías ^Imasy d^ 
su caridad para con los menesterosos se con-r 
servan en estaDíócesis recuerdos muy gratos^ 
cual lo acreditan su propia muerte, que tuvo 
lugar en la santa pastoral visita, ylas estraor- 
diñarías limosnas que distribuyó entre los po- 
bres. 

El dia de la Ascención del Señor del año 
1682 entregó su alma á Dios en el pueblo 
de Bueña rodeado de sus diocesanos, que con 
lágrimas en los ojos recogieron el último sus- 
piro de su padre. 

La Catedral pidió la herencia de su cuerpo 
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^que de justicia le pertenecía, y después de 
unas solemnes honras fúnebres, espresión sin- 
cera del cariño y simpatía que había obtenido 
de todos sus hijos, fué depositado en el pan- 
^teón del presbiterio, doode descansa en la paz 
del Señor el cuerpo del gran Obispo que mu- 
;rió víctima de su caridad. 
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ERÓNIMO ZOLIYERA 




A antigua é histórica ciudad de Barbas- 
tro fué la cuna del gran sabio, que es- 

^ taba destinado por la Providencia di- 
vina ]para gobernar la diócesis de Teruel. 

Desde sus primeros años inclinado por sus 
cristianos padres por los hermosos senderos 
de la virtud y de la ciencia, mostró predilec- 
ción especial en acaparar ambas realidades en 
su alma, ennobleciendo asi su inteligencia y 
^su corazón, que siendo para Dios, porque de 
Él los había recibido, debían emplearse, mien- 
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tras durase su terrena vida, en promover por 
todos los medios y entre todos los hombres su 
mayor honra y gloria» 

Tales aspiraciones se dieron á entender per- 
fectamente en el Colegio del Apóstol Santiago 
de la ciudad de Huesca, fundado por el cristia- 
no Emperador Carlos V, nunca bien ala^ 
bado por los españoles, en el cual unió á la 
práctica de la virtud su amor á la ciencia, y 
á medida que su corazón se complacía en ele- 
varse por la caridad hacia el Cielo, su inteli- 
gencia se deleitaba eu la adquisición y con- 
templación délas sublimes verdades, aspiran- 
do también llegar á la suprema y mas escdsa 
verdad, la verdad eterna que es Dios, para 
confundirse eo aquel piélago inmenso, en 
aquel mar sin fondo, donde el hombre ha de 
hallar toda su dicha, su ventura toda. Muy 
pronto estas nobles y elevadas aspiraciones ha- 
llaron su merecida recompensa en la misma 
Universidad de Huesca^ donde obtuvo los gra- 
dos superiores en las faicultades sagradas de la 
Teología y del Derecho canónico, y llegó mas 
tarde á ser maestro de Decretos con el unánime 
aplauso de los comprofesores y notorio apro- 



vechantiento de sus alumnos que le adm¡ra¡^ 
ban por su gran saber. 

El gr;^n Arzobispo de Tarragona Sr. Espi-^ 
nosa^ (jue tuyo ocasión de apreciar las dotes y 
cualidades escepcion^les dej Sr. Zolivera, íe 
nombró su Vicario gengriil y Visitador del 
Arzobispado^ en cuyos cargp§ demostró tal 
pericia y yna santidad Jan delicada, qug ha- 
biendQ enfprrqado $1 Sr, Espinosa á conse- 
cuencia de su avai>z$da edad^ n>uy castigada 
por otra parte con el estudio y la vigilancia 
pastoral, le propuso para Obispo auxiliar de 
su archidiócesis con el titulo de Trinopoli, y 
gobernó la Iglesia de Tarragona por espacio de 
catorce años con la aprobación del enferrno y 
anciano Arzobispo y con el contento general 
de Iqs feligreses. 

En el año de 1682, S. M.. el ri^y Carlos 11, 
gue había podidp Admirar de cerca las bellas 
cualidades del Sr. Zolivera, le propuso para 
Ja sJH^ de Teruel, y el dia d^ San Juan Bautis- 
ta del siguiente año hizo su splemne entrada 
en la ciudad, aclamándole todos cpn verdadero 
entusia^mp ppr la^ muchas virtudes y estraor- 
diñaría ciencia de que venía precedido. 
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Y realmente no nos es. posible relatar minu- 
ciosamente las escepcionales obras que puso 
en práctica durante su pontificado para pa- 
tentizar aquellas; en su corroboración sirva 
loque hemosleido en un documento oficial de 
nuestra Santa Iglesia Catedral que dice: «... y 
porque es digno de perpetua memoria en está 
Santa Iglesia tan gran Principe y Prelado, asi 

en vida como en muerte » Solo diremos 

que, con solicitud verdaderamente paternal, 
visitó la diócesis atendiendo á todos con su 
caridad innagotable, á los pobres dándoles el 
pan del cuerpo, á los ricos sublimes ejemplos y 
á todos la paz del Señor. Su palabra siempre 
elocuente y fácil se dejaba oir con frecuencia 
desde la Cátedra del Espíritu Santo, y en ella 
iba envuelta á la par de un amor entrañable 
á sus diocesanos, su ardiente deseo de la salva- 
ción eterna de todos. 

Para con la Iglesia Catedral fué muy dadi- 
voso, hasta el punto que no es posible detallar 
todos y cada uno de sus donativos. Entre ellos 
figura la Custodia pequeña de plata que servio 
por vez primera el diadela festividad del Cor- 
pus del año 1696; un precioso terno de tercio- 
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pelo negro con franjas verdes en el quesehall^ 
bordado su escudo de armas; una naveta pana 
incienso con ,su cuchariía, todo de plata, y 
pH^a.S'TOuchas preciosidades que se conservan 
como recuerdo jde tan espléndido y generoso 
Prelado. 
Durante su Dontificado se abrieron las dos 

i-p^ertas laterales, y -para sü construcción con- 
tribuyó con cantidades extraordinarias; así 
mismo se terminó él cimborio y la nave cea- 

/,tral y para e.stas obr^s dejó en su testamento 
seis mjl libí'as jaqueles. 

El Cabilíío Catedral se hallaba tan reconor- 

fjcido á este Prelado, que no sabiendo como 
agradecer tanta dádiva, al recibir el ternp 
liegro, se ofreció á estrenarlo en un aniver- 
sario solemnísimo qu§ celebró por las intenr- 
tenciones particulares del Prelado, y al cual 
asisti(?ron los Dignidades, Canónigos, Benefi- 
ciados y^Jlacioneros, dando todos una mues^ 
tra bien manifiesta de su agradecimiento y de 
lo mucho que amaban ^^u Padre y Pastor. 
También hermoseó §1 palacio epis<:pp£(l, 
debiéndose á su generosidad la portada prin- 
cipal que es de muy buena arquitectural y 
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é'ñ la cual se destaca su hermósb escudo de 
armas. 

Su última enfermedad, que tuvo funesto 
desenlace el domingo de Pasión del año 1700, 
fiíé taif ed'ificante que no podemos resistir al 
deseo de relatarla. Herido de muerte, pidió 
ante todo fortalecer su espíritu con la confe- 
sión' sacfariieñtal y el santísimo Viático, im- 
plorando perdón de sus faltas con gran edifi- 
cátión de los presentes, no tan solo á Dios 
Nuestro Señor, sino á todos aquellos- a quienes 
a\ivertida óinadverfidamerite hubiese podido 
faltar. Como último recuerda db su incondi- 
cional amor para con los póores y enfermos, 
instituyó^ testamento, legando una cantidad 
para la fábrica del Santo Hospital, en el cüia! 
se hicieron con aquella los salones Uamadbs 
dle convalecientes, y este le ha tenido sieüípre 
por su pYiriélpar fundador'/ Soportó'con Ik re- 
sigh^ción de los santos los dolores de la' en- 
fermedad y las angustias de la muerte-; implo- 
rando de continuo la"^ protección' de la San- 
tísima Virgen María, de" cuya Madre ei'a devo- 
tísimb, y conociendo qu'e'estabá próximo el 
momento de morir, quiso bájaf de la cama y 
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exhalar el último suspiro en- el dui*b suelo á 
imitación de los grandes penitentes, haciendo 
para ello esfuerzos que fueron contenidos por 
los capitulares que le ayudaban á bien mo- 
rir y por el Definidor de los Capuchinos Fray 
Isidoro de Calatayud, los cuales recibieron su 
último suspiro entre las demostraciones mas 
explícitas del justo sentimiento. 

Siempre- en la muerte de los Prelados se 
han interesado los buenos cristianos; pero en 
la' del Sr. Z-olivera fué tan unánime el senti- 
miento y tan general el dolor que todos, los 
grandes y los plebeyos, los sacerdotes y los 
fieles dieron muestras de su estraordinario 
afecto hacia el gran Obispo que había dejado 
la tief ^a para volar al cielo. 

Fué^enterrado en el panteón general del Ca- 
bildo, y sus entrañas en la capilla llamada 
antes de N. S. del Diario y hoy de Santo To- 
más de Villanueva, donde se halla una lápida 
de bronce dorado con la siguiente inscrip- 
ción: 

Aquí se guarda el corazón del Ilmo. Don 
Gerónimo Zolivera meritísimo prelado de 
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ESTA IGLESIA LA CUAL AGRADECIDA Á SU MAGNÍ- 
FICA LIBERALIDAD DESEA ETEÍ^NIZAR TAN VENE- 
RABLE MEMORIA. MüRIO Á 28 DE MARZO DE 
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p. Lambe F^TO y\Í.ANUEL López 




|E estirpe noble y distinguida nació en la 
ciipflad de Zaragoza el dia ig de Junio 

(^ del año i658. 

Aunque mecido en cuna noble, no por eso 
dejó de aprender desde su primera edad los 
saludables caminos de la virtud. En aquella 
época en que el niño, en mediode la radiante 
alegría del corazón, no turba la paz del presen- 
te por el temor del porvenir; en aquella época 
en que la vida semeja una aurora mas puraque 

7 
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la más pura de lasauroras, y cuyo parecido sola 
se encuentra en el lirio aporque la pureza brilla 
á través del cuerpo como el sol en un limpio 
cristal; en aquella época en que la frente del 
niño aparece inmaculada como la frente de 
una virgen, puros sus pensamientos, castas 
sus palabras, modestas sus miradas, fué cuan- 
do remontándose de esta tierra, á la cual se 
sujeta el hombre material, paseó su elevada 
mirada por la patria de la dicha" sin fin y 
concibió enérgicas resoluciones, sublimas pro- 
pósitos de no seguir jamás sendero que pu- 
diera empequeñecer su alma. 

Entregado á los estudios, á los cuales mos- 
traba [afición muy singular, pronto obtuvo 
merecidos triunfos que le elevarojí sobre sus 
demás] compañeros. El Derecho, esa ciencia 
sublime que enseña al hombre con la varie- 
dad de las leyes la rectitud en el obrar, fué su 
predilecta entre todas, en la cual alcanzó el 
grado de Bachiller el año 1676 y los de Licen- 
ciado y Doctor en 1678. Todavía era merece- 
dor de un nuevo lauro en el camino de esta 
ciencia, y le obtuvo al posesionarse de la Cá- 
tedra de^Sexto, mas tarde de la de Decretos y 
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de ella ascendió á la de vísperas de Cánones 
en i8 de Octubre de 1690, habiendo recono- 
cido sus comprofesores y discípulos lo mucho 
qlie podia enseñar aquella potente inteligen- 
cia creada sin duda para la ilustración desús 
Semejantes. Sin embargo, lassagradas órdenes 
que había recibido durante su magisterio, y los 
gérmenes de santidad que se anidaban en su 
alma le decidieron á abandonar la cátedra 
para dedicarse con mas celo al ejercicio délos 
ministerios eclesiásticos, en los cuales se dis- 
tinguió notablemente trabajando por la salva- 
ción de las almas. 

Durante su magisterio publicó preciosísi- 
mas disertaciones latinas que había pronun- 
ciado en las oposiciones y en las solemnida- 
des de la Universidad. Son muy célebres las 
siguientes: 

Primera. «Extemporalis Precitatio ad Tex- 
tum sorte oblatum in cap. triduo. III de Offi- 
cio, et de Potestate Judicis delegati in VI lib. 
I tit. XIV, habita pridie nonas Maii an. 1682 
in Universitate caesaraugustana pro petitione 
Cathedrae Libri sexti Decretalium.» 

Segunda. «Disertatio jurídica de curan dis 
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Fratribus á Majore natu. Esplicatio Fragm. 
Leg. III Cod. de Filiis official. et militar, qui 
in bello moriun tur.» 

Tercera. ^cOratio habita publicé in Aca- 
demia coesaraiJtgystaníi, cum Juris utriusque 
laurea dabatur Car^o Cariñena et Ipen?^ m 
eadem Acadernia extraordinario Antecesori.y 

Cuarta. «Oratio habita in Academia cqe- 
saraugusta.na an.. j[69|<Élie Epiphaniae sacra, 
cum suprema Juris eanpüi.ici laurea dabatur 
claris. Viro. D. Laurentio AFm§.pgual del Pi- 
no, Canónico d.ignis$irno compQsteiaao, Visi- 
tatore, Vicarioque generali coesaraug. Ar:^ 
chidi.» 

Por cuyas producciones tanto eomo por §íu 
sabia palabra Ipiabía conquistado el sobrenom- 
bre de erudito. 

Asi lo pudo observar el grande Arzobispo 
de Zaragoza Exmo. Sr. D. Antonio Ibañcz 
de la Riva, cuando posesionado ya de la Dig- 
nidad de Chantre de la Santa Iglesia^ Mcjro- 
politana, le nombró su Provisor y Vicario ge^^ 
neral. Juez y Examinador sinodal de la dió- 
cesis. Ejerció además los cargos de Juez de 
pias causas. Ordinario del Santo Oficio, y 






Consultor de la santa Inquisición de Aragón. 
La pericia con que los ejerció le mereció el 
¡nombramiento de Inquisidor de Valencia en 
1699 y desde el año 1700 de Aragón, recibiendo 
al propio tiempo la mas absoluta aprobación 
de los Inquisidores generales D. Fr. Tomás 
de Rocaverti, Arzobispo de Valencia, y don 
Baltasar de Mendoza, Obispo de Segovia. 

El Monarca Carlos II, que había podido 
apreciar fas grandes cualidíades que le distin- 
guían y la santidad estraordinaria de su alma, 
le presentó para Obispo de Teruel, habiendo 
obtenido el nombramiento de Su Santidad en 
14 de Marzo de 1710 y tomado posesión por 
su procurador D. José Dolz, Dean de esta igle- 
sia, el 4 de Junio del próximo año. Entre las 
mas grandes muestras de simpatía llegó á la 
capital de su diócesis el 4 de Abril de 1702, 
dando desde luego comienzo á la vida apos- 
tólica que tan grandes bienes había de repor- 
tar á sus feligreses. Infatigable en la laboriosa 
tarea de apacentar el rebaño del Señor, publi- 
có pastorales llenas de santa unción y esquí- 
sita doctrina sobre asuntos varios y altamente 
instructivos. Entre ellas merecen especial 
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mención la del 5 de Abril de 1706, en la que 
da noticia á sus feligreses de la declaración 
del culto de los santos Mártires de Teruel San 
Juan de Perusa y San Pedro de Saxo Ferrato, 
de la Orden de San Francisco, hecha por el 
Papa Clemente XI; la del 10 de Mayo de 1710 
que trata de las tribulaciones del propio año 
y de los remedios que se podrían adoptar; la 
del año 171 5 que podría apellidarse canónica 
y que establece la doctrina acerca del respeto 
y reverencia que se debe á los templos, y cual 
sea la gravedad de faltar al precepto de guar- 
dar los dias festivos, y otras m uchas sobre 
asuntos de la solicitud pastoral. También des- 
de la Cátedra santa enseñó al pueblo su salu* 
dable doctrina en la Catedral y durante la sa^r^- 
ta pastoral visita en todas las Iglesias parrd-t 
quiales, acogiendo con paternal cariño á los 
p ecadores, á' los pupilos y á los desampara- 
dos, aclamándole todos por sumas amoroso 
padre. 

En la ausencia de D. Fr. Juan Navarro^ 
Obispo de la diócesis de Albarracín, que tuvo 
lugar por el año 1707, Su Santidad le nombra 
Administrador de la jurisdicción espiritual y 
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tertiporal de aquel Obispado. Asimismo se le 
comisionó para la visita del Real Monasterio 
Cirterciense de Rueda, y no aceptó por no 
dejar desatendida su diócesis que necesitaba 
entonces de su presencia. En el año de 1709 
asistió en Madrid al juramento del Principe 
de Asturias D. Luis Fernando, como Patriarca 
interino, presidiendo la procesión del Corpus 
de dicha Corte y celebrando órdenes en el 
Monasterio del Escorial. 

Se hace poco menos que imposible relatar 
Jas innumerables dádivas que hizo á su Igle- 
sia Catedral y á las demás de su diócesis. De- 
votísimo del Sacramento de los altares donó 
á la Catedral un hermoso dosel de espolin 
para la festividad del Corpus y su octava, que 
tostó mas de dos mil escudos; corria de su cuen- 
ta el gasto de cera en estas solemnidades á las 
que asistía personalmente por mañana y tar- 
de, y un cáliz preciosísimo que había sido de 
su uso particular. Amante de la Virgen San- 
tísima, Madre de Dios y de los hombres, doró 
el retablo de Nuestra Señora de las Nieves, re- 
galó una magnífica lámpara de plata para la 
capilla de la Virgen de los Desamparados que 
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se había edificado recientemente y en la mis- 
ma fundado la caritativa Cofradía de los Be- 
neficiados y Racioneros. Regaló también dos 
brazosde plata, para colocar en ellos reliquias 
de los Mártires, que se guardan en las urnas, 
de los altares laterales de la Capilla de los San- 
tos Reyes, los cuales se usan en el altar mayor 
en las fiestas de primera clase. Dotó los mai- 
tines de la Natividad del Señor con el Oficia 
Parvo de Nuestra Señora siempre que por rú- 
brica se cante en el coro, y varios aniversarios^^. 

Muchas Iglesias parroquiales y de religiosos 
participaron de su generosidad. Costeó la ma--* 
yor parte de la Iglesia de Valdecebro y de la' 
hermita de San Lamberto del Campillo; ayu- 
dó en mucho para la fábrica de la de Jarque;;- 
doró el retablo mayor iífe la parroquia de Saa 
Martin, y ayudó con uha gran limosna para 
hacer la Iglesia de San Cristóbal, ambas dé- 
esta ciudad. Hizo el retablo mayor de las agus- 
tinas de Rubielos y el de las carmelitas descal- 
zas de esta ciudad y doró los dos aliares de 
Santa Teresa y de San Juan de la Cruz del 
propio convento. 

El palacio episcopal recibió también una 
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reforma^straordinaria, invirtiendo en él cüáh- 
tiosas sum-as'. 

Era muy devoto de San Pascual Bailón, el 
anian4:e de Jesús sacramentado, y habiéndole 
visitado en su Iglesia del convento de Villareal 
de la Plana,ordenóque de su peculio particu- 
lar se restaurase la sacristia y se hicieran dos 
retablos, juntamente con otras muchas obras 
que recuerdan en aquella Iglesia la tierna de- 
voción que este Prelado tenía al Santo reli- 
gioso. 

Hallábase todavía en la plenitud de la vida 
euando un ataque aplopético cortó el hilo de 
su existencia en solas tres horas, sorprendien- 
do muy ostensiblemente esta infausta nueva á 
su Cabildo Catedral y á todos sus diocesanos. 
Con gran pompa, como se había hecho acre- 
dor por sus méritos y virtudes, se celebró su 
funeral y predicó Fr. Francisco Martínez Te- 
jadillos, Definidor general de la Orden de la 
Santísima Trinidad, siendo luego enterrado 
en el panteón del Cabildo. 

Su sobrino el Marquésdel Risco, queriendo 
dar una prueba de su reconocimiento á los se- 
ñores Capitulares que tanto habían amado á 
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SU Prelado, regaló como último recuerdo una 
cruz de plata virgen, á la manera de la de Ca- 
ravaca, con un precioso estuche, que pertene- 
ció ásu señor tÍo. 
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L Monarca, conociendo las bellísliHás 
cualidades que adornaban al Sr. Gis- 
ñeros, Magistral de la santa Iglesia Pri- 
mada de Toledo, le propuso para ocupar la 
silla de Teruel. Mas el sabio Canónigo, que 
perseguía con todo su empeño la salvación de 
3u alma, y que, inspirado en la humildad, 
se consideraba impotente para cargo tan ele- 
vado, le renunció, no sin haber sostenido tre^ 
mendas contiendas presentadas por sus supe- 
riores para hacerle desistir de su empeño. Su 
humildad triunfó, quedando en su condición 
de canónigo* 
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p. Fr. ^ndi^és Capero ^gi^amúnt 




L ¿ia 2 de Diciembre de 1646 nacía en 
Castellón de la Plana, teniendo por pa- 
dres é Melchor y i Isabel 

Aleccionado desde sus primeros años en los 
sanos principios de la Religión cristiana, y 
.conocedor de lo mezquino y deleznable quejes 
el murxdo, bien pronto resojvió abandonarle 
para seguir la senda abreviada de la virtud 
que desde el claustro con mayor facilidad conl 
(^uce al cielo. 

El Carmelo calzado de yaldemoro, prime- 
ramente, y mas tarde el ele Onda, fué el monte 
desde donde, á imitación de lossantos funda- 
dores, vio elevarse la nubecilla que se levan- 
taba desde lo mas apartado de los mares y 
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que luego había de trocarse en copiosísima 
lluvia de bendición y de gracia, fecundando 
con ella la tierra toda. Atraído por elsuavearo- 
made las virtudes de la vida religiosa hizo su 
profesión solemne, consagrándose desde luego 
al estudio de las letras para hermosear su inte- 
ligencia y á la práctica de todas las virtudes 
para embellecer el corazón. 

No fueron pequeños los triunfos que alcan- 
zaron su potente inteligencia y su denodado 
corazón. En breve llegó á ser maestro de ar- 
tes y de sagrada Teología con la aprobación 
de sus superiores y con estraordinario prove- 
cho de sus discípulos; en breve fué distingui- 
do con el delicado cargo de Prior del Conven- 
to de Onday del real de Valencia, esto es, maes- 
tro de las inteligencias y maestro de los cora- 
zones, maestro de la ciencia y maestro de la 
virtud. 

La religión del Carmelo pudo apreciar muy 
de cerca las excelentes cualidades de su reli- 
gioso, viéndole ejercer con prudencia y sabi- 
duría los delicados cargosde Provincial de Va- 
lencia, Aragón y Navarra, elegido en el capí- 
tulo general celebrado en Roma el 8 de Junio 
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de 1686; Asistente general en Roma por las 
provincias de España; Procurador y Vicario 
general de toda la Orden, en cuyos empleos 
fnereció las simpatías de todos sus hermanos. 

Y no sólo la religión carmelitana le admiró 
en tan delicados cargos, sino también el reino 
de Aragón le reconoció como representante de 
la Diputación del de Valencia para la emba- 
jada cerca del rey D. Carlos II, con el objeto de 
recabar el restablecimiento del cargo de Vice- 
canciller del Consejo Supremo de Aragón, 
habiendo sido además comisionados para este 
efecto el Obispo de Huesca por Aragó n, y e 
marqués de Arropit por Cataluña. 

Mientras su estancia en las Cortes romana 
y española, se gra njeó la amistad del Sumo 
Pontífice y del Monarca, quienes, reconociendo 
su alta sabiduría y grande virtud y el buen con- 
cepto que se le tenía en la Orden, consultá- 
banle asuntos de la mas trascendental im- 
portancia. 

Su Magestad le nombró su Predicador y Ca- 
lificador del Santo Oficio, y los Prelados de 
Valencia y Tortosa Examinador Sinodal. 

Tantos méritos hacíanle acreedor ádesem- 



penar cargos de mas alta importancia; asilo 
entendió el reyD. Felipe V proponiéndole para 
.Obisjpo de Lugo, y en § de Abril de 1714 era 
consagrado en la parroquia de Castellón de la 
Plana, titulada de Santa María la Mayor, por 
el Prelado de Tortosa, limo. Sr. D. Silvestre 
García, asistido por el limo Sr. D. Lamberto 
Manuel López, Obispo dé Teruely el limo, se- 
;ñor D. Rodrigo Marín, Obispo de Segorbe y 
electo de Jaén, éntrelas mas grandes muestras 
de entusiasmo y simpatía del pueblo caste- 
Uonense. 

Un documento de aquella época, qviej;uaD- 
da el archivo municipal de Castellón^ ocu-- 
pandóse de este asunto, dice lo siguiente: 

«El día S de Abril de 1714, dominica in al- 
bis, víspera de San Vicente Ferr^ír, el Señor 
Obispo de Tortosa con los dos socios consa- 
graren al de Lugo yes feu un tauilat dins la 
Iglesia junt á la porta major, dosa^-tars y dos 
paradora, y en les quatre capelles taulatspera 
señores. Asistí la vila y demés ab cadires 
dabant lo taulat y los demés ab cadires y 
banchs. Acabada la funció los cuatre bisbes 
sen anaren, y els tres acompañaren á Capero 
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tá SU casa y es quedaren á diñar losdosmenys 
lo de Tortpsa que estaba indispost, y á la ves- 
prada en coche anaren los quatre bisbes per 
ia vila.» 

, Desde luego marchó á tomar posesión de la 
Iglesia con la que había sido desposado, y á 
cual consagró todas las fuerzas de su alma, 
predicando la palabra divina y sembrando 
por doquier las saludables semillas de aquella 
ferviente virtud que se anidaba en lo mas re- 
cóndito de su corazón. 

Tan solo cuatro años gozaron los diocesa- 
nos de Lugo de la esplendorosa luz de este Pre- 
lado, al cabo de los cuales fué trasladado á Te- 
ruel con gran contento de estos nuevos hijos. 

Mas Dios que había visto los méritos acapa- 
rados por el humilde religioso en el desempe- 
ño de tantos cargos, hallándose de paso en 
Valencia para su nueva diócesis, le llamó para 
el cielo el lo de Marzo de 1719, donde pia- 
dosamente podemos creer se halla rodeado de 
gloria inmarcesible- 

En medio de los múltiples trabajos que le 

proporcionaban los elevados cargos en que se 

ejercitó, escribió las siguiente obras: 

8 
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Sermón en las exequias celebradas en el con*" 
vento del Carmen déla villa de Onda, por el 
limo. Sr. D. Fr. Anastasio Vives de Rocamo- 
ra, asumpto de la Orden del Carmen á Obis- 
po de Segorbe. 

Oración panegírica al Patriarca San Josépfí 
en idea de las siete maravillas del Orbe. 

Relación de un suceso notable en apoyo de 
la tercera Orden del Carmen. 

Libellus suplex S. S. Domino oblatus pro 
obtinenda erectione statuae S. P. Elids^di<:ata 
in templo Vaticano ínter caeteros» ordinüm 
fundatores. 

Noticias de la portentoso vida del V. Fray' 
Basilio Bertrán, religioso carmelita de Onda.- 
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p. ^NtOlAo ^ALDÓNADO 




la muerte dfel Si*. Capero, no posesiona- 
do todavía de su nueva diócesis, fué 
propuesto el Sr. D. Antonio Maldona- 
do, Doctor en Sagrada Teología y Canónigo 
Penitenciario de la santa Iglesia Primada de 
Toledo, sabio distinguido en las ciencias ecle- 
siásticas. Mas antes dé expedir las bulas el 
Santo Padre, fué trasladado al Obispado de 
Oviedo, que gobernójpor espacio de algunos 
años y con notorio aprovechamiento de aque- 
llos feligreses que en él reconocieron á su pa- 
dre y pastor. 
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p. Pedro Felipe /tNALSo de Mji^anda 

j^ONCE DE León 




'ijo de los Marqueses de Valdecarza, de 
Torralba ydeBonanaro, Excmos. Se- 
ñores D. Lope Fernández Anaiso de 
Miranda Ponce de León y D.* Josefa María 
Trelles Simón Carrillo de Albornoz, nació en 
la villa de Grado, Obispado de Oviedo, 

Sus cristianos y buenos padres, que á la 
nobleza del linaje anadian la belleza de los 
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sentimientos cristianos, deseaban que el hijo 
que el cielo les había deparado, fuese consa- 
grado al Señor y se ocupase en su santo ser- 
vicio. Instruido, pues, en las máximas cris- 
tianas desde la mas tierna edad, aleccioqadqE 
con las verdades sublimes de la religiórj en 1^ 
escuela de la cruz que dignifica, bajo la vigi- 
lancia y dirección de los mismos, bien prontQ 
dio muestras de una elevación extraordinaria 
de espíritu y de que el Señor había escucha- 
do la súplica de sus padres llamando al hijo al 
estado eclesiástico. 

Bajo este concepto dio comienzo al estudio 
de las letras con notorio aprovechamiento, 
mereciendo .en él numerosas recompensas. Co- 
nocedor ya de las artes y lengua latina, y de- 
seando cuanto antes pertenecer al estado ecle- 
siástico, á los doce años recibió la primera cle- 
rical tonsura, y su propia familia, que gozaba 
el derecho de presentación de varias pre- 
bendas, le propuso para Abad déla insigne 
Colegiata de San Pedro de Deverga, Dignidad 
en la Santa Iglesia Catedral de Oviedo, siendo 
por lo tanto Canónigo Dignidad desde la cita- 
da edad. 
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Desde luego consagróse al estudio con asi- 
.duidad y verdadero deseo de saber, acreditán- 
dolo notablemente en los estudios eclesiásti- 
<:os, en los cua.leshizo grandes progresos como 
colegial del mayor de Cuenca en Salamanca, 
iiasta recibir con verdadero aplauso la licen- 
-ciatura de Derecho canónico en la Universi- 
dad de Ávila, 

Su pericia en el ramo dificil del Derecho la 
patentizó muy á las claras en los cargos de Fis- 
cal é Inquisidor del Santo Tribunal de la In- 
'quisición en Santiago de Galicia, en donde á 
su gran saber supo añadir una prudenciamuy 
delicada. 

En los ministerios eclesiásticos demostró el 
.celo del Apóstol, predicando con gran unción 
Ja palabra divina, y enseñando con el ejemplo 
-la práctica délas mas sublimes virtudes, fru- 
to sabrosísimo de la santidad que se anidaba 
«n su corazón. 

Tales merecimientos inclinaron el ánimo 
del Monarca para presentarle á la prelacia de 
€sta diócesis, y Su Santidad, accediendo be- 
nignamente á la presentación, le nombró en 
i6 de Septiembre de 1720. El canónigo don 
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Juan Martínez Bayo, Dignidad de Tesorero 
de esta Santa Iglesia, tomóla posesión, previos 
poderes, el día 8 d« Octubre del mismo año, 
no pudiendo haber hecho su entrada hasta el 
10 de Febrero del siguiente. 

Diez años duró el pontificado del Sr. Anal- 
so, pontificado célebre bajo muchos concep- 
tos. El fuego santo que ardía en su corazón to- 
mó colosales proporciones durante el espinoso 
y difícil empleo de la prelacia, lesupo comuni- 
car á sus feligreses por medio de su virtud y 
ciencia, y muy particularmente por su eximia 
caridad, hasta el punto que con justicia se le 
apellidaba el Obispo santo. 

Publicó muchas y muy notables pastorales, 
en todas las cuales reveló la santidad de su • 
alma, y sus vastos conocimientos en la cien- 
cia del Derecho los patentizó en atinadas dis- 
posiciones canónicas que hemos visto con 
agrado en los archives diocesanos. 

El fuego mismo de su corazón, y la ¡asidui- 
dad en el estudio y el trabajo le aceleraron su 
muerte acaecida el día 20 de Agosto de 1731. 
La diócesis dio las muestras mas patentes del 
profundo sentimiento que embargaba su co- 



razón por tamaña desgracia en los solemne^ 
funerales que se celebraron en la Catedral y 
en otras muchas Iglesias parroquiales v de 
religiosos. 
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p. jpR. Salvador ^scanio 




RA religioso dominico de estraordina- 
rios méritos y mucho sabef . El Mo- 
nar/ca le habla nombrado Ministro ó 
gnviado ordinario cerca del gran Duque de 
Florencia, y la prudencia con que desempeñó 
este cometido y el alto concepto que tenia for- 
mado de él le decidieron á proponerle para la 
silla de Teruel. Sorprendido eisanto religioso 
con esta determinación del Rey, le suplicó que 
le relevase de un cargo tan espinoso, y que 
at.en4iese á los muchos años y achaques que 
padecía. Apesar de la insistencia del Monarca 
gl dominico logró que le dejaran morir tran-r 
quilo en su simple condición de religioso, 
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lÉMPRE jes laboriosa la faena del historia-- 
dor yíllena de escabrosidades, porque 
es desenterrar hechos que el tiempo ha 
sepultado; pero al descubrir una colosal figu- 
ra como la que va á ocuparnos, llena de atrac- 
tivos por sus eminentes virtudes y modelada 
conforme al deseo de Dios, es tal el encanto 
que esperimenta el historiador, que el gozo de 
su triunfo supera en mucho al cansancio de 
la labor. 
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Nació nuestro Obispo el año 1678 en la vi- 
lla de Aranda de Duero, obispado de Osma. 
El que estaba destinado por la divina Provi- 
dencia para ocupar elevados cargos, era indis- 
pensable que desde niño dirigiese ¿u espíritu 
hacia la grandeza, para modelar en ella las ac*^ 
ciones que debía realizar. Dedicado al estudio 
hizo grandes progresos en todos los ramos de 
las ciencias eclesiásticas > como tendremos oca- ' 
sión de admirar en las flotables obras que como 
monumento de su ciencia ha dejado á la poste- 
ridad. Su saber le elevó á la dignidad de In- 
quisidor Fiscal de Córdoba y después de Se- 
villa cuando en esta ciudad se hallaba el Rey 
Felipe V, el cual pudo de cerca apreciar las 
bellísimas cualidades que enaltecían ^1 señor 
Prado, por las cuales se hizo acreedor á nue-' 
vos ascensos en la carrera, proponiéndole para 
la silla de Teruel en 3 de Abril de 1732; el 
Papa Clemente XII confirmó la proposición 
en el Agosto del propio año, y el día 7 de No- 
viembre tomaba la posesione por su procura- 
dor el Dr. D. Miguel Ibañez, Dean de esta 
Santa Iglesia, haciendo su solemne entrada el 



— Í27 — 

r3 de Junio de 1733, después de haber pernoc- 
tado en el convento de los padres francis- 
canos. 

Un obispo es la luz colocada en el cande- 
lero para brillar en la parte de la Iglesia que 
se le ha confiado, puesto sobre la alta monta- 
ña para disiparlas tinieblas del valle. Así les 
dice el divino Salvador: «Vosotros sois la luz 
del mundo, y no puede estar oculta la ciudad 
situada en la cima de los montes, ni se en- 
ciende la luz para colocarla bajo el celemin.)^ 
Así^el virtuoso Prelado que nos ocupa, iden- 
tificado con Jesús, cuida, desde su solemne 
entrad* en su iglesia, de derramar la luz de 
la ciencia y el esplendor de la virtud entre sus 
hijos, ora instruyéndoles con su palabra elo- 
cuente, ora aleccionándoles con sus sublimes 
ejemplos, y reparando los males causados en 
su rebaño por la ignorancia y el vicio. ¡Cuán- 
to hizo por su diócesis, tan trabajada por la 
corrupción y el error! Ahí están en prueba 
las notabilísimas pastorales que frecuente- 
mente publicaba, ordenando se conformasen 
á tenor de su enseñanza las acciones de sus 
diocesanos; ahí están los establecimientos be- 



néficos, las escuelas, cátedras para renovar 
por todas partes el espíritu de la fé y la pure- 

. za de las costumbres; ahí están sus libros ins- 
pirados en la mas sana doctrina, fuente pe- 
renne de cristianas aguas que apagan la sed, 

.el insaciable deseo de saber. 

a 

Nunca agradeceremos bastante á Dios el 
cuidado paternal que hm tenido ^on esta dió- 
cesis por su santo Prelado. Él era el amigo 
particular, el interesado del bienestar tempo- 
ral y eterno,.el consejero en las dudas, el con- 
fidente de las cuitas; en la enfermedad visita- 
ba, en la adversidad consolaba, en la pobreza 
alimentaba, en la muerte oraba, siempre dis- 
puesto á instruir y aconsejar. En este Prelado 
celoso y santo vense cumplidas aquellas tier- 
nas palabras del divino Redentor; <<no ots de- 
jaré huérfanos.» Fiel á Diospor su celo ha $ida 
también fiel al pueblo por la caridad, alimeíi-. 
tando á sus ovejas con la oración, la verdad y el 
ejemplo, y pareciéndole breve el día empleaba 
hasta las noches postrado ante la Magestad 
divina cual otro Joél, diciendo: «Perdona, Se- 
ñor, perdona á tu pueblo, y no permitas que 
tu herencia sea presa de los enemigos.» 
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El Monarca español, que había podido 
ysapreciar de cerca las bellísimas cualidades de 
jiuestro Prelado, y leido en el fondo de suco- 
razón aquella nobleza é hidalguía cristianas 
que con la mas subida caridad le enaltecían, 
quiso presentarle para los obispados de Jaén 
y de Palencia, estimando así recompensar el 
inmenso valer de tal Prelado. Pero no era ese 
el camino que se había trazado el humilde, 
el estraordinariamente humilde señor Pra- 
do; la gloria mundana era para él vano oro- 
pel, y los cargos superiores pesada carga que 
Jlevan consigo responsabilidades y sinsabo- 
res. Por otra parte era tal el afecto de su co- 
razón para con sus hijos los -^diocesanos de 
Teruel, estaba tan enamorado de esta porción 
de la herencia de Cristo que se le había con- 
fiado, que entregado solo á ella, rehusó con 
.verdadera y profunda humildad aquellos obis- 
tpados, resolviendo vivir y morir entre sus 
amades hijos. 

Apesar de su determinación tan decidida, 
no pudo resistir al empeño del Monarca en el 
nombramiento de Inquisidor general, acep- 
tando este cargo, no por amor á la gloria, sino 

9 
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por amor á la santa obediencia. Tuvo, pues, 
necesidad de abandonar á sus amados hijos 
para ir á la Corte á ocuparse en los negocios 
de la Santa Inquisición, y apesar de la gran- 
diosidad de esta obra, era tal el dolor que es- 
perimentaba su alma al pensar en la ausencia 
de sus hijos, que se le partía el corazón. El 
dia 24 de Agosto de 1746 salió de esta ciudad 
para desempeñar el cargo de Inquisidor gene- 
ral^ dia muy parecido, asi para el Prelado 
como para los diocesanos, al en que se pierde 
uno de los amigos mas queridos; corrieron^ 
abundantes las lágrimas por los entristecidos 
rostros y el dolor acibaraba los corazones de 
todos. Desde la.Corte dirigía con grande acier- 
to la diócesis, á la cual atendía con preferen- 
cia á todos los demás asuntos, espresándole 
en sus pastorales y en la correspondencia par- 
ticular un afecto muy sincero y entrañable. 
El Monarca le nombró desde luego su con- 
sejero, y llegó á ser por su vasta ciencia y es- 
quisita prudencia el director mas consultado 
del Rey. Enemigos encarnizados de nuestra 
patria y de nuestra religión maquinaban pla- 
nes siniestros para arrojar al lodazal de las pa- 
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siones ías inmarcesibles glorias que en la serie 
de los años y en el fragor de los combates ha- 
bían conquistado los hidalgos hijos de esta no- 
ble y síentpre cristiana nación; esfuerzos su- 
premos hicieron en estos y en anteriores siglos 
los rivales de ía patria española para arrojar 
sobre las brillantes y hermosas páginas de su 
historia el negro borrón de la incredulidad y 
de la barbarie. Inútil empeño; el Prelado de 
Teruel era una baila poderosa que impedia 
se desbordasen losrios de la iniquidad; con 
su perspicaz ojo veia los planes que los ene- 
migos maquinaban, y con su saber y su virtud 
los desbarataba por completo, debiéndole la 
nación española. en parte la gloria de no ha- 
ber permitido tomaran carta de naturaleza en 
su siglo las deletéreas doctrinas que posterior- 
mente se introdujeron con gran mengua de 
los descendientes de tan distinguidos sabios y 
piadosos cristianos. 

Fué también nombrado Comisario general 
de Cruzada, y ejercía este cargo juntamente 
con los de Inquisidor general y Prelado de Te- 
ruel, así es que se hallaban en su persona tres 
elevadísimos empleos, todos los cuales desem- 
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peñaba con el acierto del sabio y con la pru- 
dencia del santo. 

Escribió y pubjicó obras muy notables por 
su sabia doctrina y grapde erpdición, lascua- 
les inmortalizaron su nombre entre teólogos 
y canonistas. No es posible hacer de ellas un 
estudio detallado, porque para ello se necesita 
más tiempo del que podemp^s disponer y más 
espacio del que permite una biografía; por 
otra parte para dictar juicio acertado es indis- 
pensable más ciencia de la que poseemos. No 
obstante daremos á conocer lo que hay de 
más notable en algunas de ellas. 

La obra que le caracteriza conpio sabio dis- 
tinguido es la que titula: «Defensa canónica 
de la potestad decretoria y ejecutiva que por 
el derecho de Jesucristo y de su Iglesia tienen 
los obispos sobre sus subditos legos en las 
causas del fuero eclesiástico, establecida en la^ 
divinas Escrituras, sagra45>s cañones, disci- 
plina eclesiástica y Santos Padres, reconocida 
por los Principes y últimamente canonizada 
por el Santo Concilio de Trento.» 

Al comienzo del libro publica los documen- 
tos de sus dignos antecesores relativos al asun- 
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tb que mbtiva la obra, y espone en un razona- 
do artículo, el objeto que se propone ó sea de- 
fender la potestad que tienen los Obispos de 
dictar mandatos que conduzcan á apartar las 
almas del pecado, y á imponer penas espiritua- 
les y temporales á los infractores de ellos, 
asi como el deber que tienen los poderes civi- 
les de prestar "su ayuda á la autoridad ecle- 
siástica. 

D. Pedro Felipe Analso de Miranda, su an- 
tecesor en la silla episcopal, mandó publicar 
un edicto por el cual quedaban prohibidos, 
con pena de exconiunión mayor tat<)e senten- 
tice y otras pecuniarias y materiales, los bai- 
les públicos que en algunos pueblos de la dió- 
cesis se celebraban después de cerrada la no- 
che, por considerarlos de gravísimo riesgo pa- 
ra las almas. Fielmente se guardó este decreto 
hasta la muerte de dicho señor Obispo, en cu- 
yo tiempo, creyéndose desligados de las obli- 
gaciones penales del edicto, y alentados por 
personas poco recatadas y pudorosas, volvie- 
ron á establecer la antigua costumbre, intro- 
duciendo además otros nuevos bailes mas 
aborrecibles que los anteriores. Advertido 
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nuestro Prelado por personas prudentes y ce- 
losas del gran peligro que corrían las almas 
con tan escandalosas diversiones, y deseoso 
de librarlas de las asechanzas del demonio, 
publicó nuevo edicto por el cual se conde- 
naba á pena de excomunión latee sententice 
y al pago de diez libras á los que bailaren ó 
enseñaren bailes indecentes, tanto de dia como 
de noche, en público como en crrivado; y á la 
misma pena de excomunión y al pago de dos 
libras á los que concurrieran á los bailes pú- 
blicos nocturnosque.de sí fueran indiferentes 
y no indecentes por considerarlos' de grave 
peligro á consecuencia del concurso de gen- 
tes y de la oscuridad que íes acompaña. Como 
algunos jueces civiles se opusieran á cumpli- 
mentar tales disposiciones y se resistieran los 
malvados á obedecer á tales decretos, publica 
u n libro dividido en siete conclusiones, esta- 
bleciendo en todas ellas la más sana doctrina. 
Trata en la primera de que la potestad que el 
Supremo Rey de los Reyes, Jesucristo Nuestro 
Señor, comunicó á su Vicario universal yá 
los Obispos respectivamente para conducir 
sus ovejas al bien espiritual y apartarlas del 
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peligro de perderse, es una jurisdicción cum- 
plida y perfecta en si misma para conseguir 
este sagrado fin sin mendigar de la temporal; 
pues no le faltó omnipotencia para establecer- 
la, ni sabiduría para ordenarla; y si la potes- 
tad temporal está en sí misma perfecta y cum- 
plida, más debe serlo la espiritual como de 
más alto orden. 

En la segunda, prueba que esta potestad 
comprende á todas las personas legas de cada 
diócesis, las cuales son ovejas encomendadas 
por Cristo al Obispo su Pastor, y están sub- 
ditas á su jurisdicción en todo lo que condu- 
ce al fin espiritual, y las puede y debe com- 
peler á abrazar el bien y apartarse del mal; y 
como este pastorage no se ordenó á matar las 
ovejas sino á apacentarlas y curarlas, así debe 
el Obispo usar de las penas temporales de 

multa, cárcel ú otras para reducirlas al bien, 
antes de llegar al último y fatal cuchillo de la 
excomunión, según lo establecido en el Santo 

Concilio d^ Trento, de quien el Rey es glo- 
rioso protector, y se hace injuria á sus santas 
y católicas intenciones en apartarle sus vasa- 
llos de esta obediencia á la potestad episcopal . 
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En la tercera patentiza con exuberancia de 
argumentos que la jurisdicción eclesiástica 
tiene legítimo poder para ejecutar estas niul- 
tas y penas temporales por sus ministros pro- 
pios, como conforme al orden del mismo San- 
to Concilio Tridentino; y si acostumbra á pe- 
dir el ausilio del brazo secular no es por falta 
de facultad y jurisdicción para hacerlo por sí 
mismo, sino por carecer de las fuerzas necesa- 
rias para vencer la resistencia de los desobe- 
dientes; como también tiene derecho eljuez 
eclesiástico á imponer censuras á la potestad 
seglar si le niega el ausilio en los casos de ju- 
risdicción puramente espiritual, y en todos 
estos casos la jurisdicción secular qué asiste 
de au^liante, no recaba las multas^ ni prende 
en nombre propio, sino en voz de la jurisdic- 
ción eclesiástica á quien dá el ausilio. Esta 
conclusión está ampliamente esplicada en once 
proposiciones. 

La cuarta está encaminada á demostrar que 
la potestad seglar que debe dar el ausilio no 
es precisamente el Corregidor de la cabeza 
del partido, sino el juez de cada pueblo que 
fuere requerido, como es costumbre general 



de todo el Reyno y principalmente de este 
Obispado. 

En la quinta, prueba que aunque los reos 
presos por la jurisdicción eclesiástica con el 
ausilio de la seglar huyan, ó de otro modo in- 
tenten eludir la citaciórt real y aun la ver- 
bal del juez eclesiástico presentándose al se- 
glar, por esta captura afectada no se debilita 
la prevención eclesiástica y debe el juez real 
entregar al reo que prendió para que el ecle- 
siástico evacué su causa prevenida en todos 
los casos de género mixto, quedando el juez 
sfcglar con el derecho de conocer después sino 
tiene al reo por debidamente castigado. 

La conclusión sexta, dividida en once pro- 
posiciones, comprende el asunto principal de 
la obra y patentiza con suma claridad que 
el Obisípo puede y debe prohibir cualesquiera 
diversiones ó pecaminosas por si mismas ó 
por sus circunstancias, puesto que todas las 
acciones y diversiones públicas ó privadas es- 
tán subordinadas al fin espiritual, y éste en- 
cargado á los Apóstoles y sus sucesores por 
institución de Jesucristo. Y así puede y debe 
prohibir los bailes provocativos á liviandad, y 



«n los indiferentes las cirCuntancias que los 
hacen licenciosos y ocasionados. Y que nadie 
mas que la jurisdicción eclesiástica debe de- 
cir si son ó no escandalosas estas circunstan- 
cias, quedando la seglar á lo que determinare 
el Obispo. 

La séptima y última está encaminada á de- 
mostrar que los familiares legos de los seño- 
res Obispos y los ministros y oficiales legos 
de sus Curias eclesiásticas en lascausas y ne- 
gocios criminales gozan fuero eclesiástico en 
estos Reynos de Aragón, según se observa des- 
de tiempo inmemorial. ' 

La segunda entre las obras notables de este 
Prelado se titula «Index librorum prohibito- 
rum ac expurgandorum novissimus pro uni- 
versis hispaniarum regnis serenissimi Ferdi- 
nandi VI regis catolici hac ultima editione 
lUustrissimi ac reverendissimi D. D.Francis- 
ci Pérez de Prado supremi praesidis et in His- 
paniarum ac Indiarum regnis Inquisitoris ge- 
neralis jussu noviter auctus et luculenter ac 
vigilantissime correctus.» Es este libro un ín- 
dice completo de todos los libros dignos de 
censura en la época en que se publicó, están- 



do en el patentizados los menores detalles que 
han merecido censura en cualesquiera de las 
obras. El trabajo que acusa este libro en el 
compilador es de tal importancia que supera 
los límites de colosal. Al Señor Prado no le 
arredra lo grandioso de la obra; en cumpli- 
miento de su deber y en interés de la salva- 
ción de las almas acomete una empresa que á 
primera vista parece superior á las fuerzas del 
hombre. La Iglesia española debe al señor 
Prado el esfuerzo grandioso que con sus res- 
pectivos cargos hizo para que la impiedad fue- 
se proscrita en esta tierra de la fé. No en vano 
el gran Pontífice Benedicto XIV, atendiendo 
á los esfuerzos supremos de nuestro Prelado, 
á su ciencia y eximias virtudes, le apellidó co- 
lumna firmísima de la Iglesia española. 

Mas si los elevados cargos que desempeñó, 
y los libros que con tanta sabiduría escribió 
hermosearon su frente con la aureola mas 
distinguida, no mereció menores plácemes por 
su piedad y devoción á Jesús Sacramentado 
y á María Santísima en el soberano misterio 
de la Concepción Inmaculada. De su amor al 
Sacramento divino de los altares guarda núes- 



— ¡40 — 

tra Catedral un precioso monuriiento en lá 
bella Custodia de plata, j oya preciosa que enal- 
tece el gustó de la época, regalo valioso que 
ihmortalizará el nombre de táh insigne Pre- 
lado. Es esta una obra tan notable por su va- 
lor material y artístico que dá }usto renombre 
al caritativo Prelado y lustré á la Catedral que- 
le sirve de reliquiario. Páfá solemnizar más y 
más la grande fiesta del augusto Sacramento, 
quiso el Prelado que los ornamentos todos fue- 
sen los más preciosos; y para ello regaló diez 
y ocho capas de princesilla con campo blan- 
co. De su devoción al tierno misterio de Ja 
Concepción Inmaculada de la Santísima Vir- 
gen apenas tenemos necesidad de decir una 
palabra, pues que son tantos y tantos los mo- 
numentos que la patentizan que por doquier 
se encuentran vestigios de ella. Este Prelado 
fué el que con repetidas instancias hizo qu^ 
el Monarca español suplicara al Santo Padre, 
por medio de una distinguida comisión, la 
declaración dogmática; él fué el que escribió 
distintas veces al Vicario de Jesucristo espre- 
sándole los sentimientos unánimes de los es- 
pañoles en pro de la declaración dogmática; 
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el que congregó á los distinguidos sabios y 
doctores de las universidades españolas y con- 
.yentos religiosos para cantar la pureza de la 
■^Mírgen Inmaculada; él, el que por doquier le- 
-vantó altares á la Señora en su soberano mis- 
terio^ hasta el punto de satisfacer de su peculio 
particular todas las que se eligiesen en las 
Iglesias de su diócesis, fn muestra^de ello pó- 
demeos presentar entre otras la bj^Ilísima capi- 
lla de la Inmaculada de nuestra Santa Iglesia 
Catedral, en cuyos detalles resalta-la devoción 
sincera que el Prelado tenía á 1^ Señora. Tam- 
bién construyó á sus espensas eLretablo de la 
iglesia de San Miguel de esta ciud^fl, é intro- 
dujo ^notajbles mejoras en los conventos de 
religiosas de esta ciudad y de Rubielos. 

Su ca^ridad para con los pobres era tan gran- 
^de que con razón le llamaban su padre, por lo 
cual la.ciitd^d agr^deci4^ cedióle el patronato 
j^el '^aatp :Ho^pit^l, ,y en él hizo obras muy no- 
table^ hasta el p^nto di? dejarlo dispuesto con- 
venientemente para atender á los enfermos- 
A fin de que se pudiesen sufragar todos los 
gastos que ocasionaren los enfermos seña- 
ló una pensión anual de quinientos duros 
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y entregó además diez mil fanegas de trigo para 
que con su producto se comprasen heredades. 
El Hospital, pues, de esta ciudad, en virtud de 
sil generosidad, llegó á ser uno de los mejores- 
establecimientos de su clase. 

Todavía no hemos terminado la relación de 
sus generosidades; la Iglesia y el Colegio de 
los Jesuítas son oti*a muestra bien clara de la 
nobleza de su alma. Amante de los buenos es- 
tudios y de la Compañía de Jesús que tanto le 
ayudó en su decidido empeño por la declara- 
ción dogmática de la Santísima Virgen quiso 
que Teruel tuviese entre otras muchas casas 
de religiosos la de los de la Compañía de Je- 
sús, á fin de que se restaurasen los estudios 
por los sabios Jesuítas según la pauta del siglo 
diez y seis, y se promoviese por todas partes la 
mayor gloria de Dios y de su Santísima Ma- 
dre. La Iglesia, la mas capaz y embellecida de 
las de Teruel, es un monumento de su incon- 
dicional amor á la Santísima Virgen María 
en sus Santos Dolores; el Colegio de buena 
arquitectura y sólida construcción es digno 
de los religiosos á quienes fué dedicado y ca- 
paz para cobijar á una numerosa comunidad. 
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Más no consiguió esta santa casa el objeto que' 
el Señor Prado se había propuesto, pues á los po- 
cos años de haber inaugurado los estudios eñ 
ella, fueron los Jesuítas espulsados de los do- 
minios españoles y con ellos espulsada también 
su enseñanza bajo pretestos harto fútiles. 

La generosidad de este Señor aparece además 
bien á las claras en su testamento, ordenando 
que por las dádivas que había hecho á la Santa 
Iglesia Catedral, demás parroquias é iglesias 
de religiosos, no quería obligar á que se le re- 
zase ni un solo responso. 

Murió en Madrid el día lo de Julio de lySS, 
cuando ejercía todavía los cargos de Inquisi- 
dor general y Comisario de Cruzada, á los 78 
años de edad. 

El muy ilustre Señor D. Manuel Jaramillo 
de Contreras Pérez de Prado dispuso su tras- 
lación á esta ciudad, recibiendo honrosa se- 
pultura, entre las mayores muestras de senti- 
miento, en la Iglesia del Colegio de la Compa- 
ñía de Jesús, donde en un monumento mar- 
móreo colocado á la parte del Evangelio se 
leen las siguientes inscripciones: 



'Parte anteriar. 

jIlmus. ac Revmus. D. Franciscus PerIiz 

DE Prado et Cuesita 
AranDíC ad Durium publico 30NO natus 

.POSTCONTEMPTAM CIVILEM TOGAM 

pRiMUM Cordura atque Hispaí^i fiDgi, 

Qu^STOR 

deinde hujus.Urbis Antistes 

.DENIQUE GeNENSIBUS ET PALLENTIlfiS 

;INFULIS RECUSATIS 
3UPREMUS PERfHjSPANIAS InQUI^TQR 
ET TRIUM UT VOCANT GRATIARVM CoMISAJ^IUS 

GENE^^AUS 
CATHOtiCAE FIDEI AC ECCLE5IASTiq^ JURISDIG- 

TioNis vjndex Acerrimus 

UTRAMQUE J-IBRIS NUMQUAM INLERMORITUJ^IS 

IN LUCEM EDITIS ASSERUIT 

PROPTEREA A BENEDICTO XIV HlSPANJvP 

ECLESI.C COLUMNA APPELLATUS 
ReLIGIONE IN DEUM PJISSIMUS ChARITATEM 
IN HOMINES FLAGRANTISSIMUS 
CONTINUO SAGRIS AEDIBUS SCHOLIIS ET 

XENODOCHIIS 
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VEL CONSTRUENDIS VEL INSTAURANDIS VEL 

DITANDIS INCUBUIT 
TENERRIMO ERGA VlRGINEM MaTREM AMORE 

EXAESTUANS 

ÍBAGNIFICUM HOC PÜLCHERRIMUMQUE TEMPLUM 

IN IPSIVS HONOREM EREXIT 

UBI QVOD MORTALE HABUIT DEPONI VOLUIT 

M^UOD INMORTALE AD BEATAS SEDES HINC ABIBIT 

OBIIT MATRITI VI ID. JVL. AN. M. DCCLV AET. 

LXXVIII 

PERüu. D. D. Emmanuel Xaramillo de Con- 
TRERAS Pérez Deprado 

uCQUES CALATRAVENSIS IN CONDIENSI EcCLESIA 

MoiiE ARCHIDIACONUS 
IN VALENTINO REGNO QVAESTOR REGISQUE 

A CONSILIIS 
SÜO ACOGNATIONE AVÚNCULO AB INSTITUTIONE 

PATRI 
HOC AMORIS SUI TESTIMONIUM 

L, L. Q, F. C. 
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Parte posterior. 



O. ISA. 

COLLEGII TUROLENSIS SOCIET. JeSU RELIGIOSA 

IN HOC MARMOREUM MONUMENTUM 

íBRE PERILLUSTRIS NEPOTIS CONSTRUCTUM- 

AT SUA GRATAQUE MEMORIA CONSECRATUM 

UT NOSCAS GUI ETIAM MORTUO VXVANT 

PIETATI DOCTRlNiE GRATITUDINI VICTURÍ 

PATRONI AC FÜNDAtORIS SUI UNICI JEXUVIAS 

SEXENIO POST MORTEM INCORRUPTAS ADHUC 

ET QUASI VIVENTES 
MÁXIMO CONCURSU Et DOXORE CIVITATIS 

INTULERÜT 

DíE XIV. OcTOB, An. M^ DCC. LXU 





XV 



p. Francisco Jayiei\^ Pérez 
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'agió en el lugar de Artol de la diócesis 
de Calahorra en año 1701. Desde sus 
primeros años demostró una piedad 
acendrada y un gran deseo de seguir la carre- 
ra de las letras, cualidades que le dispusieron 
para ser uno de los más distinguidos colegia- 
les del Mayor de Santa Cruz, en el cual, pre- 
vios los requisitos legales, terminó su carrera 
y fué distinguido con la aureola de los grados 
académicos. 

Este término feliz de tan brillante carrera, 
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fué recompensado con el canonicato Magís^ 
tral de la Santa Iglesia Catedral de Valladolid, 
donde en regida oposjcióp pbtyvo la victoria 
entre varios coopositores. 

Era el más preciado ornato de la Iglesia de 
Valladolid y se deslizaban serenos sus días en 
aquella Catedral, cuando el Monarca, aten- 
diendo al bien de la Iglesia de 7"eruel, que ha- 
bía perdido á su pastor, le presentó para go- 
bernarla con grande estrañeza suy§. Su pro- 
funda humildad tuvo que ser. vencida ppr re- 
petidas instancias del Rey y de varios prela^-r 
dos de la Iglesia, aceptando el cargo por obe- 
diencia y por el interés de la salvación de, ]^ 
almas. El dia jo de Enero de 1756 tomó la po- 
sesión, previos poderes, el Canónigo dignidad 
de Sacristán, y entre las más espresívasmues^ 
tras de regocijo por parte del Cabildo y del 
pueblo hizo su entrada solemne e^ dia 13 de 
Marzo del mismo año. 

Poco tiempo hacía que había tomado la po^ 
sesión, cuando una epidemia entristecíai á los 
moradores todos de este país y, ésta fué la oca- 
sión propicia que tuvo nuestro Prelado para 
dará conocer á sus diocesanos la ardiente 
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éaridad que se anidaba en lo más recóndito 
de su corazón. La langosta, ese terrible azote 
de la justicia divina, segaba por doquier^ las 
mieses, haciendo perder á todos la dulce espe- 
ranza de recoger el fruto de sus sudores. El 
Prelado consolaba á todos en- tamaña desgra- 
cia y les atendía con sus Hmosnas, suplicando 
a^ cielo cual otro Joél que perdonara á su pue- 
blo. Al efecto ordenó unas solemnes rogativas 
á las que asistió todo el pueblo, y creyendo 
además que aquella era ocasión también pro- 
picia para estirpar los malesdel alma, dispuso 
que.antes de las rogativas el Padre Rector de 
la Compañía de Jesús predicará al pueblo la 
Santa Misión. Fué tan sorprendente el efecto 
- conseguido por las oraciones del pueblo y por 
la predi cación dé la divina palabra, cjüe, al dia 
tercero, habíanse alejado de los campos los 
enemigos del dorado fruto, y las almas de to- 
dos los habitantes de esta ciudad habíanse pu- 
rificado en la saludable piscina de la confesión. 
Con este motivo fué aclamado por padre ca- 
riñoso y decidido protector elObiápo que ha- 
bía sucedidoen este gobierno ál grande, al ge- 
neroso, al caritativo sénor Prado. 
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Estas demostraciones de gratitud por parte 
del pueblo auguraban un feliz pontificado; 
mas Dios quiso trasladar al cielo aquella alma 
generosa que había consagrado los dias de su 
existencia á promover la gloria de Dios por 
medio de su profunda virtud y vasta ciencia, 
como lo acreditan las obras de caridad v los 

m 

sabios escritos que ha legado á la posteridad 
A las tres de la mañana del dia 29 de Mar- 
zo de 1767 dejó la tierra para volar al cielo 
donde piadosamente creemos que goza de la 
felicidad eterna reservada por Dios para Ijais 
justos. Su pontificado duró poco más de ur^ 
año. 




XVI 



P, J^RAN^^- 



José Rodríguez Chico 




|ESPUES del pontificado del Señor Prado 
hacia falta en esta diócesis un obispo 
que prosiguiera las muchas obras que 
aquél habla comenzado é impreso en ellas su 
primera marcha. Este fué el señor Rodríguez 
Chico de espíritu levantado y enérgica vo- 
luntad. Nació en la Nava del Rey el año 1707, 
y dedicado al estudio para consagrarse al 
estado eclesiástico, terminó felizmente sp 
carrera científica como colegial del mayor de 
Oviedo. Los profundos y detenidos estudio 
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que había hecho en su carrera literaria propor- 
cionáronle bien pronto un señalado triunfo en 
las oposiciones al canonicato Magistral de la 
Santa Iglesia Catedral de León, donde en re^ 
ñida lid consiguió el premio. 

Cuando apenas había gozado de supreben* 
da en la Catedral de León fué sorprendida 
por la propuesta que de él hizo el Monarca 
para el Obispado de Teruel. Opuso grande re- 
sistencia enatención á lo elevado del cargo, y 
pidió con vivas instancias se le relevase de éí; 
pero fueron vanos sus esfuerzos; constreñido 
por la superioridad tuvo necesidad de resig- 
narse, y tomó la posesión el día 27 de Noviem- 
bre de 1757, siendo recibido en esta ciudad con , 
grande afecto y cariño. 

Desde luego dio comienzo al trabajó apos- 
tólico en el que obtuvo sabrosísimos frutos'. 
Ordenó la curia ecleshástica en cuyos proce- 
dimientos era peritísimo, y eon fundada ra-*- 
zón se le ha apellidada e/ obispo fürista. De' 
nuevo permitió el Señor un nuevo aviso del 
cielo con los terremotos que tan terrible es- 
panto produjeron en los habitantes de esta 
ciudad, y gracias á la caridad inagotable del 
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Prelado y á sus sabias disposiciones, reciBíe- 
ron consuelo y alegria los corazones apenados 
con tales estremecimientos. Entre otras cosas 
dispuso, de común acuerdo con el Cabildo y 
la Ciudad, pedir al Señor'suspendiera los efec- 
tos de su infinita justicia y mirara con ojos 
de misericordia á este*pueblo desgraciado; y 
asi y por este motivo se hicieron rogativas por 
lá intercesión de laí Santísima Virgen Madre 
de Desamparados, Santa Emerenciana y San- 
tbs Mártires Juan de Perusa y Pedro de Saxo- 
ferrato. Al propio tiempo mediante la anuen- 
cia del' pueblo y clero declaró protectores en 
los terremotos á San Emigdio y á San Fran- 
cisco deBorja, álos cuales se hizo voto de per- 
petuar la memoria de haberse litfrado de tan 
espantosa calamidad por medio de una fiesta 
anual que se celebraría en sus respectivos 
días. 

Tuvo el consuelo de consagrar al Prelado 
dé Albafracín, Sr. Molina, Magistral de esta 
Santa Iglesia, siendo socios el Obispo de Si- 
güenza y su Ausiliar. 

Los ertémigos de la patria española, que 
tantos años hacía maquinaban su decadencia 
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y principalmente arrancar del pueblo la fir- 
mísima fé cristiana predicada por Santiago y 
defendida siempre por varones eminentes, di- 
rigieron sus acertados tiros á la Compañía de 
Jesús, que siempre ha llevado la primacía en 
orden á la defensa de la Iglesia y á la cultura 
de las ciencias eclesiásticas. Impresionado el 
Monarca con las invectivas sofísticas de los 
hipócritas defensores de la verdad y de la pa- 
tria, secundó sus planes maquiavélicos ale- 
jando del suelo español á los religiosos de la 
Compañía de Jesús, para dar hospitalidad á los 
extranjeros que nos importaban las deleté-* 
reas doctrinas del protestantismo ó de sus hi- 
jos naturales, el racionalismo, el naturalismo, 
el liberalismo y otros. Teruel y su diócesis 
quehablan podido admirar de cércala eximia .. 
virtud y alta ciencia de los Jesuítas, desde su 
establecimiento en esta, durante el pontifica- 
do del Sr. Prado; Teruel que había esperi- 
mentado los saludables efectos del celo apos- 
tólico de estos religiosos; Teruel que recono- 
cía como una gloria preciadísima el haber 
visto nacer en su suelo al sabio, al distingui- 
do Jesuíta Padre Ripalda, había de sufrir 
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espantoso duelo al ver alejar de su ciudad 
á los ilustres hijos de San Ignacio de Lo- 
yola, y con él habla tanr^bien de sufrir honda 
impresión el Prelado que tantos servicios ha- 
bía recibido de los beneméritos religiosos. 
Mas no sólo había de amargarles la proscrip- 
ción de los religiosos, sino hasta la de su pro- 
pia doctrina, que á tanto llegó el satánico 
empeño de los adversarios. Parece inverosi- 
niil que un Rey descendiente de San Fernan- 
do escribiera en su real cédyla lo siguiente: 
<<...pOF la cual mando se estingan en todas las 
Universidades y Estudios de estos mis Rey- 
nos las cátedras de la escuela llamada Jesuí- 
tica, y que qo se use de los autores de ella 
para la ensenanza: y en su consecuencia en- 
cargo á los M. Reyerendps Arzobispos, Reve- 
rendos Obispos, Syperiores d^ tgcjas las Ór- 
denes Regulares Mendicantes y Monacales, 
y demás Prelados y Jueces eclesiásticos de es- 
tos mis Reynos, observen esta mi Real Reso- 
lución como en ella se contiene, sin perrnitir 
que con ningún pretesto se contravenga 4 
ella en manera alguna en los seminarios y es- 
tudios, que están ásu cargo. Y mando á los 
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de mi Consejo, Presidentes y Oidores^ de las* 
nlis Audiencias y Chancillerias, Alcaldes def 
mi Casa y Corte, y demás Jueces y Justicias, 
Universidades, Rectores, Cancelarios, Cate^ 
dráticos, Maestros, Profesores y Estudiantes 
dé estas y demás á quien corresponda, guar- 
den, cumplan y ejecuten la citada mi Real Re-^ 
solución, y la hagan guardar y observar en^ 
todo y por todo, dando para ello lars provi- 
dencias que se requieran; por convenir' así á 
mi Real servicio, bien y utilidad de mis vasa- 
llos, y pureza en la enseñaríza pública, y ser' 
mi voluntad.» Y como si ello no fuera bastan- 
te, en carta suscrita por D. Juan de Peñuelas 
dice al Cabildo de esta Santa Iglesia: <<Gstin- 
ganse en todas las Universidades y estudios 
de estos Reynos las cátedr'as de la escuela lla- 
mada Jesuítica y que no se use de los autores 
de ella para la enseñanza y la haga ob- 
servar por los canónigos de oficio y en las se-' 
des vacantes que ocurran, sentando la citada: 
Real Cédula en los libros de actas capitularen 
para que siempre conste, y de haberloejecuta- 
do todo Usía me dará aviso.» Extraordinario 
debió ser el sentimiento del Prelado y de to- 
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dos los hijos de esta ciudad al ver jel ensaña- 
miento con que se perseguía á los sabios reli- 
giosos. Debió de aumentar el disgusto del sa- 
bio Prelado al tener noticia del procesamiento 
de su secretario el Canónigo D. José Ruiz 
Manjón, de Mosen Blas Galve y Mosen Juan 
Agrega por suponerles autores de un impreso 
titulado J^a verdad desnuda. Se patentizaban 
,en este escrito las maquinaciones diabólicas 
de los enemigos de los Jesuitas, y por las re- 
laciones afectuosas conque estaban ligados á 
tales religiosos, sin otra justificación que pro- 
base su culpabilidad, fueron condenados á 
no ejercer cargo alguno en la Curia eclesiás- 
tica y en la enseñanza del Seminario. Ello . 
fué motivo dg grave disgusto para el Prela- 
do ppr la arbitrariedad en castigar á sus sa- 
.cerdotes sin ser convictos ni confesos del su- 
puesto crimen qu^ se les imputaba. 

Mas el Se^or, que consuela ásus siervos en 
jas adversidades^ trocó ?us amargaras en dul- 
ges y sant§§ alarías, vie.iTKio convertirse la ca- 
sa donde se había cobijado 1^ cieíjcia^ con los 
Jesuitas, en Semiuarío sacerdotal, donde lejos 
del mundanal ruido y en consorcio con la sa- 
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biduría y la santidad, vería crecer y áesarro- 
llarse á los levitas del Señor. La alegría la es- 
presa en su decreto de erección del lo dé Se- 
tiembre de 1776, al que da comienzo eoii ías 
siguientes palabras: 

«Llegó yá el día, venerables Hérrtíanos y 
amados diocesanos ríuestros, én que logra tan 
gran gozo nuestro corazón, que no puede con- 
tenerse sin anunciarle eoñ el mayor júbilo. 
Llegó el día en que á costa de inmensos tra- 
bajos y afanes habenlos podido proporcionar 
un lugar á propósito para preservar la juven- 
tud de los combates qué contrastan su delica- 
deza y fortalecerla contra íos asaltos del siglo: 
un retiro en que libres* los jóvenes del aparato 
y pompa de las escuelas, y apartados de las 
turbulencias del mundo podrán aprender la 
virtud sin estorbo y recibir sin embarazo la 
Ley y Doctrina que han de publicar después 
á los pueblos que les confien: un Seminario 
finalmente conciliar en que k esfuerzos de la 
religión cristiana, se fabricarán sin duda los 
vasos más escogidos de, honor para precioso 
ornamento de los altares del Dios vivo... Y al 
fin volvemos á decir: Venerables hermanos y 
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amados diocesanos nuestros, yá llegó el feliz 
día en que podemos tener la satisfacción de 
fnanifestaros nuestro justo contento.» 

Acontinuación publica las costituciones por 
fas cuales ha áe regirse el Seminario, y en ellas 
noomite el detalle más insignificante. Ordena 
queelRectel* sea sacei'dote «de edad madura, 
rfe gravedad aóreditádayde probidad conocida, 
perito en la disciplina clerical, especialmen- 
te en la que corresponde al Seminario»; á los 
maestros de Teología y de Filosofía les exige 
grande aptitud en estas ciencias y más edad 
de treinta años, encargando á cada uno de 
ellos, no solo la enseñanza de su respectiva 
facultad, sino también y más especialmente la 
enseñanza de la virtud. A los Retóricos y Gra- 
máticos ni siquiera les exige la condición de 
sacerdotes porque «sean como quieran no han 
de tener mira á otra facultad y mucho menos 
á otra carrera literaria distinta. Si la tuviesen, 
la experiencia dará al público pruebas harto 
decisivas de poca pericia y demasiada negli- 
gencia. Los buenos Gramáticos han llegado á 
serlo con el estudio de muchos años. Nebrija, 
Lacerda, Iriarte y otros celebérrimos grama- 



íticos españoles de especialísimos talentos^ no 
bajan de treinta años de aplicación.» A los 
seminaristas dicta reglas muy acertadas exi- 
giéndoles en primer lugar que sean «descen- 
dientes d^ cristianos viejos, hijos de padres 
honrados y buena reputación en su vida y 
costumbres,-» y á la manera de Nuestro Señor 
Jesucristo busca con preferencia á los pobres 
para satisfacjerles en su totalidad los gastos de 
.5u carrera, siendo condición indispensable pa- 
ra su ingreso en el Colegio el ejercitarse es- 
piritualmente, por espacio de una semana, al 
fin de la cual deberán hacer confesión general. 
Distribuye con grande acierto las horas del 
día entre ejercicios de piedad, de ciencia y de 
recreación. El ra^io siudiorum es tan com- 
pleto y tan meditado que no se omite en él 
ningún detalle, así parala enseñanza del LatUí 
como parala Filosofía y Teología, y aun cuan- 
do no tuviera más prueba de su bondad que 
los ilustres sabios que se han formado en él, 
seria ésta prueba más que convincente de la 
bondad del mismo. Termina sus constitucio- 
nes con el tratado de avisos y penas al cual 
dá comienzo con estas caritativas palabras: 
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^Si este capitulo no llevase el último título se 
,nos haría tan sabroso su trato como los ante- 
cedentes. Nos causa en la realidad mucha lás- 
tima y violencia el arreglo de castigos, y qui- 
siéramos que rcn este Seminario^ no sólo no 
hubiera necesidad de castigar, pero ni aun de 
reprender.» Con su esquisita prudencia con- 
siguió del Monarca rentas para la conserva- 
ción del Seminario y el patronato real. 

Ujia larga y penosa enfermedad producida 
indudablemente por los disgustos que había 
sufrido en el estrañamiento d^ los Jesuítas y 
por los trabajos superiores á las fuerzas de su 
edad en el establecimiento del Seminario, le 
llevó á la sepultura elMartes Santo, día 21 de 
31arzo de 1780, siendo al dia siguiente ente- 
rrado en el panteón del Cabildo donde des- 
(Cansa en la paz del Señor. 

Los pobres recibieron después de su muer- 
te grandes y extraordinarias limosnas y la 
Catedral un legado de ochocientas libras ja- 
quesas para aumentar el culto y hermosear 
ía Santa Iglesia. 
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XVII 



p. Roque Mai^n JAr^ho 




N el año de 1726 nació en Fuentes de Don 
Bermudo de la diócesis de Falencia, 
de condición humilde, pero de reli- 
giosidad probada en todos sus mayores. Su 
natural inclinación á la práctica de las vir- 
tudes y su amorá la ciencia decfdieron el áni- 
mo de sus padres para dedicarle al estudio de 
las letras sagradas, en las cuales llegó en bre- 
ve á ser peritísimo como colegial del mayor 
de Oviedo, donde coronó su carrera con ¡os 
grados académicos. 

La aplicación con que se había consagrado 
á los estudios y la potente inteligencia que 
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Dios le habla concedido, le proporcionaron 
desde luego un puesto elevado en la Iglesia 
de Dios, obteniendo en buena lid el canoni- 
cato lectoral de la Santa iglesia de Coria. 

El acierto con que desempeñó su oficio y 
las comisiones que se le encargaron por sus 
superiores, dieron motivo á que el Monarca 
e presentase para la Dignidad de Capellán 
Mayor y Canónigo de la feínía Iglesia Pri- 
mada de Toledo. 

Mas no había llegado con esto al término 
de su carrera; sus escepcionales cualidades le 
tenian reservado otro.puesto mas alto en la 
Iglesia, dp Dios; la diócesis de Teruel había de 
ser eL^^stOiíampo donde esta inteligencia su- 
perior y este subido corazón habían de desa- 
rrollar I03 planes bellísimos de la verdad y de 
la cariít^d. El día 13 de Febrero de 1 781 tomó 
la posesión,,y éntrelas mas espléndidas mues- 
tras d^ cariño y. simpatía hi^zo su entrada eí 
I.** de Abril del propio año. 

Desde luego como buen pastor sé consagró 
con el celo del Apostóla apacentar sus o Vejas., 
predicandp ja palabra divinaen la Santa Igle- 
sia Catedral y. en las iglesias parróquiétleis^que 
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Visitó Con mucha frecuencia, y con la prácti- 
ca de todas las virtudes dando sublimes ejem- 
plos. Fueron grandes las simpatías que obtu- 
vo entre todos los diocesanos, pues le distin- 
guía ía dulaura del trato con todas las gentes. 

A pesar de las ocupaciones'de tan elevado 
cargo, se consagraba con asiduidad al estudio, 
y publica algunos libros de recofiocida lite- 
ratura que aun hoy hacen honor á tan distin- 
guido sabio. Era tal el deseo de que se ilus- 
trasen sus diocesanos, que de su peculio par- 
ticular fundó escuelas de^ niílos de ánlbos se- 
xos en todos los pueblos donde no las había, 
importando el pago de los maestros y el ma- 
terial una sUnia fabulosa;. mas consiguió por 
este acto de nobleza que ninguno de sus dio- 
cesanos se viera privado de aprender los' pri- 
meros rudimentos del saber. 

Para con los pobres, para con la Catedral 
y otras iglesias fué muy generoso, distribu- 
yendo entre todos eHos sus rentas. A la Igle- 
sia Catedral le dió sesenta" líiil reales para au- 
mento del cuito y hermosura de sus altares, y 
en el Santo Hospital construyó á sus espen- 
sas los salones decirujía.' 
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El excesivo trabajo, producido por el estu- 
dio y por el ejercicio de los ministerios episco- 
pales, fué causa de que un ataque apjopético 
le tuviera impedido por espacio de seis años, 
pero no dejó nunca de entender en sus nego- 
cios y asuntos, despachando con su secretario 
hasta los últimos años de su vida. 

La repetición de este ataque le llevóá la se- 
pultura el 6 de Noviembre de 1794, y entre los 
sollozos del clero y del pueblo que veía desa- 
parecer al que amaba su corazón fué enterra- 
do en el panteón del Cabildo. No podemos 
menos de publicar en honra de este Prelado 
una nota que hemos encontrado en el archivQ 
catedral que á la letra dice: «Gobernó esta 
diócesis con acierto y con la vigilancia propia 
de un buen pastor.» 
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XVIII 



p. j^EUx Rico 




^AGió en Castalia, Arzobispado de Valen- 
cia, de padres cristianos y de condi- 
ción humilde. 
Las especiales dotes de virtud y aplicación 
con que el Señor le había favorecido, decidie- 
ron el ánimo de sus buenos padres para de- 
dicarle á los estudios eclesiásticos en la capi- 
tal del reino donde había nacido. En la cé- 
lebre Universidad de Valencia cursó con no- 
table aprovechamiento la Sagrada Teología 
y el Derecho canónico, siendo en ambas fa- 
cultades tan perito que muy pronto, obte- 
nidos los grados académicos, desempeñó los 
más elevados cargos. 
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Llamado por el Señor al estado eclesiástico, 
recibió los órdenes sagrados con santa religio- 
sidad, y dio comienzo á su carrera sacerdotal 
siendo beneficiado de la parroquial iglesia de 
San Martin de Valencia. 

El limo Sr. Obispo de Barcelona, D. José 
Climent, uno de los hombres mas famosos 
de aquella época por su ciencia y su virtud, 
apreció las bellas cualidades del Señor Ri- 
co, cuando aquél desempeñaba el cargo de 
Canónigo Magistral de la Metropolitana de 
Valencia, y asi que fué elevado al Obispada 
de Barcelona Jlamóle para utilizar los gran- 
des conocimientos con que había hermosea- 
do su inteligencia en la nunca bien pondera- 
da Universidad. Nombróle su Vicario gene- 
ral y Provisor, cuyos cargos desempeñó con 
aciertO:Sumamcnt;e estr^ordinario; ordepó la 
curia eclesiástica de Barcelona, con pe^-icia tal - 
que con justiciase le apellidaba M gran ca-r- 

nonista.: , 

Los n^éritos q,ue alcan^^ó en estqs ^fi?io^ y 
en muchas y- delicadas comisi(>nes que le 
confiara el Prelado, no solamente fueran mo- 
tivo para recabar las simpatías, de los dioce- 



sartas barceloneses y del clero en general, sino 
también para. que el Mqnarca le nombrara 
Canónigo y Dignidad de Capellán mayor de 
la Catedral, sobresaliendo en el desen:ipeño de 
estos- oficios como en los de la curia ecle- 
siástica. 

Dejó el canonicato y su dignidad cuando, 
opr impido su, Prelado por los ^gos y los acha- 
ques, se trasladó á Castellón de la Plana, su 
ciudfid natal, á fin de morir quieta y pacífica- 
mente y enterrar sus huesos junto á los de sus 
may<>re>. No quiso abando;narle en las penu- 
ri?is de .la ancianidad; fué su báculo y con- 
suelo, ha^ta que vacante el canonicato doc- 
toral de la M^ropplitana 4e Valencia, le 
obligó, mediante obediencia, á tomar parte 
en lasQposiciones, en ]as cuales se distinguió 
tanjaotablemente que fué elegido por unani- 
midad.. 

El jus^o renombre de jurisconsulto que ha- 
bla alcanzado en }a Universidad de Valencia 
y en la diócesis de Barcelona no desmereció 
en el nuevo cargo, antes por el contrario pa- 
tentizó nuevamente las escepcionales aptitu- 
des que poseia en este ramo del saber; por lo 




cual el Cabildo metropolitano le dio impor-r- 
tantísimas comisiones, entre las cuales figura 
la de Síndico de su Iglesia en Madrid, en to- 
das las cuales, como anteriormente en Bar- 
celona, demostró mucha prudencia ycjstraor»- 
dinario saber. 

Al propio tiempo se consagraba á obras de 
la mayor gloria del Señor, estableciendo escue^ 
las para acabar con la ignorancia, predicando 
la palabra de Dios y visitando lossantos Hos=^ 
pítales. ^ 

El Obispo Sr. Climent fué por aquellos 
tiempos calumniado por personas enemigas 
que arteramente pretendían manchar la in^ 
maculada fama de tari gran Prelado, acusán- 
dole de profesar ideas erróneas y perniciosas, 
contrarias á las sabias enseñanzas del catolí^ 
cismo, las cuales habíanse vertido en la cá- 
tedra sagrada por medio de su palabra, y en 
sus pastorales y sermonarios por medio del 
escrito. Grande fué el disgusto del Sr. Rico y 
mayor la actividad que desplegó para reunir 
los escritos de su Prelado y hacer que el Mo- 
narca designara una comisión de arzobispos, 
obispos y generales de órdenes monásticas. 



que, con el detenimiento que el asunto exigía, 
examinasen todos aquellos escritos. 

Las maquinaciones perniciosas de los ene- 
migos del Sr. Climent fueron pulverizadas 
por la coniisión y por la actividad del señor 
Rico, sirviendo este examen para aumentar 
la nombradla y el mérito de tal Prelado. He 
aquí el contenido del informe que la comisión 
presentó al Monarca: 

«Debemos, Señor, confesar abiertamente, 
que después de haber reconocido las mencio- 
nadas Pastorales con la reflexión que es debi- 
da á la importancia del asunto, no hemos en- 
contrado sentimiento alguno y que compren- 
damos que pueda con razón imponérsele la 
nota de que no conviene á un Obispo, ni pro- 
posición que sea impropia de su carácter, ó 
que ofenda á la autoridad pontlñcia, oque se 
oponga á nuestra santa religión, ó á la piedad 
cristiana: antes bien, hemos observado con 
mucha edificación nuestra, que estos escritos 
promueven notablemente la sólida instruc- 
ción y piedad, y manifiestan en su autor un 
sacerdote en cuyos labios está custodiada ta 
ciencia, un pastor vigilante para fortalecer su 



grey con-trá los contagios deísiglo, y un cela 
Episcopal digno del tiempo de los Basilios y 
Crisóstomos.» 

Este triunfo obtenido por los escritos del 
que había sido su Prelado, escritos en los cua- 
les había tomado parte, evacuando citas y dan- 
do su parecer, fué un triunfo que reputó co- 
mo propio, alegrándose en el Señor y dándole 
las más rendidas gracias por haber quedado 
incólume el nombre del que reputaba sabio 
y amantísimo padre. 

La santidad que se anidaba en su corazón 
y su gran ciencia habían de elevarle á una 
mayor dignidad; fué esta la prelacia de Te- 
ruel. El día 24 de Febrero de 1795 fué electo 
para esta silla; el i.^ de Junio fué preconiza-- 
do en Roma; el 10 de Julio tomó posesión,., 
previos poderes, por medio del Sr. De^n, y en 
5 de Noviembre hizo saentrada pública en 
medio de las mayores demostracionesde júbi- 
lo por parte del clero y pueblo. 

Las alagüeñas noticias que habían llegada 
á esta de las cualidades del nuevo Prelado, ha- 
cían presagiar un pontificado feliz,^.y cierta- 
mente no fueron frustradas las esperanzas de 



— 173 — 
los buenos feligreses que ahelaban Un pastor 
santo y sabio. Enardecía su corazón el celo 
del-ápostol, el cual le movía á predicar cotí 
unción eVangélka la palabra divina y embe- 
llédiá^sú álnifa- la santa caridad oara con Dios 
principalmente y para con todos los hombres, 
•y dé una manera 'muj tierna para con los 
huérfanos y desamparados. 

Corta fué en verdad el número de sus dias 
en el gobierno de esta diócesis, pero le em- 
pleó admirablemente para levantar un monu- 
mento imperecedero á la caridad en la actual 
Casar de Beneficencia -queá costa de cuantio- 
sos sacrificios y dé fatigas sin cuento legó á 
'los pobres, para que en ella tuviesen albergue 
Jos desgraciados y en especial los pequeños 
huérfanos, que se ven privados del calor de los 
Tque les dieron el ser. 

Su corazón generoso deseaba un día ventu- 
roso, un dia en el cual pudiera patentizar la 
caridad de su alm^i-, y llegó en efecto el dia 
:en que venciendo mil y mil dificultades pudo 
realizar él' sueño dorado de su alma, levan- 
tando la Casa de la Misericordia. Acompaña- 
do de los capitulares, curas, clero y numero- 
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SO concurso de gentes, llegó al sitio destinado 
para la fábrica de este monumento en la tarde 
del día 9 de Febrero de 1798, tarde memora- 
ble en los fastos de la historia i*eligiosa de Te- 
ruel; los obreros, dispuestos sus aperos para 
dar comienzo á la obra, esperaban la bendi- 
ción del Prelado para consagrarse á tan ruda 
faena. 

Revestido el Sr. Obispo con las vestiduras 
sagradas bendijo el sitio donde debía ser em- 
plazada la casa, bendijo la primera piedra y 
bendijo á los obreros todos; aprovechó esta 
ocasión propicia para exhortar á la caridad á 
cuantos se hallaban presenciando tan hermo- 
so espectáculo, y después colocó la primera 
piedra en el punto que se habla designado que 
es el ángulo que mira al camino del Carmen 
ó sea en la parte del Occidente. La piedra lle- 
va la siguiente inscripción cincelada: 

D- O. WL. 

A. MDCCIIC. 

Hosp. HosPH. ET Paup. Erec. 

Car. IV Reo. 

Felice Rico Epo. 
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Basta solo visitar ese palacio del infortunio 
levantado sobre la verde alfombra de nues- 
tra hermosa vega serpenteada por el capri- 
éhoso Turia, para que desde luego pueda ad- 
iñirar el contemplador la grandeza de alma de 
aquél Obispo que puso á contribución sus 
rentas, su inteligencia y su caridad para pro- 
porcionar á Jesucristo en la persona de sus 
pobres uü asilo contra la indigencia y un ho- 
gar contra el abandono. Hoy á cargo de las 
hermanas de la caridad é hijas de San Vicen- 
te de Paul que tan elevados servicios prestan 
á ía humanidad, y á cuenta de la Diputación 
Provincial, que cumple con esmero su sagra- 
do deber, con la asistencia facultativa para 
curar las enfermedades del cuerpo y la espi- 
ritual para las del alma, es la obra del Sr. Ri- 
co un gran pueblo donde se congregan huér- 
fanos de todas edades, desvalidos, ancianos, 
locos y enfermos, todos bajo el amparo de la 
grandiosa obra de caridad que inmortalizará 
el nombre de tan insigne Prelado. Lástima 
que no se embellezca el patio central de esta 
casa con un monumento dedicado á este após- 
tol de la caridad. 
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Fué escritor muy castizo y de ¿stráordina- 
ria erudición, dándose á conocer como tal, 
principalmente en sus pastorales, en las cua- 
ies, aparte de ías bellezas literarias, reveló 
gran unción evangélica y entrañable amor á 
sus semejantes, á quienes -amaba en Dios y 
;por Dios, ^ - - . 

El dia 31 de Marzo de íygg murió tras urra 
-vida llena de viKudés'y méritos, Jos - ctraics 
habrán recibido su r-edompensa entelseno'del 
Señor donde piadí)sarhénte dréém^s-se haltará 
gozando dé4a' felicidad résérvad^ípara los jus- 
tos y para los qtie ^e sacrifican en pro de sus 
semejantes. . 




XIX 




p. Francisco Javier Lizana 

Y Beamont. 



fu£ su patria la ciudad de Arnedo en el 
obispado de Calahorra é hijo de una 
familia distinguida. 
Desde muy joven se consagró al estudio del 
Derecho en cuya facultad aprovechó notable- 
mente hasta recibir los grados académicos en 
las Universidades de Alcalá y Zaragoza. 

Consagrado al Señor por la ordenacióiv sa- 
cerdotal, se mostró celosísimo de la salvación 
de las almas, á las cuales consagraba toda su 
actividad. Los vastos conocimientos que po- 
seía en las ciencias eclesiásticas y especial- 
mente en la difícil del Derecho canónico, le 
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proporcionaron una brillante carrera. Dio co- 
mienzo á ella siendo fiscal de Alcalá, y en este 
cargo reveló tanta prudencia, que muy presta 
el Excmo. Sr. Lorenzanale nombró su Vicaria 
en Alcaráz. Poco tiempo desempeñó este ofi-» 
cío porque anunciadas las oposiciones de la 
Penitenciaria de Zamora tomó parte en ellas 
y[obtuvo el triunfo en reñida lid. Dedicado al 
confesonario en virtud de su nuevo cargo, al- 
canzó grandes triunfos debidos á su celo apos^ 
tólico^ á su pericia en el dificil oficio de la 
dirección de las almas. El Monarca, atendien- 
do ásu mucha ciencia y virtud, le nombró Ca- 
nónigo de la Santa Iglesia primada de Toledo, 
y asi como los demás cargos había sabido 
desempeñarlos con prudencia, se mostró en 
este con tal superioridad, que muy pronto ob- 
tuvo la grande dignación de ser designado 
para Auxiliar del arzobispado, elevado cargo 
que resistió aceptar, creyendo humildemente 
que era superior á sus fuerzas. Compelidopor 
la obediencia aceptó siendo consagrado en la 
santa Catedral de Toledo. 

El celo que se había reconcentrado en su 
alma dio grandes muestras de elevación du- 
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jrante el cargo de Obispo auxiliar de aque- 
lla vasta diócesis: predicaba con asidui- 
dad la palabra divina, visitaba frecuente- 
mente las parroquias, atendía á los pobres, 
enseñaba á los ignorantes y se rnultiplicaba 
en términos que era el alma del movimiento 
católico de la misma. 

Tanto celo y virtud tanta fueron causa de 
que obtuviera otro ascenso en la carrera, sien- 
do electo Obispo de Teruel en 25 de Agosto de 
1799. El Santo Padre le preconizó en 10 de 
Agosto de 1800 y tomó la posesión en su nom- 
bre el Sr. Dean el 26 de Noviembre del mismo 
año, entrando en la ciudad el 3 de Diciembre 
siguiente. 

Poco duró su pontificado en esta Iglesia, 
pero tuvo tiempo suficiente para demostrar á 
sus feligreses el gran afecto que les profesaba, 
la caridad entrañable de su corazón para con 
los pobres y el celo santo por la gloria de 
Dios. Así lo probó en sus predicaciones y en 
sus pastorales, en las cuales reveló gran faci- 
lidad de dicción y mucha corrección en el 
escrito. Ha publicado obras muy notables que 
honran la pluma que las produjo. 



Para con la Iglesia Catedral fué muy gene- 
roso, pues tan luego hizo su entrada solemne 
en la diócesis regaló las colgaduras de damas-^ 
co y las de terciopelo carmesí para el presbi- 
terio y claustros; las de terciopelo se conser- 
van todavía en buen uso y adornan l^s p^vp^ 
des larter.ajies^el presbiterio. 

La Iglesia necesitaba en Mégico un prelado 
grande y generoso como era el nuestro; up 
prelado qvie á las condiciones de saber y cien- 
cia uniersi el ejengiplo de todas las virtudes 
para que estimulara el fervor de aquellas gen- 
tes y las dispertara del letargo de incredulidad 
en que yacian. El Monarca fijó su mirada en 
el gran Obispo de Teruel, y el 9 de Octubre áe 
i8o2y cuando todavía no .contaba dos años de 
su gobierno en esta diócesis, se enjkbarcaba para 
la nueva co^ las mayores muestras de senti- 
miento por parte (áe sus antiguos hijos. 

Allá en el nuevo murido, co^pnado de mé- 
ritos y levant^d^s acciones, tern^i^ió la fuga^ 
carrera de esta vida para 4ar comi^njio 4 i^ 
eterna en ía mansión de los justos. 




XX 



U. Blas JóAQuik ;^lyarez de jPalma 




AGIÓ en Jerez de la Frontera, de familia 
¡llistre, pero más ilustre todavía por 
losísentimientos cristianos con que se 
adornaban sus corazones que por la' nobleza 
detlinage. 

Con asiduidad se dedicó al estudio de las 
ciencias eclesiásticas en las cuales hizo ex- 
traordinatíos' progresos* y mereció famosos 
lauros. Ordeíi'adb de sacerdote muy pronto fué 
elevado áiadignidad Episcopal, pues hallán- 
dose enfermo y anciano el prelado de Sigüen- 
zá fué nombrado SU" Auxiliar con gran con- 
tento de aquellos diocesanos. Terííiinado su 
cometido en Sigüenza por la muerte ifefíiré^ 



lado propio, fué trasladado al obispado de Aí-^ 
barracín, haciendo la solemne entrada en su 
iglesia el 29 de Septiembre de 1801. 

Escaso fué el tiempo que estuvo al frente 
de su nueva diócesis, pues en 24 de Febrero de 
1803 hacia su entrada solemne en esta dió- 
cesis con grande satisfacción de todos los hi- 
jos que el Señor le había confiado, los cuales 
auguraban un feliz pontificado por las alagüe- 
ñas noticias de sus escepcionales condiciones 
que desde Sigüenza y Albarracin habían lle- 
gado á esta. 

Su pontificado, que duróonce años, fué una 
de los mas felices que ha tenido esta igle- 
sia; el prelado era todo para todos; su ca- 
ridad le multiplicaba por doquier, y aten- 
día á los menesterosos cual amante padre que 
sufre violencia al contemplar las miserias de 
sus hijos. 

Tuvo un cuidado especial de los semina- 
ristas á quienes consagraba las fuerzas de su 
inteligencia para guiarles por los senderos de! 
verdadero saber, y se esforzaba en patenti- 
zarles las bellezas de las virtudes cristianas: 
para que con el suave atractivo de las mismas 



las pusieran en práctica siguiendo el ejemplo 
de su Prelado. El Seminario fué en esta época 
como en otras anteriores la verdadera escuela 
de la ciencia y de la virtud. 

Visitó con frecuencia las iglesias de la dió- 
cesis, y con paternal bondad alentaba á los sa- 
cerdotes en la ruda faena de evangelizar al 
pueblo y estimulaba á todos sus hijos para 
proseguir sin dudas ni vacilaciones el cami- 
no de la perfección cristiana. Visitaba igual- 
mente los hospitales y escuelas de las parro- 
quias consolando á los enfermos é instruyen- 
do á los pequeñueíos en las máximas de la re- 
ligión cristiana, 

•Cuando las faenas del gobierno de la dió- 
cesis le permitian algún ligero descanso de- 
dicábase á trabajos de literatura, á la cual te- 
dia afición extraordinaria, llegando á ser un 
escritor muy correcto y legando á la pos- 
teridad libros muy notables que dan justa 
¿loria á su autor. 

En medro de su pontificado tuvo lugar la 
cruel, la espantosa guerra de los franceses. El 
Prelado que preveía los males sin cuento que 
estos sembraban por doquier, hizo esfuerzos 
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supremos para atajar tantos desastres, y lu- 
chó con empeño, especialmente contra' los 
afrancesados, declarando la verdad con santa 
independencia y alentando á estos y estimu- 
lando á aquellos á combatir al enemigo con 
las armas y á contribuir con el dinero para- 
proteger á los nuestros en el campo del com^ 
bate. Teruel, animadocon el ejemplo del Prec- 
iado y de los religiosos y sacerdotes que- pre- 
dicaban la santa guerra, dio muestras de una 
vitalidad tal que asombró al enemigo. Como 
consecuencia de ello el Prelado tuvo necesidad: 
de emigrar, y en el corazón de Andalucía es-» 
tuvo escondido tres años, resignando en su- 
Cabildo la jurisdicción desde Pego cuando de 
incógnito se dirigía al sur de España. Los sin- 
sabores y sufrimientos que esperimentó en 
tan aciaga época, no son para trasladarlos ai 
papel; Dios solo sabe cuantas amarguras de- 
voró en su ostracismo. 

El Señor que corona á sus siervos aun en 
esta vida, quiso que aquel Prelado tan emi- 
nente dejase á sushijos para encontrar otros 
en el vasto arzobispado de Granada, á donde 
fué trasladado en 13 de Diciembre de 1814. 



Alli como en Sigüenza, Albarracín y Teruel 
fué un Prelado vigilante, un pastor carita- 
tivo, y un padre cariñoso, por cuyas cuali- 
dades acaparó altos méritos que Dios habrá 
premiado en la gloria con los laureles dé la 
victoria eterna. 




"V4 



XXI 



p. JFeLIPE y^ONTOYA DlEZ- 




'agió en Grijota, del obispado de Palen- 
cia, en el año 1757. 
El estudio de las letras sagradas lla- 
mó poderosamente su atención, y en ellas 
hizo notables j^ogresos mereciendo coronar 
sus trabajos con la borla del doctor. 

Consagrado al Señor por el sacerdocio, dio 
señaladas muestras del celo verdaderamente 
grande que se anidaba en su corazón, dedi- 
cándose con asiduidad al cultivo de la perfec- 
ción cristiana en su alma y en la de cuantos 
se dejaban guiar por su delicada y esquisita 
prudencia. 
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Su afición al estudio le dio ocasión para to- 
mar parte en ejercicios literarios, y con moti- 
vo de ellos, después de reñida oposición, ob-^ 
tuvo el Canonicato Lectoral de Plasencia. 
Distinguióse en la enseñanza de la Escritura 
sagrada de una' manera tan notable que el Mo- 
narca recompensó sus servicios, en obsequio^ 
de la ciencia, nombrándole Caballero pensio- 
nado de la Real Orden de Carlos III. 

No era bastante esté pfémio para qjjien ha^- 
bía acaparado méritos tan relevantes^ por lo 
cual en 22 de Junio de 18 16 fué propuesto por 
el propio Monarca para obispo de esta dióce- 
sis; y aunque su profunda modestia le incli- 
naba á desechar esta alta dignidad, la obedien- 
cia rindió homenaje al superior que en nom- 
bre de Dios colocaba sobre sus hombros 
tan pesada carga. Recibió en Madrid la consa- 
gración jsl i.® de Octubre del propio año; to-' 
mó la posesión el 28 del mismo mes, y el 7 de 
Diciembre próximo entró en la Ciudad con el^ 
aplauso de todos. 

El celo santo que se anidaba en su corazón 
y el deseo de la salvación de las almas le es*^ 
timulaban á trabajar con empeño en la viña 
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del Señor para extirpar los innumerables 
males que por doquier habían crecido cual 
robustos tallos efecto de la guerra de los 
franceses y de las predicaciones de los per- 
vertidos que pululaban por todas partes. Asi 
esoque en Abril siguiente á la toma de po- 
3esión, ó s^a á los cuatro meses de su pon- 
tificado, salió de visita á la diócesis con el 
ánimo decidido de arrancar de raiz, entre sus 
'.diocesanos, las perniciosas y deletéreas doctri- 
nas que importaron los franceses. En la Igle- 
sia Catedral dejó oircon frecuencia su dulce 
y autorizada palabra, llamando siempre á sus 
hijos al santo redil de la Iglesia y animándoles 
Jl proseguir en'la práctica de todas las virtudes. 
Profesaba tierna devoción á la Santísima 
Vírgea y le era muy simpático el título del 
PrlarT, hasta el punto que, habiendo impetrado 
.el ayuntamianto de Zaragoza -la gracia de Su 
Santida.d para que en todo el Reino de Ara- 
gón se pueda hacer conmemoración de la 
yjrgen del Rilar en el dia 2 de Enero con 
oficio y misa como en el dia de su fiesta y 
obligación de guardarla, lo manifestó al Ca- 
bildo,, suplicándole cariñosamente accediese 
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á ello, y de esta manera se aumentase el cultd 
de la simpar Virgen María bajo el título siem- 
pre simpático, no sólo para los aragoneses 
sino también para todos los españoles, del Pi- 
lar sacrosanto.- 

Su amor á la santísima Virgen y su celo 
apostólico fueron recompensados por el Señor 
con una gracia especialísima; La Iglesia del 
Seminario Conciliar, cerrada al culto divino á 
Consecuencia de haber sido fortificada poit 
los franceses, necesitaba reparos de conside- 
ración para que de nuevo en ella se pudiera 
alabar al Señor, y Dios le concedió este con- 
sudo después de'grandes dispendios; y en me- 
dio de la mas ferviente alegría y con el con- 
curso del Cabildo, del Clero y del pueblo, la 
restituyó al culto celebrando de pontifical. 

Sus años y achaques que debilitaban su sa- 
lud corporal le obligaron á residir en Valen- 
cia para reparar los quebrantos de la misma; 
mas el Señor, que había admirado los mere- 
cimientos de su siervo, le trasladó á la patria 
verdadera en 12 de Marzo de 1S25 siendo en- 
terrado en la misma ciudad» 

<$^ — ^ — ^ 



XXII 



p. Jacinto Rodi^iguez Rico 




lUÉ su pueblo natal Villamayor de Cam- 
pos en el Obispado de León. El dia 9 
de Septiembre de 1772, entre las mas 
puras y santas alegrias de sus padres, vino 
al mundo para brillar en él cual sol reful- 
gente de justicia y santidad. 

Movidos sus cristianos padres por la dul- 
zura de su carácter y por su estremada afi- 
ción á los estudios, le dedicaron á los de la 
(barrera eclesiástica, en los cuales progresó no- 
tablemente hasta recibir la investidura del 
doctorado. 
Presto ocupó en la Iglesia del Señor undis- 



^finguido puesto, obtenido por los relevantes 
méritos de su alma, y llegó á ser, cuando to- 
Javia contaba pocos años, Dean de la Santa 
Iglesia de Zamora. Mas el Señor que había 
formado aquelfe alma para empresas de su- 
perior orden, dispuso que no fuera este cargo 
el último y superior que desemjpííñára; por 
,1o cual el Monarca, atendiendo á sus éleva- 
vdas disJ)bsiciones, le propuso para la prelacia 
de nuestro obispado en i,** de Enero de 1826. 
Tomó la posesión el dia 20 de Marzo del mis- 
mo año, y en el j .** de Mayo hacia su entrada 
pública en la ciudad en medio del gran rego- 
cijo de sus nuevos diocesanos. 

Consagróse desde luego á trabajar con de- 
nodado esfuerzo por la salvación de las almas 
que el Señor le había confiado, y constante- 
mente dirigía su Jervorosa palabra al pueblo, 
y le estimulaba á proseguir en la práctica de 
las virtudes y en la santificación de su espí- 
ritu con el ejemplo, más elocuente todavía 
que su predicación. 

Era muy devoto de la Santísima Virgen 
María, y en esta devoción aseguraba su salva- 
ción y la de sus feligreses; por lo cual recom- 
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■pensaba <x«i Inundantes indulgencias los ac- 
tos de piedad que, en obsequio de la Señora 
hiciesen sus devotos. Asi consta que premia- 
bajas visitas que hacian los fíeles á la San- 
tísma Virgen ^elíCármen en su hermita le- 
vantada en el centro de la vega del Turia, á 
donde repetidas veces se le encontraba oran- 
do y recomendando á sus queridos hijos. 

Breve fué su pontificado, todo él saturado 
de levantados y sublimes actos, pues en Ju- 
nio de 1827 fué trasladado al obispado de 
Cuenca donde, como en ésta, trabajó ince- 
santemente por la gloria de Dios y por la sal- 
ivación de las alnsas. 



r - 




13 




XXIII 



p. Diego ^Wartinez Garlón 



T 



Y I ERUEL 




[n el dia 7 de Septiembre de 1768 nació 
enla ciudad de Lorca, diócesis de Mur- 
cia, de padres cristianos y dedicados á 
la práctica de todas las virtudes. 

La subida inteligencia del hijo que Dios les 
habia deparado y la esquisita prudencia de su 
alma obligaron á sus padres á dedicarle al es- 






is cuales ob^- 

tuvo la —- ■ , Jarrera literaria sobresalió 
Asi como ^" '* ■ _ , . 

.^^r,<: sus compañeros alcanzando re- 
entre toaos ¡>u' , ^ .. J te 
peüdos i&urosr *sí también, consagrado al Se- 
ñor en yirtad de Ja ordenación sacerdotal, me-- 
reció ser.d^'stinguido con la dignidad de Chan.- 
tre de la SsiOiíi Iglesia Catedral de Alniería. 

Extraordinarios fueron sus méritos, mien- 
tras poseyó esta dignidad, los cuales, unidos á 
fas eminentes virtudes de $u alma, inclinaron 
el ánimo del í\ey para presentarle á nuestro 
obispado. Su humildad escogitó todos tos me- 
dios posibles para evitar que tan pesada car- 
ga vinieseá caer sobresus débiles hombros; to- 
do fué inutit. El Señor le había llamado parala 
prelacia y en fuerza de este llamamiento no 
pudo resistir á la divina voluntad. Fué preco- 
nizado en Roma el 25 de Junio de 1827; se 
consagró en el real oratorio de San Felipe Neri 
de Madrid el 30 de Septiembre; to^nó posesióri 
el 8 de Octubre, é hizo su solemne entrada en 
esta ciudad el i5 de Noviembre. 

Desde el momento en que se posesionó de 
su diócesis, consagróse con todo su cora- 
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¿ón á salvar las atmas, por las cuales sen- 
tía ferviente deseo de llevarlas á Dios; por 
•esto apenas habda trascurrido íel primer año 
íde su pontificado, cuando llevado por las alas 
de la caridad visitó toda la diócesis, y du- 
rante este penoso ministerio trabajó con celo 
por la gloria de Dios predicando la divina pa- 
labra y alentando á los buenos á proseguir en 
el camino de la perfección y persuadiendo á 
Ibs malos- para apartarles d^los'camiáos de la 
iniquidad, 

L^ santa Iglesia Catedral sufrió por aquellos 
tiempos un robo sacrilego dejando conster- 
nados á los capitulares por la ofensa que se 
habia inferido á Dios nuestro Señor, el Pre- 
lado deseando reparar los perjuicios oca- 
sionados con el fobo, entregó á la misma una 
cantidad que importaba algo menos déla que 
ert metálico había sido robada, con lo cual 
atendió alas necesidades de te misma y con- 
soló á los capitulares; 

Este pontificado que tan- excelentes mues- 
tras había dadode ser feliz para la diócesis en 
general y para lasalvaciónde las almas, tuvo 
pronto remate al- ser trasladado el Prelado á 



*• * 
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la Santa Iglesia de Jaén en 23 de Febrero de 
1832, dejando á sus antiguos hijos para en- 
contrar en los de la nueva diócesis almas 
que pertenecían á Dios nuestro Señor por 
las cuales debía dar la suya como buen 
pastor • 





XXIV 



p. José ;^sensio de Dcón y Toledo 




A antigua h histórica ciudad de Alba- 
rracin, patria de tantos y tan distin- 
guidos hombres de ciencia y de vir- 
tud, vio nacer al que la Providencia tenia des- 
tinado para ocupar los más elevados cargos 
de la Iglesia* 

Las especiales aptitudes con que el Señor 
adornó su inteligencia decidieron á sus bue- 
nos y cristianos padres á dedicarle al estudio 
de la jurisprudencia en la notable ciudad de 
Zaragoza, donde con el aplauso de sus pro- 
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fesores obtuvo merecidos lauros y la borlan del 
doctor. En esta misma escuela, en laqvie taií- 
to se había distinguido, regentó con' ríDtábte 
aprovechamiento de los alumnos varias cá- 
tedras, demostrando con ello la aplicaeión con^ 
que se había dedicado á este estudia^yló mu-- 
cho que hubiera podido aprovechar á la ju^ 
risprudencia si Dios no le hubiese llamado á- 
un estado mas alto y perfecto. 

Efectivamente, el Señor le escogió para sa- 
cerdote suyo, y al escuchar su ^iuloe y arnio^ 
niosa palabra, dejó el sendero que había to- 
mado para cambiarle por el del santuario. 
Recibió con santa religiosidad los órdenes sa--^ 
grados, dedicándose desdé luego á los minis- 
terios eclesiásticos, en los cuales obtuvo gran- 
des conquistas, pues su palabra, siempre fer* 
vorosa, atraía á lasalrnaSy las ^amorábadél 
Señor. 

Sus virtudes eminentes y su extraordina- 
rio saber le proporcionaron un canonicato en 
la Santa Iglesia Catedral de Huesca, en la que 
fué su más preciado ornato; y más tard*e, de- 
bido á sus grandes merecimientos, obtuvo 
traslado á la Metropolitana de Zaragoza, don- 
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de conocido ya por su celo apostólico ehel 
desempeño de los ministerios, fué un sacer- 
dote según el deseo del Señor, predicando la 
divina palabra con santa unción y dando su- 
blimes ejemplos de la más subida virtud. 

Dedicado en la capital del reino de Aragón 
al cultivo de la perfección de su propio espí- 
rku y del de sus semejantes; puesta su elevada 
mirada en el cielo, patria de los justos, y me- 
nospreciando las glorias y grandezas de la 
tierra que reputaba efímeras, fué sorprendido 
con el nombramiento de Obispo de Falencia, 
nombramiento hecho en i5 de Diciembre de 
1828. La resistencia que opuso no fué bastan- 
te para hacer desistir de semejante empeño á 
l^s superiores que le habían elegido. 

Las muchas simpatías que se había con- 
quistado en la ciudad de la Virgen del Pilar, 
le proporcionaron una verdadera ovación el 
dia 26 de Abril de 1829 en el cual fué consa- 
grado en la Iglesia del Seminario sacerdotal de 
San Carlos de la misma ciudadi 

Acompañado de los más expresivos senti- 
mientos de afecto y gratitud de sus amigos, 
partió de Zaragoza para la diócesis que el Se- 
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ñor le había confiado, á la cual consagró des- 
de luego los mayores esfuerzos para estirpar 
los males y sembrar por doquier los gérmenes 
de las virtudes cristianas. 

V 

Una penosa enfermedad debilitó las faerza$ 
del cuerpo, mas no las del alma, que joven 
siempre, las tuvo grandes; por lo cual aten- 
diendo á que su salud desquiciada podria re-^ 
par^rs$ bajo el cielo de su patria al aspirar el 
suave céfiro de sus montañas, fué trasladado 
h nuestro obispado el 24 de Febrero de 1832, 
tomando la posesión en 13 de Julio siguiente 
y haciendo su solemne entrada en esta ciu- 
dad el 8 de Septiembre. 

Apesar de las inconiodidades de la enfer- 
medad y de los achaques que lleva consigo 
la ancianidad, trabajó en esta diócesis como 
en la anterior con denodado esfuerzo y publi- 
có sabias y eruditas pastorales que honran la 
pluma del escritor. Mas era llegada ya su hora 
y el dia 2 de Dicienibre de 1833 dejó la tierra 
para votar al cíelo entre los sollozos de sus 
hijos los diocesanos terulenses y sus compa-^ 
tricios los de Albarracín que le reputaban 
como una de sus glorias mas preciadas. 
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Ei Señor habrá premiado con la felicidad 
eterna el celo santo con que atendía á las al- 
mas y las virtudes eminentes de que dio su- 
blime ejemplo mientras su peregrinación! so- 
bre la tierrji. 
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p. yVlARlANO LiÑÁN. 



(pN la muerte del Sr. de Ocón, se jnició 
en esta diócesis una época aciaga, la 
época de la guerra civil, durante la cual 
y hasta el año de 1848, estuvo huérfana y pri- 
vada de la dirección del Prelado, y precísa- 
.rpente en la época en que má^ necesitada se 
hallaba de su alta influencia. La R.eina Go- 
.bernadora eligió para Obispp al Sr. D. .Maria- 
^no Liñán,vCanónigo Dignidad de P.abp.ríle de 
vía Metropolitana de Valencia y/Comis^riip ge- 
neral de Cruzada, sabio distinguido y ^e ex=r 
traordinaria erudición; mas el Romano Pon^ 
tífice no le preconizó, no obstai\te haber sido 
decretada 5u ^lección en 1834. Las causas que 
impidieron fuera preconizado, ^aparte de la 
turbación de ios tiempos, son muchas, algur- 
ñas de las cuales honran poco al Sr. Liñán. 
Murió en Madrid el año 1844. 




XXV 



p. ANTONIO Lao Cuevas. 




'agió en la villa de Tiñana, diócesis de 
Guadix, el 13 de Marzo de 1780. 
Las gracias con que el Señor le ha- 
bla adornado, fueron motivo para consagrar- 
se al estudio de las ciencias eclesiásticas, en 
las cuales, por sus aptitudes nada comunes, 
aprovechó notablemente y mereció ser lau- 
reado con los grados académicos. 

En el Colegio Imperial de San Miguel de 
Granada, enseñó la Sagrada Teología, en cu- 
yo estudio habla empleado mucho tiempo y 
entendía perfectísimamente las mil y mil 
cuestiones que en ella se solventan, habiendo 
logrado que sus alumnos conociesen con toda 
profundidad tan sublime ciencia. 
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rEn el mismo colegio desempeñó él cargo Üe 

Vice-rector y Director espiritual, durante él 

tjcual, los colegiales se aprovecharon muy sin- 

igularmente de su elocuente palabra jcon-la 

que le excitaba i la más alta perfección. 

Mediante oposiciones obtuvo el cargo de 
Párroco propio, y este le dio ocasión para des- 
arrollar -el gran celo y ^ínor de Dios que 
ardía en su corazón; realmente la parro- 
vquia parece ser el campo mejor dispuesto pa- 
ra la tarea de la salvación de las almas. En 
virtud también de brillantes oposiciones, fué 
nombrado Canónigo Lectorál de Almería, y 
.más tarde Abad de la Golegiata del Salvador 
de Granada, j en ambas prebendas 3upo prac- 
ticar la más encendida caridad y demostrar 
el cúmulo de conocimientos que atesoraba su 
inteligencia. 

Su nombre era de todos respetado y ren- 
díanle justo tributo de admiración sus com- 
pañeros, aun los que más encumbrados se ha- 
llaban por sus cargos, y el mismo Monarca 
pudo fijar su mirada en tan elevado sacerdo- 
te porque la fama de su esclarecido nombre 
lo llenaba todo. Justo era, pues, que el propio 
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'Monarca le propusiera para Prelado de la ve- 
cina diócesis de Segorbe cuya promoción fué 
recibida por todos con santa alegría, porque 
velan en él al digno sacerdote que podía por 
sus virtudes y ciencia ocupar tah distinguido 
puesto. Mas no lo juzgó así el Sr. Lao que en 
vsuproifunda humildad se consideró indigno y 
trabajó con denonado esfuerzo para evitar que 
se llevara á cabo el nombramiento. Su resis- 
tencia encontró obstáculos insuperables al 
ser nombrado de nuevo para ocuparla silla de 
Teruel el i6 de Agosto de 1847, y apesar de 
5US protestas que llegaron hasta Roma, fué 
preconizado en esta ciudad el 17 de Diciem- 
bre próximo y consagrado en Madrid el 13 de 
Marzo de 1848, verificando su solemne entra- 
da en esta ciudad el 13 de Abril. 

Era su celo ardoroso por la gloria de Dios 
y por la salvación de las almas, á las cuales 
arrastraba sueve y dulcemente hacia el Se- 
ñor; y como la Hostia sacrosanta es el punto 
céntrico al cual deben converger las almas to- 
das, las estimulaba á esta devoción por medio 
de asociaciones consagradas á Jesús Sacra- 
mentado. 

14 
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En la Iglesia parroquial de San Andrés de 
esta ciudad está fundada la archicofradía déla 
Guardia y Oración por este eucarístico Prela- 
do, y hoy, merced al celo de su dignísimo Pá- 
rroco, goza la obra del Sr. Lao una vitalidad 
exuberante no obstante la indiferencia de 
nuestros tiempos y la apatía por las buenas 

obras. 

Pocos meses le pudo reconocer nuestra dió- 
cesis por su padre y pastor, pues muy en bre- 
ve fué trasladado al obispado de Guadix don- 
de fué á continuar la gradiosa obra que habla 
comenzado en Teruel. 

Sus hijos lloraron la separación de tan grah^ 
Prelado y aun hoy su memoria es gratísima 
para todos. 




XXVI 



p. Jaime José ¡Soler y Roquéí^ 




N San Juan de las Abadesas, provincia 
de Gerona, vio por vez primera la luz 
del mundo el que destinaba la Provi- 
dencia para los más elevados cargos. 

El Seminario de Vich, emporio de la cien- 
cia desde su fundación y cuna de grandes é 
ilustres hijos que han alcanzado los primeros 
puestos en la iglesia española, le acogió para 
educar su inteligencia y su corazón. Rápidos 
progresos hizo en todos los ramos del saber, 
pero principalmente en los de las ciencias 
eclesiásticas, en las cuales obtuvo los grados 
académicos. 
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Los superiores del renombrado Seminario 
que habían admirado en tantas ocasiones su 
elevada inteligencia, no quisieron perder la 
compañía de este joven que era ya una gia- 
ria del establecimiento, y lograron que ql Pre- 
lado diocesano le nombrase profesor. 

En todas las clases brillaba con la refulgen- 
te aureola del sabio, pero en la de la Sagrada 
Escritura brilló de un modo elevadísimo, lle- 
gando á ser la admiración de todos, inclu- 
so su compañero y amigo el potente genio 
filosófico D. Jaime Balmes, quien le reconocía 
como eminencia del saber humano. 

Impulsado por sus compañeros y compro- 
fesores tomó parte en las oposiciones á la 
canongía magistral de aquella iglesia, cuya 
prebenda obtuvo por unanimidad de votos, 
llegando á ser por su claro talento y acen- 
drada virtud Rector del Seminario, Vicario 
general, Vicario Capitular, S. V., Juez de 
Cruzada, Subcolector de Espolios, y otros 
muchos cargos y destinos honoríficos que lle- 
nó cumplidamente y cual cabe en un hombre 
eminente por su ciencia y por su virtud. 

Los méritos que había acaparado en tan 
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distinguidos cargos fueron reconocidos por el 
Monarca, quien le propuso para ocupar esta 
isilla el día 21 de Julio de 1849. Grandemente 
sorprendió esta noticia al señor Soler, y obli- 
gado por la superioridad y por las circuns- 
tancias, que eñ aquellos años eran azarosas, 
tuvo que rendir el homenage de su respeto y 
aceptar el cargo que Dios le confiaba. En la 
misma ciudad de Vich fué consagrado entre 
las mayores muestras de simpatía por parte 
de sus compañeros y paisanos, é hizo su so- 
lemne entrada en la diócesis el 26 de Octubre 
de i85o. 

Consagrado á las funciones de su ministe- 
rio dio reconocidas muestras de su preclaro 
talento y de sus estraordinarias virtudes; pre- 
dicaba la palabra divina con santa unción, 
escribió con extraordinaria erudición algunas 
pastorales, y sufrió con la resignación del már- 
tir una penosa enfermedad que después de te- 
nerle postrado en cama por espacio de algu- 
nos meses, al ir á Valencia por consejo facul- 
tativo para restablecer su salud, murió en Jé- 
rica el 19 de Marzo de i85i, siendo enterrado 
en la Catedral de Segorbe. 
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Acatemos los designios de Dios que dispo-? 
ne todas las cosas para nuestro bien; pero no 
cabe lugar á duda que si la existencia de este 
gran Prelado hubiese estado exenta de enfer- 
medades y se hubiese hecho mas duradera, 
fuera indudablemente uno de los más sabios 
Prelados de esta silla, como lo acreditan los 
superiores vuelos de su inteligencia y la me- 
recida fama que justamente había alcanzado. 




XXVII 



p. Fí^ANcisco Landeira y JSeyilla 




N Riveira de Santa Eugenia nació, el 23 
de Marzo de 1804, el que la divina Pro- 
videncia suscitaba para gloria de la 
iglesia española. 

Desde sus primeros años, cuando la luz de 
lapureza brilla refulgente en el rostro del niño, 
cuando el alma se halla preservada de la fea 
mancha y enjbellecida con la estola de la ino- 
cencia, reveló con admiración de todos un es- 
píritu grande dispuesto para templarse en las 
fraguas de la ciencia y del amor de Dios y pe- 
lear las peleas del Señor. Dedicado pues al es- 
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tudiode las artes las llegó á poseer con toda per- 
fección; pero en la ciencia teológica que era el 
objetivo de todos sus ideales, que llenaba to- 
das las aspiraciones de su inmenso deseo de 
saber, es en donde brilló notablemente, mere- 
ciendo ser laureado con losgrados académicos. 

Deseoso de consagrarse al Señor en virtud 
de la ordenación sacerdotal, obtuvo un bene- 
ficio en su pueblo nativo á cuyo título fué or- 
denado. 

Aquella lumbrera de la ciencia teológica 
debía resplandecer en la cátedra del maestro, 
donde sus discípulos pudieran beber las pu- 
ras y cristalinas aguas de la más sublime délas 
ciencias. Así que anunciadas las oposicio- 
nes á la cátedra de Teología de la Universidad 
de Granada, fué uno de sus aspirantes, y pre- 
vios brillantes ejercicios fué nombrado en pro- 
piedad. El acierto con que esplicó las muchas 
y difíciles cuestiones de esta ciencia fué re- 
compensado con el traslado á la Universidad 
central para ocuparse en la misma asignatura. 
En ambas Universidadesse guarda respetuosa 
recuerdo del gran maestro señor Landeira. 

Gozoso se hallaba en la posesión de su 
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cátedra y rodeado de sus muchos alumnos 
cuando le sorprendió la noticia de su promo- 
ción al episcopado. Sus repetidas instancias 
no pudieron lograr que se dejara sin efecto su 
presentación, y en i8 de Marzo de 1862, pre- 
cisamente cuando se celebraba el aniversario 
de la defunción de su sabio y distinguido an- 
tecesor, era preconizado en Roma. Su consa- 
gración celebrada en la iglesia de las Salesas 
Reales de Madrid el dia 26 de Octubre de i852, 
fué un verdadero acontecimiento para Madrid 
y su Universidad por las merecidas simpatías 
que había sabido conquistar. 

Su pontificado, que duró nueveaños, estuvo 
todo él lleno de acciones notables y levantadas, 
y, como dice San Bernardo escribiendo sobre 
los rectores, fué del número de aquellos que 
presiden útil y humildemente porque á la 
virtud de la prudencia añadió el fervor de la 
caridad, sin resistirá los superiores, envidiar 
á los ¡guales ó despreciar á los subditos; fué 
el señor Landeira un prelado eminente en 
quien se unieron con admirable consorcio to- 
das las virtudes. 

Predicaba con frecuencia la palabra divina, 
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y era esta en sus labios poderosa espada, es- 
grimida con notoria habilidad; publicó pas- 
torales llenas de santa unción y modeladas en 
los libros de la Sagrada Escritura y de los san- 
tos padres; visitó repetidas veces la diócesis 
haciéndose cargo de las necesidades de las pa- 
rroquias que atendía con paternal solicitud. 
Su mayor elevación de espíritu la demostró en 
la epidemia colérica del año 1854 y 55, cuando, 
sin temor al contagio é inflamado con la más 
sublirne de las virtudes, la santa caridad, visi- 
taba á los enfermos, distribuía grandes limos- 
nas entre todos ellos y puesto de rodillas ante 
el altajr santo, pedia con vivas instancias al 
Señor que aplacara su justicia irritada y per- 
donara á su pueblo; éste admiró caridad tan 
subida y le aclamó por padre tributándole 
merecidos lauros. 

La iglesia del Seminario por efecto de la 
guerra civil de los siete años y de haber sido 
fortificada con el contiguo establecimiento, 
necesitaba algunos reparos de consideración 
para restituirla al culto sagrado; su inagota- 
ble caridad, que hallaba recursos por todas 
partes, supo hermosear la suntuosa iglesia 



consagrada á la Madre Dolorosa y restituirla 
al culto con el contento de todos. 

El señor Landeira se recreaba con el cariño 
de sus hijos, y en su afecto á estos se desliza- 
ban los días llenos de dulce calma; grande, 
pues, debió ser su sorpresa al verse trasladado . 
á la diócesis de Murcia; no menor fué el dis- 
gusto que esperimeniaron sus diocesanos. 
Marchó á la nueva diócesis en las alas de la 
obediencia acompañado del más tierno afecto 
y de la más cordial simpatía de los diocesanos 
de Teruel. 

El temple de su elevada alma no se empe- 
queñeció jamás con la dignidad; antes por eí 
contrario, en Murcia como en Teruel, fué un 
prelado irreprochable, enérgico y valeroso, 
que publicó las verdades divinas sin respetos 
ni consideraciones á los grandes y á los po- 
derosos, ni á los mismos gobiernos que em- 
peñados en que retoñase el árbol de la libertad 
hacian enmudecer á los Obispos y amorda- 
zaban sus lenguas condenándolas al ostra- 
cismo. 

Esta gloria la reservó el Señor pa 
Prelado, el cual por el único delito 
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ber querido transigir con las corrientes del 
siglo que destruian todo lo grande y hermoso 
de nuestra religión y de nuestra patria, fué 
perseguido por la justicia y desterrado á Lor- 
ca, donde lleno de méritos y con la honda pe- 
na de ver despreciada la religión de Nuestro 
Señor Jesucristo, murió en la tierra para des- 
pertar en el cielo coronado con los laureles de 
la victoria. 




XXVIII 



P-r 



Paula Ji 



RANCISCO DE PaULA JiMÉNEZ 



fA 



UNOZ 



zS^^^^^ en Bliecos, Obispado de Osma y 
provincia de Soria, de padres cristia- 
nos aunque de pobre condición, el dia 
6 de Abril de 1807. 

El Señor enriqueció su alma con las subli- 
mes prerogativas que se hacen indispensables 
para ocupar las dignidades de la iglesia, y las 
reveló desde sus más tiernos años, siendo mo- 
tivo para que los autores de sus dias le dedi- 
casen al estudio de las ciencias eclesiásticas. 

El Seminario conciliar de Osma le recibió en 
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SU seno para educar su alta inteligencia y su 
recto corazón, perfeccionando aquel espíritu 
que debía con el tiempo brillar cual esplendo- 
rosa luz por su elevada ciencia y sublime vir- 
tud. En él cursó con grande aprovechamiento 
las varias asignaturas de la carrera, en todas 
las cuales sobresalió de un modo admirable, y 
si cabe fué un verdadero portento en el estu- 
dio de la Sagfada Teología conociendo sus di- 
fíciles é intrincadas cuestiones con toda per- 
fección y solventándolas tan á contento de los 
profesores que con justicia quedaban admira- 
dos. En las Universidades de Zaragoza y Va- 
lladolid que todavía conservaban la cátedra de 
Teología dogmática, recibió los grados acadé- 
micos, sorprendiendo á los jueces por la clari- 
dad y prontitud con que daba solución á to- 
das las cuestiones. 

El Seminario de Osma que le reconoció 
siempre como hijo m\iy querido, no quiso 
desprenderse de esta joya, y al ser consagrado 
al servicio de Dios y de su Iglesia pbf la orde- 
nación sacerdotal, le confió la difícil cátedra 
de la Teología dogmática, donde como alum- 
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no tanto se habia distinguido. Su justa fama 
de teólogo, adquirida entre sus compañeros, 
no la desmereció al ser elevado al profesorado, 
antes por el contrario fué agrandándola en 
proporciones tan colosales que con justicia se 
le apellidaba el teólogo. Bien pápente mues- 
tra de su pericia en el saber teológico dio en 
las oposiciones á la canongía magistral de la 
santa Iglesia Basílica de Salamanca, en la cual, 
después de reñida oposición, obtuvo esta pre- 
benda. 

Ya en Osma se habia dado á conocer por la 
facilidad de la palabra en la cátedra santa, en 
la cual había desarrollado asuntos de la más 
trascendental importancia con aplauso de to- 
dos; pero en Salamanca, donde por su oficio 
debía consagrarse á la predicación, llamó muy 
poderosamente la atención por sus notables 
discursos. 

No esperaba el humilde, el virtuoso Magis- 
tral ningún ascenso en su carrera, porque re- 
conocido á Dios por los favores que le había 
dispensado, su ideal primero era servir al Se- 
ñor en el estado en que le habia colocado, lejos 
de las dignidades superiores que envanecen 



con frecuencia al hombre miserable, y en ve2 
.de ser fácil escala para subir al cielo, se con- 
vierten en grave obstáculo para conseguir el 
fin de la criatura racional. Amante, pues, del 
retiro y de la oscuridad, temeroso de fracasar 
,en el laberinto de la vida, no ansiaba otra 
cosa sino ser humilde servidor de Dios. Pero 
el Señor le sorprendió con la elección para es- 
te obispado, elección hecha por la Reina Isa- 
bel II, que ocupaba el trono de San Fernan- 
,do, el dia 21 de Septiembre de i85i. 

Varios fueron todos su esfuerzos para evitar 
que el Romano Pontííice confirmara la elec- 
ción; el 23 de Diciembre siguiente fué preco- 
nizado en Roma, y el 27 de Abril ^ra consa- 
grado en la Basílica de.Salamanca con la cor- 
dial alegría de todos los sacerdotes y del pue- 
blo que le consideraban muy digno de ocupar 
tal distinción. Solo el nuevo Prelado recono- 
cía su impotencia para tamaño cargo; solo qI 
nuevo Prelado estaba triste en medio de tanto 
regocijo. El dia i."" de Mayo tomó posesión de 
esta diócesis é hizo su solemne entrada en la 
ciudad el 3 de Junio, en el mismo dia en que 
se celebraba la festividad de la Santa Virgen 
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y Mártir Emerenciana, patrona de los te- 
.rulenses. 

.Dedicóse desde luego al cumplimiento de 
su espinoso cargo que llenó satisfactoriamen- 
te y con esa prudencia esquisita que se reve- 
la en los actos de los grandes prelados; era de 
todos querido por la afabilidad de su trato; de 
todos respetado por la grandeza de su espíritu, 
y los sacerdotes y el pueblo reverenciaban en 
él al sabio, al virtuoso, al eminente Prelado. 

Visitó algunas veces la diócesis y predicó 
en todos los pueblos y en algunos de ellos con 
abundancia de frutos espirituales; en la San- 
ta Iglesia Catedral dejaba también oir con fre- 
cuencia su elocuentísirha palabra, siendo de 
admirar el gusto con que era escuchado por 
los fieles. 

La justa fama de orador grandilocuente ha- 
blase estendido por doquier; los fieles de Ma- 
drid ansiaban escuchar su doctrina, y la real 
Academia española, de la cual era socio así 
como de la de Historia, dio ocasión de satis- 
facer este justo deseo, encomendando á nues- 
tro Obispo predicar en las honras fúnebres 

que la misma tributó al inmortal Cervantes 

i5 
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el año de 1864. Grata es todavía en Madrid iV 
memoria del Señor Jiménez reconocido por 
uno de los más célebres oradores de su época. 

Activo y generoso construyó la casa de las 
escuelas de la enseñanza; hizo nueva la con- 
tigua al santo Hospital para habitación del 
Capellán; entregó el establecimiento al servi- 
cio de las Hermanas de la Caridad é hijas de 
San Vicente de Paul que todavía continúan 
con aplauso de todos en tan santa tarea; re-^ 
paró el edificio del Seminario de la antigua 
Villa abandonado desde la exclaustración de 
los religiosos capuchinos, y tuvo la satisfac-^ 
ción de convertirlo en Casa de Misión entre- 
gándole á los sacerdotes de San Vicente de Paul, 
que todavía, tras muchos años, continúan sien- 
do en esta diócesis y en la vecina de Alba- 
rracín los celosos apóstoles del Señorque lle- 
van por todos sus pueblos la paz y la alegría 
de los espíritus. 

En estas y otras empresas de la mayor glo- 
ria de Dios se deslizaron tranquilos los siete 
años de su pontificado, siendo en todas cir- 
cunstancias el verdadero padre del pueblo, el 
que con sus hijos gimió en sus penurias y 



J 



— 227 ' — 

con sus hijos se solazó en sus alegrías, hasta 
que desbordada la sociedad en la nefanda re- 
volución del 68., llamada irónicamente glo- 
riosa, y arrastrada por la corriente de la im- 
piedad con las mentidas predicaciones de sus 
corifeos, quiso poner su mano en el Prelado 
atropellando su autoridad y olvidando la gra- 
titud que debía al que había sido su padre y 
su remedio en Ja necesidad. ¡Día nefando! La 
pluma se resiste á trasladar al papel lo que 
ocurrió en el palacio episcopal al ser asal- 
tado por las turbas. En la memoria de todos 
está vivo el recuerdo y en el corazón fresca la 
herida. Dios haya perdonado á los que moti- 
varon la enfermedad que llevó al sepulcro al 
Prelado y olvide el gran crimen que se per- 
petró en nuestro pueblo. Por menores peca- 
dos ha arrancado el Señor, en su justa cólera, 
la fé y la religión de algunos pueblos. ¡Dios 
mío, seas misericordioso con nosotros! 

El mártir de la revolución sufrió por espa- 
cio de nueve meses atroces penalidades, hasta 
que fortificado su espíritu con los santos sa- 
cramentos y humillado en la presencia de 
Dios, pidiendo perdón á los que rodeaban su 
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lecho del dolor, terminó su vida terrena para 
dar comienzo á La eterna en la mansión de 
los justos, donde la palma de su martirio le 
habrá proporcionado una gloria imperecedera. 
La Catedral, parala cual fué en su muerte 
muy generoso, celebró con pompa inusitadií 
sus funerales, y entre las lágrimas de los Ca- 
pitulares,, del clero y del pueblo se depositó su 
cuerpo en la capilla de la Inmaculada Con- 
cepción bajo marmórea losa en la que se lee 
la siguiente, inscripción: 

HIC JACET EXMUS AC ILMUS 

D. Dr. D. Franciscus á Paula 

Jiménez et Muñoz, 

episcopus turolensis, 

magno stemate 

catholice elisabeth insignitus^í 

qui a cononicatu magistrali 

SANCTiE ECCLESíiE SALMANTíN^í:. 
AD HANC SEDEM EPISCOPALEM 

PROMOTUS, 
CONFIRMATUS FUIT A PlO IX 
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Pontífice máximo 
:mense Decembris MDGCCLXI 

consecratüsque 
oiE XXVII APRiLis MDCGCLXII 

OBIIT III NONAS JUNII 

ANNO DoMiNi MDCCCLXIX 

SEXAGÉSIMO SECUNDO 

8U/E NATIVITATiS 

iíT SÉPTIMO SUI PONTIFICATUS 

R. I. P, 




XXIX 



p. Victoriano Guisasola Rodríguez 




L día II de Agosto de 1821 nació en 
Oviedo, llamando desde muy niño la 
atención de todos por la sencillez de 
su espíritu y la elevación de su inteligencia. 
Por estas circunstancias, que le hacían acree- 
dor á los mayores dispendios por parte de los 
autores de sus días, fué consagrado á los es- 
tudios, cuya hoja está transcrita á la manera 
de la de los grandes talentos. El vigor de su 
inteligencia y el amor incansable al estudio le 
hicieron distinguir entre todos sus compañe- 
ros de la Universidad de Oviedo, en la cual 
cursó la Teología dogmática y las demás asig- 
naturas de aquel plan de estudios. 
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Era todavía muy joven y ya se le señala-ba 
como humanista distinguido, siendo recom- 
pensado su saber con el título de Regente en 
Letras. Desempeñó interinamente las cátedras 
de Sagrada Escritura y de Literatura con el 
aplauso del claustro de aquella Universidad. 

Terminado el período del estudio de la fa- 
cultad mayor, cuando solo contaba veintiún 
años, obtuvo los grados de bachiller, licen- 
ciado y doctor en Sagrada Teología, viendo 
así coronados los supremos esfuerzos de su 
inteligencia. 

El llamamiento, que Dios le había hecho 
para el estado eclesiástico, tuvo feliz remate 
en su ordenación de Presbítero verificada ef 
año 1845. El fuego del amor divino que ardía 
en su corazón se desarrolló desde luego en los 
ministerios eclesiásticos. 

Anunciadas las oposiciones á la cátedra de 
Retórica y Poética del Instituto provincial dd 
Oviedo, tomó parte en ellas con tal brillo que 
desde luego le fué adjudicada en propiedad, 
siendo este uno de los hechos más notables de 
la carrera que comenzaba; pero amante de 
las ciencias eclesiásticas con preferencia á to- 



das las demás, renunció esta cátedra para de- 
dicarse á las enseñanzas de los estudios ecle- 
siásticos en el Seminario Conciliar de nue- 
va fundación, en el cual fué vigilante Vice- 
Rector y sabio Profesor de Teología, y más 
tarde Rector. 

Sus vástos^ y profundos conocimientos le 
conquistaron merecidos triunfos cuando opo- 
sitó á la Canongia Magistral en Santiago de 
Compostela y á la Penitenciaría en la Metro- 
politana de Sevilla, con- la que fué agraciado 
por efecto de brillantísimos ejercicios. Si en 
Oviedo fué el mejor ornato de su Seminario, 
también en Sevilla brilló con brillo radioso en 
el propio establecimiento, desempeñando con 
mutha erudición las cátedras de Historia y 
Disciplina Eclesiásticas, y los lauros obteni- 
dos en tan fatigosa tarea lleváronle á formar 
parte de la Academia de Buenas Letras de 
Sevilla y de la Romana de la Inmaculada Con- 
cepción. 

El Prelado diocesano recompensó sus mé- 
fitos dándole el nombramiento de Arcipreste 
de aquella Santa Iglesia, y Pío IX el de Pre- 
lado doméstico. 



Ejerció con esquisita prudencia los cargos 
de Secretario de Cámara y Gobernador Ecle- 
siástico de ia diócesis, pudiendo afirmar que 
la dirección de este vasto Arzobispado estábil 
confiada totalmente ásus manos por efecto de 
los muchos años y achaques del Cardenal Las- 
tra, su Prelado. Honra mucho al Sr. Guisasola 
y dá muestras de su profunda humildad el ha- 
ber impedido que el Sr. Cardenal le propusiera 
para su Obispo Auxiliar, prefiriendo en su 
modestia gobernar la diócesis en la simple 
condición de Canónigo. No sabía éste señor 
que Dios se valdría de otros medios para ele- 
varle á aquella merecida dignidad. 

El Romano Pontífice, que había podido 
apreciar las escepcionales condiciones que le 
honraban, le llamó para colaborar con el dig- 
nísimo Obispo de Angers á la preparación 
del Concilio Vaticano en la comisión de Re- 
gularibuSy y retúvole largo tiempo en Roma 
como consultor del citado Concilio y del pro- 
pio Pontífice, 

De nuevo en su prevenda, cuando reposaba 
de las fatigas del Concilio Vaticano, sorpren- 
dióle el nombramiento de Prelado de Teruel 



<que directamente hizo Su Santidad en 1873, 7 
esta sorpresa alcanzó también al Señor Car- 
denal Lastra que le consideraba como su apo- 
yo más seguro en. la ancianidad, habiéndole 
confiado en absoluto la dirección de su dió- 
cesis. En San Isidro de Madrid fué consagrado 
el dia 24 de Enero de iSyS y entraba en esta 
ciudad con el entusiasmo y la alegria de todos 
el 23 de Mayo del propio año^ después del lar- 
go paréntesis de algunos años de la orfandad 
de esta diócesis 

Instruido por el Señor Cardenal Lastra en 
el gobierno y dirección de ladiócesis, mos- 
tró en una prudencia tan delicada, que con 
razón se le apellidaba el gran Obispo: en- 
cerrado en su oratorio doméstico pedia á Dios 
ilustración para resolver todos los negocios 
gubernamentales, y toniaba consejo de unos 
y de otros con grande habilidad, haciendo 
que sus nombramientos, sus resoluciones, sus 
acuerdos fuesen todos del agrado de Dios, de 
los sacerdotes y de los fieles, los cuales le re- 
conocian hábil y perito en el arte de manejar 
la diócesis. Por ello el clero y el pueblo re- 
cibian con docilidad sus mandatos creyendo 
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que estaban infarmados más de la infliíencia* 
de Dios que de la de los hombres. Predicaba 
con santa unción la palabra divina y estimu^ 
laba al clero y al pueblo á proseguir con san- 
ta energía la senda de la perfección cristiajiai 
Lástima que tan eminente Prelado no hubie- 
se continuado por muchos años su pontificado 
en esta diócesis. 

En cumplimiento de lo pactado en el Con-- 
cordato de i85i debia erigirse en Ciudad-Real 
el Priorato de las órdenes militares, y se nece- 
sitaba allí un obispo experimentado que arro- 
jase las primeras semillas y diera calor y vida 
á la nueva diócesis. Este prelado fué el de 
Teruel trasladado á la diócesis de nueva crea- 
ción el I.*" de Agosto de iSj5, 

Si en nuestra diócesis se le admiró lleno de 
prudencia y de actividad, estas cualidades se 
centuplicaron en la de Ciudad-Real, donde ha- 
bía de crearse el Cabildo y erigirse un Semi- 
nario Conciliar; sus esfuerzos fueron supre- 
mos y la más completa victoria los coronó. 

Luego de establecida la nueva diócesis so- 
bre una base firme y segura, fué trasladado en 
1882 al Obispado de Orihuela^ en cuya dio- 
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eesis trabajó igualmente con santo celo por la 
gloria de Dios y la salvación de las almas. 
Una dura prueba le esperaba en el gobier- 
no de esta diócesis: la secta masónica potente 
en la ciudad de Alicante se puso de frente an- 
t€ el gran Prelado que, animado de losde$eos 
ardientes de la salvación de las almas, había 
dispuesto que los padres de la Compañía de 
Jesús dieran una santa misión. Y aquí empe- 
zó la lucha: la masonería alarmada con los 
seguros triunfos que obtendrían esos celosos 
soldados de la fé; instigada por Satanás su 
principal inspirador, quiso recojer sus hues- 
tes y disponerlas en actitud hostil, no para 
Juchar, que la mentira no dispone de fuerza, 
sino para amordazar las lenguas de los sabios 
jesuítas é impedir que los fieles católicos escu- 
charan las verdades divinas, las únicas ver- 
dades de felicidad temporal y eterna. La ma- 
sonería de Alicante, escudada con la protec- 
ción quele dispensaban en altas esferas, se pu- 
so frente á un Obispo católico. ¿Impedirá el 
gobierno que los masones realicen sus satá- 
nicos planes? No. Pertrechado en las doctri- 
nas del feo liberalismo que se desentiende de 
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la Iglesia cuando se la persigue y la acaricia 
para despojarla, abandonó al Obispo en men- 
gua de esta nación católica, permitiendo que 
la mil veces maldita secta pisotease la autori- 
dad episcopal y se burlase de los sentimientos 
religiosos tan profundamentearraigados en los 
corazones españoles, ¿Qué dirán aquellos go- 
bernantes, cuando, recordando la protección 
dispensada á la masonería, contemplen el des- 
crédito actual de esa utopía de nuestros tiem- 
pos, desbaratada en absoluto por la sabiduría 
y prudencia del inmortal Pontífice León XIII 
en su encíclica Humanum genus? 

Grande fué el disgusto del Prelada al verse 
Abandonado por íos gobernantes y al admirar 
atropelladas las leyes religiosas' y las leyes ci- 
viles. Frutos son esto de la maladada secta 
del liberalismo. 

Posteriormente fué trasladado al arzobispa- 
do de Santiago de Compostela, donde cabe al 
Apóstol, á quien había imitado en su celo por 
la gloria de Dios y la salvación de las almas, 
fueron depositadas sus cenizals en aquella ilus- 
tre y veneranda Catedral.- Los pocos meses que 
duró su pontificado los empleó para reanudar 



fa gloriosa tradición de los Concilios Compbs- 
telanos iíiterumpídos durante tres siglos. El 
último discurso que pronunció en el Concilio 
Provincial ha sido celebrado por sus admira- 
dores como depósito de profunda doctrina ca- 
nónica y modelo de buen decir en la lengua 
clásica del Lacio. 

Escribió castiza y elegantemente lo mismo 
en la lengua española que en la latina; fué 
orador elocuentísimo y de mucha erudición; 
teólogo eminente, muy versado en las Santas 
Escrituras y filósofo á la usanza de Santo To- 
más de Aquino, en cuyas obras bebió la pura 
y cristalina agua de la ciencia teológica. 

Era este eminente Prelado de elevado en- 
tendimiento y recto corazón en el que se asen- 
taban la verdad y la caridad en admirable con- 
sorcio, con las cuales habia celebrado su cas- 
to himeneo. Por ello su caractQ,r bondadoso se 
reflejaba en la cordialidad con que trataba á 
cuantos tenían la dicha de conversar con él. 

Dios en su justicia infinita, habrá premiado 
en la gloria los grandes merecimientos de su 
siervo el distinguido Prelado de Teruel, Ciu- 
dad-Real, Orihuela y Santiago, y las penali- 



dades sin cuento de esta vida miserable ha^ 
bránse convertido en santas alegrías que per* 
durarán por toda la eternidad. Piadosamente 
pensando, le contemplamos rodeadas sus sie- 
nes de la corona inmarcesible de la felicidad 
§in fin que es el premio que el Señor reserva 
^ los justos. 
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ivo está todavía entre nosotros el recuer- 
do de este venerable Prelado, modelo 
de sacerdotes y dechado de todas las 
virtudes. Con santa alegria le celebran cuan- 
tos tuvieron la inefable dicha de su trato y 
comunicación- Recordemos sus hechos de los 
cuales son testigos muchos de los sacerdotes 
diocesanos. 

Nació en Purchena, provincia de Almería, 
en 1810, desarrollándose al calor de sus bue- 
nos y cristianos padres, mientras las armas 
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españolas peleaban por la patria frente á en- 
vidiosos extranjeros que arteramente habiai> 
profanado el suelo español. 

La dulzura angelical que se revelaba en si> 
candido rostro, como mostrando la que ador- 
naba su alma, y la práctica de las virtudes de^ 
los niños, que no por ser pequeñas son menos 
admiradas, asi como su afición al saber pro- 
bada elocuentemente desde sus más tiernos 
años, impulsaron á sus padres para dedicarle 
á los estudios en el G)legio de la Purísima Con- 
cepción de la ciudad de Lorca, donde apren- 
dió con notable aprovechamiento Latinidad y 
Filosofía, y descolló entre sus compañeros por 
su aplicación y por la facilidad en producirse 
en el idioma del Lacio y aclarar las difíciles 
cuestiones de la Filosofía. 

La vocación álos estudios eclesiásticos, que 
se trasluciadesdesu niñez por las bellascualida- 
des de su alma, se confirmó con la resolución 
de estudiar la Sagrada Teología en el Semina- 
rio Conciliar de San Indalecio de Almería, 
donde, absorto en la contemplación divina con 
las altas y sublimes cuestiones que encierra el 
gran libro de Santo Tomás de Aquino La 5um- 
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jfna Theologicüy desarrolló su potente inteli- 
gencia dando grandiosos pasos de avance con 
admiración de sus profesores y compañeros 
que adivinaban en aquel discípulo de la es- 
cuela teológica un genio del saber humano. 
No solamente mereció ser recompensado con 
la superior calificación de Meriiissimus y que 
el Prelado el limo. Sr. D. Antonio Pérez Mi- 
ñayo le agraciara con una beca, sino que ade- 
más, siendo todavía muy joven, fuera nom- 
brado Vice-Rector del Seminario, sobre- 
poniéndole á todos sus compañeros de quie- 
líes podía ser digno maestro en la ciencia y en 
la virtud. 

Esta brillante y envidiable carrera fué ter- 
minada con la corona délos grados académi- 
cos, recibiendo en la Universidad de Madrid 
el Bachillerato y la Licenciatura con los ho- 
nores de Jusiüia et juris vigore, nemine dis- 
crepante et tota plandente corona^ y el Doc- 
torado en el Seminario Central de Valencia 
con la misma merecida distinción. 

Compelido por la vocación al estado ecle- 
siástico, por el cual suspiraba desde sus prime- 
ros años, recibió los órdenes sagrados y se 
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dedicó á trabajar en la viña del Señor con 
celo verdaderamente apostólico. Eí¿tuvo ime- 
rinamente al frente de algunas parroquias, en 
las cuales desarrolló su actividad con^decid ido 
empeño, y en 1846, después de brillantes ejer- 
cicios literarios, fué nombrado Gura párroco de 
Chin-chilla^, y en i85t de Albacete, ^n virtud: 
también de nueva oposición. Su ocupación 
constante en sus parroquias fué el apacentar 
las almas <5Eue el Señor le hab^ confiado» asis^ 
tiendo con asiduidad al confesonarrio, predi- 
cando la divina palabra con mucha frecuen- 
cia^ visiitandQ á los enfermos á %iiieaes pro- 
digaba tiernos consuelos,, y siendo pa:r% todos 
el padre y el maestro; por lo- cual sus feligre- 
ses le consideraban n^ucho y le enaltecían- 
por doquier estendiendo la buena fama de su 
nombre- 

El aprovechamiento con que hizo los estu,^ 
dios teológicos, le obligó á tomar parte pri- 
meramente en la oposición á la Canongía Ma- 
gistral de Cartagena, doikle brilló con brilla 
radioso; después,, en i85o, á la Penitenciaria 
de la Metropolitana de Valencias, de cuya ojmd- 
sición se guarda en aquella iglesia gratísima 
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fecüerdo, dándose la circunstancia de que los 
ocho opositores que actuaron fueron Canóni* 
gos de oficio dentro de los dos primeros años, 
y cuatro Prelados dignísimos, á saber: el que 
nos ocupa, losseñores Hernández y Montayud, 
de Segorbe, y el Sr. Monzón, de Granada; 
y en 1862, previos los ejercicios literarios de 
costumbre verificados con extraordinario lu- 
cimiento, fué nombrado Canónigo Lectora! 
de Murcia con el aplauso y asentimiento de 
todos que reconocían en el Sr. Moreno méri- 
tos suficientes para obtener la prebenda. 

En el Seminario de San Fulgencio de la 
ciudad de Murcia, fué donde esta inteligencia 
privilegiada reveló el cúmulo de conocimien- 
tos que ton el estudio continuado había ate- 
sorado en ella, esplicando con notoria maes- 
ti^ía la Sagrada Escritura, cátedra aneja á su 
cargo, y la Patrología y Teología pastoral. El 
limo. Sr. D. Francisco Landeira y Sevilla, dig- 
nísimo Obispo de Cartagena, de feliz memo- 
ria en nuestra diócesis,-en atención á su dila- 
tada carrera, á los servicios qü^ tenía presta- 
dos y a sus escepcionales cualidades^ le nom- 
bró Rector del Seminario en Í863, cuyo car- 
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go desempeñó con la más completa aproba-: , 
ción del Prelado y en provecho de sus alum- ; 
noSr { 

La aureola de su nombre^ que se había ex- *• 
tendido por todas partes^ fué admirada por ■ 
S. M. y recompensada con la Cruz de Isabel '.; 
la Católica. 

Nunca hubiera presumido el humilde, el 
modesto Sr. Moreno, que había de ser encum- 
brado á la dignidad episcopal; en su deseo de 
servir á Dios y santificar su espíritu y el de 
losdemás, gozábase tranquilo, y vivía lejos, 
muy lejos de que un nuevo ascenso viniera á 
perturbar la paz que disfrutaba en su preben- 
da y en la enseñanza y gobierno del Semina^ 
rio. Mas Dios que busca á los humildes para 
trocarlos en instrumentos dé su alta y divina 
Providencia, llamóle para la prelacia, con- 
fiando á sus virtudes y extraordinario saber 
el obispado de Teruel, dignidad obtenida^ des- 
pués de veinticuatro años dé Canónigo Lec-r 
toral de Murcia, otros tantos de Catedrático 
de su Seminario y catorce de Rector. 

¡Con qué confusión de su alma recibió la 
noticia de su presentación, verificada el i.^ de 
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Agosto.de 1876! Estremecido ante la magni- 
tud del cargo que se le confiaba, no sabia sino 
llorar y rogar á Dios que alejara de su débiles 
hombros un peso tan^ superior á sus fuerzas. 
Mas, confortado por la obediencia, y fiándolo 
todo Á Dios, que con su ayuda son fuertes los 
débiles y grandes los pequeños, aceptó el car- 
go, siendo preconizado por el Santo Padre el 
21 de Septiembre y consagrado en la Real Igle^ 
sia de San Isidro de Madrid el lo de Diciem- 
bre por el limo. Sr. Guisasola, su dignísimo 
antecesor, asistido de los limos. Obispos de 
Cuenca y Auxiliar de Madrid. 

Entre los vítores y aclamaciones entusias- 
mas de sus diocesanos, que le reconocían como 
enviado de Dios, hizo su solemne entrada en 
^sta capital el 17 de Diciembre del mismo año, 
dando desde luego comienzo á los trabajos 
apostólicos con el santo celo y ardor propios 
de un prelado. Inmediatamente visitó toda la 
diócesis, predicando en sus parroquias y alen- 
tando á todos hacia el bien, sabiendo captarse 
por su carácter dulce y afable el respeto, el 
amor y la veneración de todos sus diocesanos 
que le amaban entrañablemente. 
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Así como en su trato familiar era sencillo 
y persuasivo, lo era también en la cátedra del 
Espíritu Santo, en lacual susdiscursosestaban 
repletos de santa unción, de sencillez y de 
gran potencia lógica; por lo mismo le escucha- 
ban los fieles con gusto y complacencia. 

Tuvo el consuelo de restituir al culto la Igle- 
sia del Seminario y convertir el edificio con^ 
tiguo en centro docente como lo había sido 
desde su fundación, á escepción de las épocas 
de guerra en que en todas ellas ha sido el obli- 
gado /uer/e. En Septiembre de 1877, ter- 
minada ya la guerra civil, y previa petición 
al gobierno de S. M., de cuartel convirtió en 
Seminario el grandioso edificio que la noble- 
za del Sr. Pérez de Prado había levantado pa- 
ra Colegio de la Compañía de Jesús, demos-* 
trando en la alegría de su rostro la que expe- 
rfmentaba su alma con tan fausto acontecí-- 
miento. 

No solo-restituyó á su primitivo explendor 
el Real Seminario Conciliar de la Purísima 
Concepción y de Santo Toribio de Mongrove- 
jo, sino que además restablecióla Casa Misión 
do San Vicente de Paul, abandonada por efec- 
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rencia de señoras, y con el concurso de celo- 
sos y dignos sacerdotes creó las Escuelas do- 
minicales que tan gjrandes, tan inmensos be- 
neficios reportan á la juventud. 

El Santo Padre atendiendo á la orfandad 
en que se hallaba de muchos años há la dió- 
cesis de Albarracín, le nombró Administra- 
dor Apostólico, cuyo carga desempeñó con el 
mismo cek) y con idéntica prudencia que el 
de su Obispado, siendo en aquella diócesis 
tan respetado y querido como en esta. 

Su ardiente caridad para con los pobres y 
menesterosos era tal, que nunca se saciaba su 
corazón; no podía' soportar la desgracia sin 
participar de ella y aliviarla en la medida de 
sus fuerzas; él era el amigo del pobre y deldes- 
graciado. Pero conocedor del mundo y de las 
pasiones que son peculiares á los pobres acos- 
tumbrados á mendigar, sin dejar de atender- 
les, prefería buscar al desgraciado en su mise- 
rable choza y allí derramarse todo en obse- 
quio del mismo. No gustaba de la pública li- 
mosna, aunque no larehusaba, para dar ejem- 
plo, pero prefería, siguiendo las enseñanzas 
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del Santo Evangelio, que la mano derecha no 
supiera loque habla dado la izquierda, y así 
recomendaba á los pobres que no publicaran 
sus limosnas. Tantos beneficios estuvieron 
pcqltos durante su vida, y únicamente des-- 
pués de su muerte, cuando el sentimiento em- 
t>argada los corazones de todos y la gratitud 
pedia á gritos la alabanza para el que había 
sido tan generoso, se publicaron los muchos 
que había dispensado á los pobres y nece-r 
sitados. 

Y esta caridad hacía que, á los que no nece- 
sitaban limosnas y generosidades del Prelado, 
les diera consuelos en sus tribulaciones, en- 
fermedades y angustias: era el ángel de todas 
las penas; allí donde habia lágrimas se encon- 
traba el Prelado enjugándolas con el manto 
del consuelo; ailí donde habia penas, residía 
el Prelado mitigando con sij p^Js^bra cariñosa 
las arqargurasj allí donde toniaba asieqtoel 
(Jojor, allí coí^ su corazón encendido de 
amor divinp estaba el caritativo Prejado. 
¡Cuántos desgraciados recuerdan con gusto 
los servicios prestados por tan virtuoso Pr^-, 
lado! 
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Su gobierno era el más dulce: nunca man- 
caba, siempre suplicaba; nunca reprendía, 
sienipre enseñaba; atento á las cir-cunstancias 
de sus subordinados se hacia como uno de ellos, 
y haciendo uso del lenguaje d^l confidente, 
que siempre es interesante, se acercaba á los 
sacerdotes y á los fieles, y éstos y aquéllos se- 
guían con docilidad y sumisión sus palabra^ 
y sus más ligeras indicaciones. Esta suavidad 
en el gobierno de la diócesis inn:íortaUzará el 
nombre veqerando de tan insigne Prelado. 

Corto, muy corto fué su pontificado^^ pues 
el Señor, que se j^abía complacido en su 
siervo, quiso que tan hermosa flor fuera 
trasladada al jardín del Cielo. Un ataque 
apoplético acometido el día 8 de Junio de 
1880, mientras oraba en la capilla domés-r 
tica con sus familiares, le arrebató la vida el 
próximo día 11 á las siete de la mañana, ha- 
biendo recibido los Santos Sacramentos y per 
dido con vivas instancias la protección de la 
Santísima Virgen María de la cual era fer- 
viente devoto. 

Tan infausta nueva sorprendió al clero y al 
pueblo y se enlutaron los rostros de todos por 
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el gran sentimiento que embargaba sus co- 
razones. La Santa Iglesia Catedral honró su 
memoria con solemnísimo funeral y suplicó 
al Señor su eterno descanso, depositando lue- 
go su cuerpo, según había ordenado, en laCa- 
pillade la Santísima Virgen, Madre de los De- 
samparados, donde en marmórea losa se lee 
la siguiente inscripción: 

ív . I . P . 

OSSA Et CIÑERES 
Iltmi. ac Rdmi. 

D. D. FRANCISCI DE P,^ MORENO ETANDREÜ 

TÚMULO SUB HOC HUMILI 

FUTURAM MORTUORUM EXPECTANT 

RESURRECTIONEM 

IN CIVITATE (vulgo) PüRCHÉNA, AlMERIENSÍS 

Diócesis natus 

post plurgs in animarum cura 

. annos impensos 

ex lectorali carthaginensi prebenda 

ad hanc turolensem promotus sedem 

calendis augusti anni dom. mdccclxxvi 
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A Pont. Max. Pío IX confirmatus 
DiE 29 Septembris 

MaTRITI CONSECRAT. IV NONAS EVECEMBRIS 

ejusd. anni accepit. 

ZIelo, vita et doctrina bonus 

pastor et pater, 

hanc, et albarracinem, cujus appcam 

gessit admonem 
provide 'gubernavit. 

Placide QUIEVIT 
JN DOM. II* JUNII ANNI MDCCCLXXX 

Orate Djominnm pro eo. 
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UMEANTE está todavía la llaga del cora- 
zón abierta por la-siniestra noticia del 
fallecimiento del Prelado; lágrimas de 
gratitud' corren aun por las mejillas de lo^ 
diocesanos de^ Teruel y Albat-ractrí'; el re- 
cuerda esta vivo- y el cariño tan encendido 
comoen^ los días de su glorioso pontificado. 
Solacemos nuestro* espíritu trayendo á la 
memoria los hechos del grande, del carita- 
tivo, del eminente Prelado. 

Nacido en la ciudad de Almansa el lo de 
Marzo de 1829, oriundo de las ilustres y dis- 
tinguidas familias de los Ibañezy Galíano cu- 
yas casas solariegas residen en esta ciudad y 



«n la de Yecla, desde sus más tiernos años re- 
veló un piadoso corazón, al cual se añadía, 
como completando la perfección de la obra, 
una inteligencia clara y brillante. Por lo cual 
.^us cristianos y nobles padres, deseosos que el 
hijo que Dios les había deparado recibiera la 
educación que correspondía ásu prosapia, le 
confiaron á los P. P. Escolapios del Colegio 
de San Antonio Abad de Madrid., célebre en 
aquellos tiempos y más célebre todavía en los 
presentes por la esmerada educación moral y 
científica que han sabido desarrollar en las 
inteligencias y corazones de los niños entre- 
geidos á su cuidado. En el jdemostró una 
claridad de-inteligencia tal que, unida á la más 
constante aplicación, le hizo acreedor á las 
más brillantes recompensas así en los exá- 
menes de las asignaturas como en el del grado 
de Bachiller en Artes que verificó en el Real 
Instituto de San Isidro de la Corte con noto- 
ria brillantez y con la más completa satisfac- 
ción de sus profesores- Era el colegial distin- 
guido del de San Antonio y los superiores le 
reconocían como modelo de estudiantes. 
Trasladado luego á la Universidad de Va- 



' iei^ia, era tsaiíibien en eila el modelo de los 
jóvenes que estudiaban facultades superiores, 
y. en ella persiguió con aplicación extraordi- 
naria y t notorio aprovechamiento la ciencia 
del Derecho civil y canónico. Allí fué condis- 
cípulo y compañero inseparable del Eminen- 
tísimo Cardenal Sr, Sanz y Forés, gloria del 
^episcopafdo español y dignísimo Arzobispo de 
Sevilla, con quien se disputó las mejores no- 
tas y .premios de las asignaturas, alcanzando 
entre sus «condiscípulos la consideración de 

' los primerosv^no en vano han ocupado en la 
iglesia de Dios tan distinguidos puestos. 

Mas, Hios que había formado su espíritu 
para un orden superior; Dios que le había 

.ennoblecido con una caridad tan intensa; 
Oíos que prevenía los embates de las pasio- 
nes con su gracia divina, y mediante su asen- 
dmiento guardaba pura y hermosa su alma, 
DioS'le llamaba para un estado más perfecto, 
más alto, más trascendental; Dios le quería 
sacerdote, á fin de que las hermosas virtu- 
des que había atesorado en su espíritu fueran 
semillas que arrojadas en los corazones de los 

hombres produjesen hermosos y deleitables 

17 
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frutos. No desoyó la voz' de Dios; cerciorado 
de que el Señor le llamaba, responde: «¿Qué 
queréis de mí, Señor?» é inmediatamente ob- 
tenido el Bachillerato en la facultad de Dere- 
cho, dejala Universidad y le cambia por el Se- 
minario Conciliar de la Purísima Concepción 
de la misma ciudad, queesetptiritod^ reunión 
délos levitas del Señor, y en donde los jóvenes 
se disponen para los ministerios eclesiásticos. 
El concepto que había alcanzado en la Uni- 
versidad, por la claridad de su entender y por 
la aplicación, no desmereció en este centro do- 
cente; antes por el contrario, le agrandó no- 
tablemente cursando los siete años de lá Sa-^ 
grada Teología y uno de Derécfió Cáhónicó, 
en todos los cuales obtuvo la superior censu- 
ra de Meritissimus y coronó su carrera. con 
los grados académicos de ambas facultades 
que también merecieron la mayor calificación 
de Nemine discrepante. Pero en el Seminario 
brilló más aun por otro concepto: era un de- 
chado perfecto de todas las virtudes, y sobre- 
salía en la pureza, á la cual conservaba en su 
corazón como en un reliquiario santo; era 
tal su amor á esta virtud que no permitía en 



sil presencia la frase más insignificante que 
pudiera mancillarla. 

Estashermosas cualidades, que embellecian 
el alma de nuestro seminarista, decidieron al 
Exmo. Sr. D. Pablo García Abella, dignísimo 
Arzobispo de Valencia, para promoverle á 
los órdenes sagrados, que recibió con santa 
religiosidad en 1363. Cuál sería el celo santo 
quese anidaba en su corazón lo prueba que el 
Exmo.éItmo.Sr. Barrio Fernández, ala sazón 
digno Obispo de Cartagena, le nombró, siendo 
todavía muy joven, ecónomo de la parroquia 
de N. S. de la Asunción de la ciudad de Te- 
cla, cuyo curato obtuvo luego en propiedad, 
en virtud de brillantes oposiciones. 

Y aquí da comiisnzo la sorprendente eleva- 
ción de aquel espíritu creado para obras ma- 
ravillosas, las cuales habían de intimidar á 
los mismos enemigosde la religión. No era su 
sola ocupación la cura de almas, aunque la 
atendía con preferencia; no solo se dedicaba 
á purificar las conciertcias en la saludable 
piscina de la confesión, á ilustrar las inteli- 
gencias con la predicación constante de la doc- 
trina divina, á consolar á los enfermos pro- 




digando limosnas á los pobres y palabras ^de 
resignación á los ricos, sino que su corazón 
buscaba un campo más dilatado y. le en- 
contró en la fundación de un colegio, jdon- 
de, bajo la dirección de ios P. P. Escolapios, 
recibieran los niños la educación cristiana y 
científica por la que tanto suspiraba su cora-^ 
zón. En medio de agradecidos plácemes tuvo 
el contento de inaugurar el colegio para el 
curso de i85g. 

Esta obra,' cjue nxaraviila sin-duda al que^ la 
contempla, es muy insignificante al laíáo «de 
otra que inmortalizará su nombre y le hará 
siemptre simpático entre los ciudadanos de 
Yecla. La iglesia parroquial áe la Purísima 
Concepción de la misma ciudad, suspendida 
su fábrica hacia mtuchos años por escasez de 
fondos, necesitaba una mano activa que la 
edificara, esa mano fué la del Sr. Ibáñez. Alen- 
tado por el Prelado diocesano y confiado en la 
ayuda de Dios, emprende esta obra que pare- 
ce superior al esfuerzo del hombre, y con su 
constancia y con su actividad, consagrando á 
ella todas sus rentas, vio un* dia satisfechas sus 
aspiraciones, dedicando á la Señora de su co- 
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rizón, á la Inmaculada Virgen María, aquél 
templo que había regado e5n sus sudores, 
hermoso, bello, grand¡oso,-cual cumplía á la 
jióbleza de su * corazón .* Es 1%/ iglesia parro- 
<iiá¡al de la Coftdépción de Yecla un monu- 
mentó perenne dé la grandeza de su alma, 
porque en ella se retratar! ^ü generosidad y su 
amoral arte, pudiendo reputaí^se como el 
más beUb y- espacioso de la provincia. A este 
templo anadió uria preciosa capilla de comu- 
nión t|ue edificó á su^ esf:fensas, y en ella, co- 
nio buen cristiano, se construyó el sepulcro 
donde debían reposar sus cenizasy las de sus 

^ ■ 

mayores. * 

^Está ya satisfecho sti corazón? ¿Terminó 
su ardiente caridad? Nó. Cuando la pique- 
ta re volucionari« demolía las 4:ásas del Se- 
ñor en el año i868; cuando la impúdica ra- 
zón pedía altares para sentarse é incienso para 
su adoración, este espíritu levantado, jamás 
rendido por el cansancio, desoyendo los gri- 
tos de la guerra á todo lo grandioso, proyec- 
taba dos obras de la mayor gloria de Dios, dos 
asilos, uno para las religiosas cpncepcionis- 
tas de Cartagena que la revolución había de- 
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salojado de su casa, y otro para los ancianos 
desvalidos que cargados de años y oprimidos 
por las dolencias necesitaban un seguro refu- 
gio en la caridad del Sr. Ibáñez. Y levantó 
con su generosidad estos dos monumentos 
consagrados á objetos tan venerandos, y no 
sólo los levantó, sino que proveía cómo cari- 
ñoso padre á todas sus necesidades, alimen- 
tando á las religiosas de ambas comunidades 
y á los ancianos cobijados en el asilo. 

En estas grandiosas obras ocupaba su aten-^ 
ción el digno Arcipreste de Yecla, cuando el 
bronce religioso anunciaba, con sus alegres y 
respetuosos ecos, unhecho extraordinario, her 
cho qué llenaba de santo entusiasmo el cora- 
zón de los yeclanos y acibaraba al propio 
tiempo sus espíritus; este hecho era la promor 
ción del Sr. Ibáñez al episcopado, digno re- 
mate de tan brillante como caritativa carre- 
ra. La alegría se retrataba en todos los sem- 
blantes, el regocijo era general; pero el anun- 
cio de que habían de perder á su gran bien- 
hechor mortificaba sus corazones, y era el 
acíbar que iba envuelto en la miel de la justgi 
y merecida recompensa de su digno párroco. 
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El gobierno de S. M., teniendo en conside- 
ración la grandeza de alma del Sr. Gura de 
Yecla y las bellas cualidades intelectuales y 
morales que le adornaban, garantia segura de 
que había de ser un digno prelado, le presen- 
tó para este obispado, y el Santo Padre, asin- 
tiendo á los deseos del gobierno y cerciorado 
de las escepcionales condiciones del candida- 
to, le preconizó en el consistorio celebrado en 
Diciembre de 1880. 

, Se acercaba, pues^ un día que debia ser me- 
morable para los ciudadanos de Yecla, un día 
grande para ese pueblo, en el que vería consa- 
grar á su dignísimo cura y elevarle á la dig- 
nidad episcopal. La fiesta que preparaban los 
yeclanos había de consignarse en los fastos de 
su historia y debía resultar grandiosa por to- 
do concepto: urgía activarse para que el hom- 
bre del pueblo, el caritativo cura, el nuevo 
prelado recibiera, como en justo homenaje, 
una verdadera ovación de entusiasmó y sim- 
patía. Y el resultado superó las esperanzas; el 
hecho fué tan grandioso, que apenas se ha 
tributado á otro obispo de nuestros tiempos 
una tan elevada manifestación de cariño y 
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gratitud. El 26 de Febrero de 1881 será uno ' 
de los días memorables en la historia de Ye^ 
cía, en el cual, puesto de hinojos ante aquel at 
gar donde tantas veces había orado por las* 
tnecesidades de sus parroquianos, recibió la 
consagración episcopal para convertirse en 
vigía de la casa de Israel. 

Esta justa alegría trocóse muy luego en tíris^ 
teza, porque aquel que había sido su más ca- 
riñoso padre, aquelque había atendido átodais 
sus necesidades, había contraído un compro- • 
miso sagrado con la diócesis de Teruel, y de 
entonces más á ella debía consagrar el cariño y 
la caridad de su corazón, apacentando como 
buen pastor sus almas. Describir las escenas - 
que se verificaron con motivo de su partida, 
no es para una pluma de tan corta vuelo co- 
mo la nuestra; los ancianos y los jóveneS) los 
ricos y los pobres, todas las clases de la socie- 
dad yeclana le tributaron^ el más sincero ho- 
menaje de gratitud y ?se afanaban por besar 
su anillo pastoral; Este fué el adiós del hijo, ' 
cariñoso que ve perder ál padre más amante'; 

Mientras, la fama con su parlera trompa ha- - 
bía publicado por doquier y en especial por 
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la ciudad y diócesis de Teruel las [dotes poc0 

comunes del que la divina Providencia había 
elegido para Pastor, y. con entusiasmo sin 
igual era esperado el momento dichoso de be- 
sar por vez primera el anillo pastoral y reci- 
bir su santa bendición. Día de pura alegría 
fué el día 3 de Abril de 188 1, en el que, entre 
las aclamaciones*^ y. vítores de los diocesanos 
de tá ciiidafdy de los pueblos, que con este mo- 
tivo se habían congregado, entraba solemne^ 
mente el gran Obispo que tan indeleble re- 
cuerdo ^labía sabido grabar en los corazones 
de sus feligreses de Yecla. En ninguna otra 
ocasión semejante se había desarrollado tanto' 
entusiasmo, jamás otro obispo se había reci- 
bido en esta diócesis^ con tan expontáneas 
muestras de regocijo. Conmovido el Prelado 
ante esas justas y levantadas manifestaciones 
de acendrado cariño, no supo expresar con la 
lengua \o qiie sentía su corazón, porque los 
grandes sentimientos se sienten pero no se ex- 
presan, y su único lenguaje de agradecimien- 
tó fué el de las lágrimas^ más elocuente que 
todos los discursos. 
Cual celoso aposto! del Señor se consagró 
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inmediatamente á las tareas, arduas siempre, 
de la salvación de los fieles que se le habían 
encomendado, y presto, nciuy presto visitó esta 
diócesis y la de Albarracín, de la que había si- 
do nombrado Administrador apostólico, pre^ 
dicando eri todas las parroquias, administran- 
do el Sacramento de la Confirmación, alen- 
tando á los sacerdotes en sus santas faenas, 
extirpando los males, sembrando las semillas 
fecundas de todas las virtudes, consolando 
al triste, alimentando al pobre, dando subli- 
mes ejemplos de la más sincera caridad. ¡Qué 
visita aquella! Era el triunfo de la gracia do 
quiera se anunciaba la llegada del' Prelado. Y 
¡qué trato tan familiar con los fieles y tan ca- 
riñoso con los 3i|cerdotes! Era todo para todos 
y lo era con el desprendimiento heroico de su 
comodidad, de sus intereses, de su bienestar, 
hasta de su salud. No en vano se le aclamaba 
como verdadero padre. 

Era tan infatigable en la predicacióa de 
la palabra divina que constantemente se 
dirigía á sus hijos desde la Cátedra Santa en 
la Iglesia Catedral y en todas las demás Igle- 
sias, hasta el punto de predicar todos los do- 



flii — 267 -r 

mingos y cuaresmas enteras. Era en sus ser- 
mones cariñoso; atraía con suavidad; llama- 
ba dulcemente, y el malvado no podía escu- 
charle sin quedar convencido; su lógica siem- 
pre enérgica, pero suave, era el poderoso aci- 
^cate de las almas. Era erudito; su ciencia, que 
la prodigaba con abundancia en sus discur- 
sos, la bebía constantemente en las Sagradas 
Escrituras, en cuya interpretación era perití- 
simo; en los Santos Padres, cuyas obras co- 
nocía á la perfección; en los más distingui- 
dos teólogos, entre ellos el teólogo de los teó- 
logos, Santo Tomás de Aquino, cuya Summa 
Theológica y Contra gentes, estudiaba con 
delectación; en lar obras modernas de contro- 
versia, cuyos argumentos perseguía con afán 
para apreciar el movimiento científico. Esta- 
ban sus discursos formados en la más subida 
y alta ciencia, así es que además de ser escu- 
chado con entera confianza por el atractivo 
del cariño de padre, se le escuchaba con 
avidez por el atractivo del saber, pues sus pa- 
labras eran todas destellos de verdadera sabi- 
duría. 

Su actividad halló en qué ocuparse, reins- 
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talando las Conferencias de San Vicente d« 
Paul, para las cuales era su principal protec- 
tor, efecto desu extrañable amor á los pobres; 
al propio tiempo ciaba' aliento y vida á las Es- 
cuelas dominicales que tan sabrosos- frutos 
han producido éntrelos ignorantes, á quienes 
se instruía en lo religioso y en lo científico. 
Pero la obra á la cual cons;ágró mayores es- 
fuerzos, fué la creación del Circulo de Obre- 
ros. Conocedor 'de las tendencias que se ob- 
servan en los' obreros de nuestros tiempos, 
tendencias claras de vivir apartados de la 
influencia de la Iglesia y> lejos del sendero 
que les ha señalado la doctrina cristiana, ten- * 
tencias inspiradas por la taks absurda de las ' 
teorías modernas, la dd socialismo, fecunda- 
das por el abandono de la práctica de la cari- 
ridad en el rico que esplota las fuerzas del 
obrero como las de una máquina y secunda- 
das coa entusiasmo por los corifeos de la im- 
piedad; conocedor de que el remedio para los 
males que nos afligen, por efecto de la lucha 
entre el hombre que busca él pan^'Já hiario 
avara que se lo escatima, está en la educación • 
cristiana de los obreros y en aliviar su sitúa- 
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Clon, harto desgraciada por cierto, ó como 
gráficamente ^ha expresado en una asamblea 
nacional el Emmo. Sr. Cardenal Monescillo, 
en ofrecer al pobre trabajador- /loy^s de cate^ 
(nsmo X pedamos 'de fi^LH f^quiso establecer en la 
capital de su amada diócesis un cemro donde 
el obrero encontrase protección en sus ca- 
lamidades y enseñanza en sus ignorancias, 
donde á la par que se^le qfrecia una pensión 
cuando la.enfermedad enervase ^sus fuerzas, 
hallara también sabia doctrina que- le descu- 
briese la verdad, y aleccionado por esta y con- 
fortado por aquella mirara aLeielOrque es su 
patria verdadera y no la^tier rasque tan solo es 
el camino^que^nos-CQnduceáella; Y realizóesta 
xolosal obra á fuerza »de sacrificios sin cuento 
que fueron noblemente recampe,nsafdos por 
Igs obreros, acudiendo solícitos «rl ;^i4a|ma- 
miento. 

Compasivo paca con el anciano , »desvalidjO 
íq,uiso que los .que sufrían en^la ancianidad 
.encon4:rase;n ^ .sai (fafíd^ tUb segupo^asiío 
donde ,refugiaf'se«de4as*t€5npestu.os§s tormen- 
tas de este mar terreno, y aportasen con su 
decidido apoyo las penalidades de la vejez 
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y las tristezas de la orfandad ó del abandonó^, 
más amargo todavía. Y esta idea preocupaba 
aquella inteligencia hasta el punto de no en- 
contrar reposo mientras contemplaba á los 
pobres ancianos en esa precaria situación, sin 
poderles ofrecer un albergue, una cama, sa- 
zonada comida y manos cariñosas que les sos- 
tuviesen en sus debilidadies. Mas llegó el dia, 
un dia memorable para su magnánimo co- 
razón que solo se saciaba de espansiones ca- 
ritativas; llegó el dia en que, derramando con 
abundancia sus generosidades, pudo ofrecerá 
la ancianidad ese palacio suntuoso donde, ba- 
jo el cuidado de las Hermanitas de los ancia- 
nos, reciben estos con el pan material el del 
alma, que es de precio más subido, y se dispo^- 
nen para la vida futura, hermosean4o su es- 
píritu con los bellos ornatos de la virtud y 
derramando copiosas lágrimas sobre el cú- 
mulo de pecados de su larga y triste vida. 
Obra grandiosa, obra colosal levantada con el 
sacrificio del Prelado y sosten'ida, no obstante 
de sus muchos y crecidos gastos, del peciilio 
particular de tan generoso como amado Pa- 
dre. La fruición en que se espánsiona^a su 
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corazón cuando aliviaba las miserias del po^ 
bre superaba en mucho á las molestias que 
ocasionaban empresas de tanta importancia. 
En estas obras de caridad hallaba nuestro 
Prelado sus más puras, sus más santas ale- 
grías. El Asilo de las hermanitas de los ancia- 
nos desamparados de Teruel será siempre un 
testimonio irrecusable, una muestra evidente, 
una manifestación grandiosa del fuego santo 
que ardia en su corazón, de aquella caridad 
que no tenia limites, y que hallaba todas sus 
delicias al lado del desgraciado aliviándole y 
consolándole.' 

El Señ^r permitió por aquellos años que 
unafunes^ nube,preñadá^d¿'males, se cernie- 
se sobre nuestra España, y quelos descendien- 
tes de aquellos héroes que desde las rocas de 
Covadonga bajaron á la hermosa vega de Gra- 
nada luchando en apretado haz contra la 
morisma y contando el número de sus victo- 
rias por el de las batallas, que los descendien 
tes de aquellos soldados que inmortalizaron 
su patria en las Navas deTolosa, enLepanto y 
■en mil y mil combates, gloriosas epopeyas de 
nuestro suelo español, que cada una de ellas 



* basta á inmortalizar una nación, que lóseles* 
candientes de los que lucharon por la unidad 
católica en los riscos y breñas de nuestros 
montas salpicados^de sangre nobje y víiliente 
que si^po; derramarle <?on honor, hoy, -mer- 

, ced á contiendas intestinas, á: guisa de xltiños 
revoltosos, riñan unagran^batalla,labatafllafde 
lo^ hermanos, ^uién|no Recuerda la espanto- 
sa lucha que se inició con aquel grito de Viva 
la 'Unión católica? Aun nos espanta el re- 
cuerdo *de los escritos con que* Ipsj herma- 
nos, ios cat(í{licos herian ' los sentimientos 
más nobles del corazón cristiano. Mas no 
debemos -nosotros M^vantar la venda de esa 
herida que todavía está humeante. Simples 
cronistas de^os.hechps-que-realixalfeír los pre- 
lados de Teruel hemos 'de recordar esta eea- 
tombe solo para que la figura^de-rfuestro bio- 
grafiado aparezca en $u realidad, t^o tai cual 
la han presentado plumas venales, apasioqa- 
das ó ignorantes. 

Es verdad que el Prelado de Teruel estuvo, 
como vigilante de la casa de Israel, al írentede 
aquel movimiento; es verdad que su alma se 
había encariñado con la grandiosa obra de la 
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Unión Católica; es verdad que su ideal era 
Ja perfecta unión de todos los que van á misa 
con recta y santa intención, para hacer fren- 
te á las diabólicas maquinaciones de la im- 
piedad, que,, ora embozada, ora abiertamen- 
te, intenta la destrucción de la Iglesia de 
Cristo. Todo esto es verdad, y no por ello 
merecía d gran Prelado las recriminacio- 
nes de que fué objeto durante aquella pavoro- 
sa situación. Ahí está el documento más au- 
téntico de sus declaraciones, el discurso pre- 
dicado en la Iglesia parroquial de San Luis de 
Madrid, el día 22 deOctubrede 1882, en la mi- 
sa de acción de gracias por el feliz regreso de 
!a peregrinación regional de Toledo. En su 
comienzo hizo la siguiente advertencia: «Hoy 
se riñe en España, en nuestra querida Espa- 
ña, en nuestra patria, en nuestra amada pa- 
tria; hoy se riñe una batalla que no es tole- 
rable. Si la batalla fuese entre católicos y no 
católicos, ya la comprendería; de manera al- 
guna me^ causaría admiración, porque era la 
batalla de siempre, la batalla de la Iglesia, la 
batalla de diez y nueve siglos, la batalla que 

durará hasta la consumación del ríiundo, 
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porque la iglesia es batalladora, la Iglesia la 
ha hecho Dios luchadora y la Iglesia se es- 
tiende y se propaga entre combates y enemi - 
gos, ostenta su estandarte sagrado y dice: 
Aquí estoy yo porque soy universal y traigo 
misión del cielo; soy divina. Pero la batalla 
fratrioida, la batalla entre hermanos, la bata- 
lla entre personas que profesan idénticas doc- 
trinas y tienen unas mismas creencias, entre 
personas á quienes yo concedo lindo enten- 
dimiento y recto corazón, no se concibe. Yo 
no vengo á este pulpito para enardecer los 
ánimos, para hacer que arrecie la tormenta 
¡líbreme Diosl Si tal pensara, si tal fuera mi 
ánimo, yo tengo valor más que bastante para 
pedir á Dios que sellara mis labios y pegara 
mi lengua al paladar. La misión del obispo es 
misión de paz, es misión de ese Dios que dijo 
un dia para siempre: Pacem mean do vobis, 
pacem meam relinquo vobis. 

Y el obispo que esto no hiciese desmerece- 
ría de su sagrada dignidad, no ocuparía su 
puesto de vanguardia.» 

Esta primera advertencia nacida del deseo 
inmenso que sentía en su pecho de la paz en- 
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tre loshermanos, abona la conducta observa- 
darpt)r el Prelado, que, en aquel memorable 
discurso, arrojaba las semillas de^la reconci- 
liación, «Si Dios, en su inmenso poder, aña- 
día, hiciera que mañana nos encontrásemos 
unidos y compactos, deponiendo las armas 
del combate para no adquirir tremenda res- 
ponsabilidad ante Dios y ante los hombres, 
yo me creería pagado superabundantemente.» 
Porque su ideal más acariciado era la unión 
de todos por medio del vinculo divino de la 
caridad. «Creedme, señores; soy imparcial,» 
decía en todos los tonos y de todas maneras, y 
no cabe lugar á la menor duda, hablaba con el 
corazón, hablaba el lenguage de la sinceridad, 
las palabras que había aprendido en Roma, 
las que había escuchado de los labios del sa- 
bio Pontífice León XIIL Y en la cátedra de la 
verdad y siendo intérprete de lo que había 
oído en la ciudad santa, no cabe ficción de 
ningún género; aspiraba con todas las fuer- 
zas de su alma á terminar la lucha fratrici- 
da por medio de la palabra del Pontífice 
soberano. Por esto aprovecha todos los deta- 
lles de la visita al Santo Padre y los refiere 
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con pasmosa exactitud procurando interesar 
á los combatientes para que depongan las ar- 
masy cese la lucha. «Padresanto, Padre amo- 
roso, Padre dulcísimo, ¡qué situación la vues- 
tra! Os falta la libertad. La libertad entera- 
mente necesaria para regir el pueblo santo de 
Dios.» Esto le decíamos los Prelados cuando 
vimos que aquel anciano venerable (paréceme 
estarlo viendo) aquel anciano venerable le- 
vantó los ojos, balbuceó unas palabras que yo 
no comprendí bien, y dijo así: «Cinco años, 
hijos mios, cinco años há que rijo la Iglesia, 
cinco años que vivo en esta habitación, y ¡no 
me atrevo ni aun á asomarme á las ventanasl 
¿Qué fuera de mí si al público saliera?» Y al 
pronunciar estas tiernísismas frases una lá^- 
grima ardiente corrió por sus mejillas, — Yo 
la vi. — ¡Ah señores! Si hubiera tenido en mi 
mano una copa de oro guarnecida de dia- 
mantes, me hubiera arrojado ásus pies para 
recoger aquella lágrima que desapareció en- 
tre los pliegues de su blanca vestidura. Yo 
hubiera traído esa lágrima; yo la hubiera pre- 
sentado aquí y os hubiese dicho á todos: ¿Te- 
neis aun ganas de disputas? ¿No será ya tiem- 
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^o de calláf os? ¿No será ya tiempo de obrar? 

Los Prelados llorábamos; hubo profundo 
silencio por Breves instantes. Yo desde lo ín- 
timo de mi corazón exclamaba: ¿Qué es esto? 
Cuando hay un padre enfermo, los hijos se 
afanan por aliviarle, los hijos se conciertan 
para buscar remedio á sus males. Cuando no 
le hallan, al menos no disputan alrededor de 
su lecho: lloran, gimen y suspiran. Nosotros 
somos hijos de León XIII; él es nuestro padre 
común; el padre está enfermo y no tiene li- 
bertad; el padre llora á la par que los hijos 
í'ien; el padre suspira y los hijos no le buscan . 
remedio; el padre está sumido en mortales an- 
gustias y al lado suyo hay quien se complace 
en disgustarle. 

Señores: fijaos bien en esta idea que se me 
ha ocurrido: ved si es tiempo ya de callar y 
si ha llegado ya la hora de obrar.»^ 

En esta descripción patética de aquella es- 
cena del Vaticano se revela toda el alma de 
nuestro Prelado; aquí está de manifiesto lo 
que ansia su corazón, por lo que suspira y á 
loque dirige todos los esfuerzos de su espíritu. 
Que cese la contienda entre hermanos, que 



— 278 ■— 

desaparezcan las rivalidades y las luchas, y 
que todos unidos con la hermosa lazada de la 
fraternidad católica consuelen al afligido pri* 
sionero del Vaticano, mitiguen su honda pe- 
na por la situación en que le ha colocado la 
sórdida ambición de un soberano, y todos ¡os 
que de católicos se precien y vivan bajo la in- 
fluencia de la Iglesia, amen lo que el Papa ama, 
bendigan lo que el Papa bendice, suspiren por 
loque el Papa suspira y sea la Iglesia el redil de 
Jesucristo donde se congreguen todos los cor- 
deros: esta es la nota saliente de su discurso. 
« El Papa, añade, quiere la unión cató- 
lica, y no os admire, es preciso la unión, es 
indispensable la unión de los buenos para 
salvar á la Iglesia. Los católicos unidos aun- 
que estén unidos nuestos enemigos, vencere- 
mos; los católicosdesunidos y desunidos nues- 
tros enemigos también venceremos; pero uni- 
dos nuestros enemigos y desunidos los cató- 
licos, no nos vencerán en todo porque siem- 
pre será verdad el portee inferí non prcevale- 
bunty pero nos vencerán en batallas parciales. 
Y ahora necesitamos la unión; porque en la 
unión está la fuerza 
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]Ah!Si no nos unimos, perecemos; si nos 
unimos, triunfamos. Llegado es ya el tiempo 
de la unión, y yo lo he comprendido en Ro- 
ma.)> 

He aquí para qué quiérela unión; para que 
adunando los esfuerzos de todos, se contenga 
á la impiedad en su vertiginosa carrera de de- 
molición y ruina. Lo cierto es que desde que 
los católicos andan divididos, desde que se 
arrojó la tea de la discordia en el campo ca- 
tólico, desde que los hermanos no siguen por 
los caminos de la caridad, la Iglesia ha sido 
menospreciada, sus derechos conculcados y 
la religión en inminente peligro de ser arran- 
cada de nuestros pueblos, cuyos ascendientes 
tan levantadas acciones supieron realizar para 
gloria de nuestra nación española. 

Por esto al referir los tres obispos españoles 
al Pontífice los males de nuestra Iglesia, las 
confusiones, las luchas, las batallas que se 
estaban librando, les dice: «Los intereses de 
la Iglesia sobre todos los intereses; la religión 
sobre lo que no sea religión; los intereses re- 
ligiosos, esos son los que deben defender los 
católicos.» Porque la religión está sobre todo 
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lo que el hombre puede ambicionar; porque 
la religión es el centro de la caridad y la cari- 
dad es el lazo que debe unirnos: por eso los 
intereses de la Iglesia deben ser estimados so- 
bretodos los intereses. Con frecuencia hemos 
visto á los hermanos en espantosa lucha, sub- 
yugadas sus inteligencias por el vértigo de las 
pasiones y olvidados de la caridad santa que 
debe adornar nuestros corazones, hasta el pun- 
to que se ha perdido entre los hombres aquel 
sentimiento religioso que impulsaba á respe- 
tar la autoridad de la Iglesia y á obedecer 
con sumisión cuantos mandatos procedian^ 
de ella; hasta el punto de remover con la 
perpetua lucha las fijas y estables doctrinas 
de esa sacrosanta religión para barajarlas en 
provecho de ideales rastreros y hacerlas per- 
der el prestigio que les había concedido la in- 
falibilidad de su autor y la grandeza de las 
mismas. No es estraño, pues, que el Romano 
Pontífice dijera álos peregrinos Obispos espa- 
ñoles: «Los intereses de la Iglesia sobre todos 
los intereses,» y que estos Obispos, por la elo- 
cuente palabra del de Teruel, lo repitieran tao 
solemnemente á todos los hijos de esta nación 



grande^ porque en la defensa de esos íntefesé^ 
se han afirmado las- glorias nacionales y en 
ella se ha fundamentado el predominio de 
nuestra patria agrandado en la reconquis- 
ta, en el descubrimiento del Nuevo Mundo y 
en las varias y múltiples acciones' nobles y le- 
vantadas que fueron el pasmo y la admiración 
de todos; porque en la defensa de esos intere- 
ses está sintetizado el primero y más sagrado 
de los deberes cristianos, y porque ella es ga- 
rantía de nuestras santas libertades, de aque- 
llas libertades que conquistamos derramando 
sangre generosa y esforzada^ 

Si la hora de la batalla se aproxima y sue- 
na el clarin de la guerra ¿no rebasaremos 
las fronteras de nuestras parciales doctrinas 
para unirnos bajo la condición de hijos de la 
Iglesia de Cristo? Pues esto que no necesitamos 
preguntar, porque condición esde todo buen 
cristiano como de todo hijo bien nacido 
aliviar á su padre, defenderlo de los injus* 
tos ataques de sus enemigos, salvarlo en toda 
situación crítica, esto es lo que desea el Pre- 
lado de Teruel en su notable discufso, es- 
to es lo que proponía á aquella distinguida 
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asamblea de San Luis en nombre desús com* 
pañeros los limos. Prelados de Sigüenza y Za- 
mora, esto es lo que trataba de inculcar en 
los ánimos de los españoles todos. Deponer 
las diferencias anteriores, y unificados con la 
hermosa lazada de la caridad defender los in- 
tereses de la Iglesia y los del Pontificado, lle- 
vando el consuelo y la más pura alegría al 
corazón del Santo Padre harto molestado con 
las continuas luchas de la impiedad. 

A nuestros adversarios, apesar de las esen- 
ciales diferencias de secta, les hallamos liga- 
dos contra nosotros, porque saben perfecta- 
mente que en la unión está la fuerza y en la 
desunión la derrota más completa. Poco les 
importan sus discrepancias, cuando sé trata 
de atacar á su común enemigo el catolicismo; 
desde el radical hasta el más vergonzante fa- 
cionalista se unen y se concitan para la pelea 
olvidando toda lucha intestina. 

Pues esto que realizan los enemigos por el 
odio que tienen á lo divino y sobrenatural, 
odio espresado por Luzbel cuando proclamó 
la primera revolución y reproducido en el 
trascurso de los tiempos por toda clase de 
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eñemigoS) y en los nuestros de un modo ter- 
minante y preciso por la secta masónica, esto 
mismo quiere el Prelado de Teruel en los ca- 
tólicos por un motivo digno de su condición 
de cristianos, por la caridad, por la unión fra- 
ternal, pero no por caridad á medias, ni sombra 
ó sentimiento de caridad, sirio por la caridad 
que procede del cielo y que consiste en una mo- 
ción casi divina de las criaturas hacia el Cria- 
dor, que consiste en aquella brasa de fuego 
del Corazón divino de Jesús, al calor de la cual 
se deshagan los hielos de la sobervia humana 
y convertidos en lágrimas de arrepentimiento 
formen un vasto occeano y lleven al corazón 
del atribulado Pontífice brisas balsámicas de 
consuelo. 

Al Prelado de Teruel no le animaron otros 
deseos; estaba muy lejos de las diferencias de 
bandería política; no quería que la tormenta 
arreciase por su palabra; llamaba á los cató-- 
lieos españoles para que se unieran, como el 
Papa lo había dispuesto; ansiaba de todas ve- 
ras la unión general por medio de la caridad 
santa. No han sido justas las recriminaciones 
con que ha sido censurado; el juicio de los 



criticíoá, molestados en sus ideales, rio és im- 
parcial; la verdad se ha abierto paso, y hoy 
como entonces, las doctrinas sustentadas por 
el virtuoso Prelado de Teruel en su discurso 
de San Luis son las doctrinas del Pontífice 
Romano y de todos los Obispos españoles^ 
que, formando un concierto admirable, reco- 
miendan la unión de los católicos, como la 
recomendaba el Prelado de Teruel, que en- 
derezan sus documentos episcopales á prepa- 
rar la unión católica como la preparó el Pre- 
lado de Teruel, y todos esperan la salvación 
de la sociedad actual, amagada de hecatombes 
espantosas, en la unión católica, como la es- 
peraba el Prelado de Teruel. 

Este discurso pronunciado al calor de laca- 
ridad que bebió en Rorria, á los pies del Pon- 
tífice santo, inmortalizará el nombre del nun- 
ca bien ponderado Obispo de Teruel; ¿ste dis- 
curso será siempre el discurso de la caridad, 
de aquella caridad santa que no se estinguirá 
jamás en su corazón, y que después de las 
múltiples evoluciones de la presente vida irá 
á perderse en aquel occeano sin límites, en 
aquel piélago inmenso, en Dios, centro de la 
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eterna caridad donde para siempre quede su- 
mergido en un deliquio amoroso. 

Y realmente, la caridad era la nota carac- 
terística de aquella alma elevada. No bastan 
las elocuentes muestras que tiene dadas; el 
Señor le ofrecerá nuevas ocasiones para ha- 
cer brillar esta luz esplendorosa, y el gran 
Prelado no despreciará esos momentos opor- 
tunos para que la caridad, hermosa flor ba- 
jada del jardin celestial á esta tierra erizada de 
los espinos del egoismo, despida suavísimos 
aromas que alegren á la abatida humanidad y 
Ii esfuerzan á proseguir la penosa carrera de 
esta vida. 

Nadie habrá olvidado la aciaga tempora- 
da del año i885 en que el Señor hizo ser?tir 
entre nosotros la ira de su justicia; nadie ha- 
brá olvidado aquellos dias tristes en que los 
hombres desmazalados y entecos se hallaban 
atortolados ante la soberana majestad del có- 
lera que diezmaba con la guadaña de la muer- 
te á los humanos; nadie habrá olvidado aquel 
continuo y desconsolador grito de muñirte 
que se escuchaba por doquier. ¡Época aciaga! 
Pues bien; en aquella penosa situación, en 



. — 286 — 
aquellas circunstancias desgarradoras grande 
fué la figura del Obispo de Teruel, luchando 
con esfuerzo soberano contra lafiera enemiga 
Y ostentando la bandera de la caridad con más 
entusiasmo que nunca. Con ella fué un aiigel 
enviado por Dios para consolar á los tristes y 
afligidos; la depositaba en el seno delasfami- 
lias necesitadas con la limosna material que mi- 
tiga el hambre, llegando á socorrer diariamente 
á más de doscientas, que, en su ansiedad, acu- 
dían al palacio episcopal á esponer al Padre su 
precaria situación de no poder acallar á lospe- 
queñuelos desús entrañas necesitados de un 
bocado de pan; visitaba personalmente á los 
apestados prodigándoles palabras de consue- 
lo y de fortaleza; era el más generoso en se- 
cundar las suscripciones para que por todos 
los medios se procurasen fondos y se alivia- 
sen las penas; era, en una palabra, el ángel 
de la caridad, atendiendo en Teruel á todos 
sus necesidades y enviando recursosá los pue- 
blos que gemian bajo el azote. Nunca olvidará 
esta diócesis los nobles actos de la caridad del 
Prelado en tan espantosa época, y los escul- 
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pírá cual bajos relieves en los pedestales que 
inmortalicen su nombre. 

Asi como los caballeros soldados de la edad 
rJnediaeran leones al combatir á los enemigos, 
í corderos que deponían las armasy sedejaban 
estrangular al exigirles el perjurio sacrilego, 
se convertían en voluntarios guardias civiles 
de aquella sociedad, ó en místicos monjes que 
oraban por la salvación del mundo, nuestro 
Prelado, deshecha la funesta tempestad, de- 
pone las armas del combate y se consagra á la 
santificación de su espíritu, llama á sus sacer- 
dotes y procura la perfección de sus almas 
con santos ejercicios espirituales que enar- 
dezcan más y más sus corazones en el fuego 
santo del amor divino. Y así dispuestos sus 
espíritus, purificados con la oración y la 
mortificación, convoca un sínodo diocesano 
y reanuda la gloriosa tradición de los que se 
celebraron con tanta solemnidad hacía mu- 
chos años. De esta manera procura que los 
gérmenes de santidad, que se habían desarro- 
llado en aquellos días de feliz retiro, sean abo- 
nados con un cuerpo de doctrina legal que les 
sincere y que sea poderoso estímulo para pro- 
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seguir en la práctica y realización de los san- 
tos propósitos ¡Qué actividad la de este Pre- 
lado en la preparación y en la celebración del 
sínodo! Viose entonces claro como nunca la 
futura influencia que ejercen en !a sociedad 
los sacerdotes que comienzan reformando sus 
espíritus y acaban perfeccionando los de los 
fieles que se les han encomendado. 

Este era, además, el deseo que animaba al 
Prelado, y lo expresa muy patéticamente en 
las siguientes palabras tomadas de la cartsñpas- 
toral quepublicó como preparación al sínodo: 
«jDios mió! dijimos: concedednos tiempo, 
dainos fuerzas, orillad dificultades, y logremos 
kt jnir nuestro amadocleroen admirable con- 
cordia y celo evangélico, para que el pueblo 
fiel, engañado con tantos errores, pero alec- 
cionado poMa experiencia, vea que su Pre- 
lado, su Cabildo, sus Arciprestes y sus Pá- 
rrocos, cual pastores solícitos, no abandonan 
1¿. grey de Cristo, sino que se afanan en pro- 
porcionarles pastos abundantísimos y aguas 
saludables que saltan ala vida eterna. Desde 
el momento en que elevamos al Señor esta 
suplica, parécenos haber sentido un dulce 
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consuelo en el corazón, y que Dios miraba 
propicio nuestro deseo.» Describe magistral- 
mente las aviesas intenciones de la impiedad 
y los funestos errores que pululan por do- 
quier, los innumerables pecados con que se 
ofende á la majestad divina y el descuido que 
los padres tienen de la educación de sus hijos, 
y añade: «¿Hemos nosotros de permanecer 
quietos, como soldados débiles bajo sus tien- 
das de campaña, intimados ante el número 
de nuestros enemigos, quienes, si bien no 
pueden medir sus armas con las nuestras, 
consiguen sin embargo con su multitud y 
griteria que se les rindan los tibios y se ocul- 
ten los meticulosos? No, amados hermanos, 
debemos por el contrario aparecer sin temor, 
y unidos en apretado haz patentizar al mun- 
do que los sacerdotes somos hoy tan decidi- 
dos como en losmejores tiempos del catolicis- 
mo.» Continua alentando á los sacerdotes, y 
después de relatar la historia de los sínodos 
celebrados en esta diócesis, resuelve lo rela- 
tivo á los ejercicios espirituales, y, aunque in- 
dica la fecha del sínodo, deja su convocación 

para un nuevo edicto. 
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Los decretos y constituciones que se orde- 
naron con tal motivo y que impresos se há^- 
llan hoyen las manos de todos los sacerdotes, 
son un cuerpo perfectisimo de doctrina canó- 
nica, y se encuentran en ellos, resueltos ad^ 
mirablemente, los menores detalles que ha^ 
gan referencia á la administración parroquial 
y á la vida del sacerdote^ 

Por la razón, pues, de ser este urí libró que 
leen todos los sacerdotes diocesanos, nos 
abstenemos de esponer cada una de sus cons- 
tituciones y decretos; pero lo que no que- 
remos dejar de consignar es el acta tierno y 
conmovedor de la- consagración de todos los'^ 
sacerdotes al Corazón santísimo de Jesús. Prer 
via una sentidísima excitación del Prelado, 
conmovido ante aquél auditorio que de he- 
cho tenía su corazón entregado á Jesús, se le- 
yó, y repitieron todos los sacerdotes, la mag- 
nífica y muy espresiva consagración al pu- 
rísimo Corazón que el Prelado había com- 
puesto para aquel solemne acto. Momento 
ciertamente conmovedor, solamente compa- 
rable al en que el Prelado recibió al ósculo 
de paz á todos sus sacerdotes. En esta escena. 
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que fué tierna, las lágrimas se desataron fá- 
cilmente y corrieron por las mejillas de todos, 
lágrimas de cariño para el Prelado que era 
el verdadero Padre de todos, lágrimas de gra- 
titud para su bienhechor. Asi terminó el cé- 
lebre sínodo delSr. Ibañez que tan indelebles 
recuerdos dejó grabados en el corazón de to- 
dos los sacerdotes y fieles, y tan alta influen- 
cia ha ejercido y ejerce en las costumbres de 
los diocesanos. Loor, pues, al sabio, al vir- 
tuoso, al gran Prelado que llevó á feliz tér- 
minfo esta obra de regeneración social. 

Un ligero paréntesis tuvo en conmoción á 
los sacerdotes y á los fieles. ¿Qué es lo que mo- 
tiva esa ansiedad? La dolencia del Prelado; 
aquel genio activo que jamás había visto 
enervadas sus fuerzas, ahora sufre la acción 
de una enfermedad, Pero ese paréntesis será 
como momento de reposo para emprender 
luego con mayor esfuerzo las obras de la glo- 
ria de Dios. Y ¿podrá acaso ese elevado espí- 
ritu encontrar algo más en que ocupar su 
atención? Sí; la Iglesia Catedral necesita de su 
eficaz influencia para ser hermoseada; la casa 
de Dios debe embellecerse con nuevos y radian- 



tes atavíos, aunque la casa del hombre esté 
desvencijada; y esta es la colosal obra que 
acomete. 

Con los años había perdido nuestro templo 
el brillo y explendor que le dieron nuestros 
mayores, y se imponía una nueva decoración. 
De común acuerdo con el limo. Cabildo, que 
estaba animado de tan levantados deseos, se 
establecen las bases y se dá comienzo á la 
obra, y todos saben cuánto ha ganado en be- 
lleza nuestra Iglesia Catedral. No es oportuno 
hacer una relación minuciosa de todos los 
trabajos que allí se realizaron; baste decir por 
el presente, para honra y gloria del Prelado, 
que este costeó el hermoso altar de San An- 
tonio de Pádua, con su imagen titular, la ver- 
ja de lá capilla, la lámpara y los objetos litúr- 
gicos necesarios para el culto; los dos pulpitos, 
que labrados al estilo gótico, honran sobre- 
manera al artista; el pavimento de madera y 
el zócalo de toda la Iglesia; restauró y decoró 
á sus espensas las capillas de la Inmaculada 
Concepción, Santa Águeda, Santo Tomás, 
Santo Cristo, Santa Emerenciana, los Santos 
Reyes, Santa Bárbara, San Roque, Virgen del 



Rosario y Once mil Vírgenes, empleando en 
ello una suma fabulosa. El linio. Cabildo 
reconociendo los extraordinarios favores que 
le dispensaba el Prelado, y queriendo darle 
unapequeña muestra de su gratitud," dedicóle 
una marmórea lápida estenográfica colocada 
en una de- las paredes laterales de la capilla 
de San Antonio, que dice: 



In perpet. observa, et gratitud, sign, erga 
suuM venerad, antist. 

EXMUM. AG IlMUM. 

D. D. Antonium Ibañez et Galiano 

OB SUAM IN INSTAURAT.UJU. S, TeMPLI MUNIFIC. 
TeRUL. CAPIT. HOC LAPID. MONUM. ERIGÍ 
DECREV, ET FIERI CURAV. 

An. Dom. MDCCCLXXXVIII. 



El Señor de las misericordias que había 
contemplado con admiración á su siervo en 
las brillantes y magestuosas obras que había 
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llevado á feliz término para promover su ma- 
yor honra y gloria; el Señor que había visto 

como este Pontífice consagraba con tanto en- 
tusiasmo su inteligencia, su corazón y sus 
rentas á la consecución de un ideal noble y 
grandioso, quiso premiar sus esfuerzos, los 
esfuerzos denodados con que había -sorpren- 
dido y maravillado á todos, y después de lar- 
ga y penosa enfermedad con la que debió pu- 
rificar las manchas de su alma ocasionadas 
por pequeñas debilidades de nuestra misera 
condición, le trasladó á la patria verdadera 
en 21 Julio de 1890, hallándose en Valencia 
á donde había sido trasladado para recobrar 
la salud perdida. Su cuerpo fué sepultado pro- 
visionalmente en el panteón de la Catedral de 
la misma ciudad, y después de transcurrido e| 
tiempo reglamentario, fué conducido á Yecla, 
donde en hermoso mausoleo levantado en la 
iglesia de las religiosas concepcionistas frente 

;. comulgatorio, quedan depositadas las ve- 
ueranaas cenizas áei que por muchos títulos 
se hizo acreedor á la consideración y al res- 
jjeto. El Señor habrá hermoseado su frente 
k'-on la diadema déla inmortalidad, grabando 



- _ _ p*-}r_ _ 



.en ella las virtudes admirables que íen vida 
practicara y las sublimes obras que realizó 
con su celo apostólico. Descanse en paz y go- ^ 

ce de la .dicha sin fin el sabio, el virtuoso, el 
eminente Prelado de Teruel. 




\*^ 
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AxiMiANO Fernández del Rincón 
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Y Soto 




lE lá excelente revista Miscelánea Tu^ 
rolense que publica en la Corte nues- 
tro distinguido amigo y sabio historia- 
dor D. Domingo Gascón, tomamos los siguien- 
tes apuntes biográficos: 

<«Cuandoel Consistorio celebrado en la Ciu- 
dad Eterna preconizó parala Silla y Obispado 
de Teruel al limo. Sr. D. Maximiano Fer- 
nández del Rincón y Soto-Dávila, entendi- 
mos desde luego que la diócesis Turolense 
debía estar de enhorabuena por habeF sido 



«ombtado para regirla un sacerdote tan vir^ 
•tuoso é ¡lustrado como el nuevo Obispo. 

En la realidad y práctica de la vida, un bueo 
Prelado puede hacer siempre mucho bien á 
los fiele? cuyos intereses religiosos adminis-^ 
tra; y como la provincia de Teryel por entero 
y lo mismo todos los distritos y diócesis qu$ 
la fprman, necesitan ahora rnás que nunca de 
la ayuda y trabajo de cuantos por ella puedaq 
interesarse, confiamos en que pronto se ve- 
rán los buenos frutos <íe su influencia en la 
vida de la diócesis. 

El día 23 del actual fué solemnemente con- 
sagrado por el limo. Sr. Arzobispo de Gra- 
nada (en cuya iglesia metropolitana fué lecto- 
ral rnuchos anos), y con asistencia de los ilus- 
tri^imos Sres. Obispo? de Jaén y Ávila. Segu- 
ramente no tardará mucho en tomar posesión 
de su alto cargo. Ninguna ocasión mejor que 
ésta para publicar su retrato y una ligera re- 
seña biográfica. 

D. Maximiano Fernández del Rincón y So- 
to-Dávila nació en Jaén en 1837. Hizo con 
notable aprovechamiento los estudios de la 
segunda enseñanza y los eclesiásticos, y pre- 



v-ios los ejercicios necesarios, se graduó de ba- 
chiller en Filosofía en el año académico de 
i85i á i85:?. 

Después de habercursadoun año de amplia- 
ción de Filosofía en el Seminario conciliar de 
San Felipe de Neri, probó y ganó con nota die 
meriiíssimus siete de la facultad de Sagrada 
Teología y dos de Derecho canónico. Recibi- 
do el grado de bachiller por unanimidad en 
la facultad citada y después los de licenciado y 
doctor, con la calificación de nemine discre- 
pante, cursó seguidamente la facultad de Sa- 
grados cánones. 

Sacerdote desde 1869, á más de cumplir 
fidelisimamente los deberes de su ministerio, 
no vio satisfecho su ardiente deseo de contri- 
buir á la salud de muchas alma$ y alternó las 
tareas que Ig imponian sus cargos sacerdota- 
les con el dq profesor y rector en el Seminario 
de Baeza, y conociendo el influjo que la pren- 
sa ejerce en la vida de los pueblos y que es 
asimismo el medio más eficaz y más noble 
para defender una buena causa, fundó La Fé 
Católica , revista semanal, más tarde refun- 
dida en el periódico diario que se llamó La 
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Verdad Católica, publicaciones que merecie- 
ron alabanzas y bendiciones de Pió IX. 

Puede también decirse del Sr. Fernández 
del Rincón lo que no es posible afirmar de to- 
dos, y es que los cargos que ha desempeñado 
los debe á su propio valer y trabajo constan^ 
te, habiendo llegado á ellos por el honroso y 
difícil camino de las oposiciones. Párroco en 
Baeza y en Jaén y últimamente canónigo iec- 
toral de Granada, tuvo que hacer brillantísi- 
mos ejercicios para ser elegido. 

En cuanto á su gestión en tales cargos no 
es menester decir nada. Párroco, atendió con 
esmero y solicitud á la cura de almas que le 
era confiada; ocupando la canonjía lectoral y 
ejercitando casi incesantemente el ejercicio de 
la predicación, puso de relieve sus virtudes y 
profunda ciencia, haciéndose estimar en to- 
das partes y ocasiones por cuantos llegaron á 
conocerle. 

En Granada, á cuya Iglesia metropolitana 
pertenece desde 1 871, 'explicó además varias 
c'átedras en el Seminario central de San Ceci- 
lio, tales como la de Lugares teológicos, Sa- 
grada Escritura y Lengua hebrea. Sin aban- 
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donar él profesorado, al que se siente tan in- 
clinado como á la predicación, ha sabido jun- 
tar el Sr. Fernández del Rincón á tales méri- 
^tps tareas de otro orden y de no menos hon- 
ra, pues en 1880 fundó en Granada la congre- 
gación déla Presentación de Nuestra Señora, 
consagrada á la enseñanza de niñas y regida 
por la regla de San Agustín. Hace pocos días, 
cuando en la función celebrada en.el conven- 
to de la Presentación se despidió de sus anti- 
guas hijas dándoles la bendición episcopal, el 
sentimiento que á todos embargaba y las lá- 
grimas vertidas sop la mejor prueba del agra- 
decimiento y generales simpatías de que e^ 
objeto el nuevo Prelado. 

El Sr. Fernández d^l Rincón es exarqína- 
dor sinodal en la diócesis de Granada y en las 
^de Tarragona, Córdoba^ Parnplona, Salaman- 
ca y otras muchas, teniendo licencias de ce- 
lebrar, predicar y confesar extensivas á reli- 
giosas en todas las diócesis indicadas. 

El Sr. Arzobispo de Granada, informando 
en el expeniente canónico necesario para la 
preconización y consagración del nuevo Obis- 
po de Teruel, certifica que el Dr. D. Maximia- 



no Fernández del Rincón y Soto-Dávila es un 
sacerdote de loables costumbres, dedicado 
constantemente al ejercicio de su sagrado mi- 
nisterio, tanto en lo que se refiere á la asidui-' 
dad y exactitud en la cátedra de la enseñanza 
de aquel Seminario, cuanto en la fructuosa y 
constante predicación, asi como eñ todas las 
comisiones que se le han confiado, juzgándole;* 
por lo tanto, con apreciabilí simas condiciones 
de ciencia y Virtud bastantes para llenar el di- 
fícil y honroso cargo que ahora se le confía. 

A más dfe- todas estas b^llísimasprendas que 
adornan al Sr.' Fernández del Rincón, tiene 
otra que^ seguramente le habrá proporcionado 
muchas simpatías; junto con su reputación 
intachable y su profundo saber. Es modesto 
en alto grado, y no* por alarde, sino porque 
á pesar de la opinión de cuantos le conocen y 
admiran, resiste á creer merecidas las distin- 
ciones que justisimamentese le han otorgado. 
Es en suma, un sacerdote que, en lugar de ir 
tVas la nlitrá, ésta ha ido tras de él para' re- 
¿"ompensar sus grandes méritos. 

Con motivo de su preconización y cbnsa^ 
giración ha recibido d nuevo Obispo de Te- 



ruel gran número de presentes de sus admi- 
radores. En Jaén, orgullosos de podarle con- 
tar en el número de sus paisanos, han acor- 
dado regalarle un' báculo y un pectoral de oro 
costeado por suscrición popular. Asimismo, 
las felicitaciones que ha recibido son innume- 
rables, todas sientidas y calurosas, como lo es 
laque le envia^la^MÍ5ce/ánea Turolense.» 



La historia, en su laboriosa faréa^de perse- 
guir hechosy estudiarlos, tiene recogidosabun- 

dantes detallesde la prudencia, celo y unción 
de este gratf Prelado, para en su día tbger una 
guirnalda hermosísima que coroné- la serena 
frente del que puesto por el EsplHtu Santo 
gobierna nuestras almas; Nosotros nos hemos 
srt)stenido..de hacer públicos los' hechos gran- 
diosos de su todavía corto pontificado, por no 
herir la gran modestia y mortificar la humil- 
dad de nuestro dignísimo Prelado.- 




Tí- 



~«'. 



CONCLUSIÓN. 

Hejtnos terminado, y cual observador que 
desde la cima del monte esparce.su vista por 
doquier y adm^ira aquí la frondosa pradera 
esmaltada de flores, a;ilá el soberbio rio que 
serpentea por la .vega y juguetón parece oculr 
tafse detrás eje las montañas, acullá la cordi- 
Uena de pequejias colinas que levantan sus 
cabezas como para contemplar la belleza del 
estrellado cielo ó la cabellera del ardiente sol 
que agradecido derrama sus besos por el uni- 
verso todo, así nosotros nos sorprendemos 
, gratamente al sentarnos en lo alto del monte 
histórico y admirar las virtudes eminentes de 
los que fueron dignos y elevados Prelados de 
Teruel. Acciones nobles y desinteresadas, vir- 
tudes eminentes, sacrificios heroicos, ciencia 
sublime; he aquí lo que fueron los Obispos de 
nuestra diócesis: á su calor se enardecieron 
los corazones, á su ejemplo se practicaron vir- 
tudes; por su celo se desterró el pecado, por 

20 



— 3o6 — 

SU amor brilló la caridad, y cual redil de Je- 
sucristo los Obispos fueron sus más vigilantes 
Pastores. 

Si la Iglesia de nuestro divino Redentor ne- 
cesitara de nuevas pruebas para robustecer 
su legítima y divina misión, esa serie gloriosa 
de varones ilustres que agrandaron la her- 
mosa de la Sede Episcopal de Teruel, sería un 
nuevo argumento en su favor. Figuras tan 
gigantescas solo pueden subsistir bajo la ac- 
ción de la Providencia divina, que, influyendo 
en ellas, las amolda á sus inescutables planes 
y las lleva por las sendas de la verdadera y 
sólid^ grandeza. 

Adoremos los decretos^del Señor y rinda- 
mos homenage de gratitud al Dios que se 
ha servido enviar tan refulgentes estrellas á 
esta nuestra diócesis, siempre necesitada de la 
antorcha de la sabiduría y de los resplandores 
de la fé, é imitemos los bellos y sublimes ejem- 
plos de todas las virtudes que nos legaron 
nuestros Prelados como doctrina siempre vi- 
viente de eterna salvación. 

Por lo demás, al trazar estas semblanzas no 
hemos echado en olvido lo que ha dicho un 
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elegante escritor, esto es, que una buena bio- 
grafía es una medalla de oro, difícil de acuñar, 
que conserva para siempre su sello de herois- 
mo y grandeza, y que debe estar amoldada á 
la más severa imparcialidad. Que esta nos ha 
acompañado en nuestra escursión histórica 
lo prueban las muchas y difíciles indagacio- 
nes que hemos hecho en archivos, bibliote- 
cas y documentos, para que el juicio resultase 
el más conforme con la severa verdad, omi- 
tiendo todo aquello que no ofrecía plenas ga- 
rantías. 

Si nuestro trabajo excita en los diocesanos 
de Teruel y en los cristianos todos, santo es- 
tímulo para practicar las virtudes heroicas 
de nuestros Prelados y caminar con paso fir- 
me hacia el Cielo, que es nuestra verdadera 
patria, será cumplido el deseo que nos pro- 
pusimos al acometer esta empresa digna de 
otra pluma mejor templada, y rendiremos por 
ello gracias al divino Hacedor, sometiendo al 
fallo de su Iglesia todas las ideas y palabras 
de nuestro libro. 
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Con Andróó SantGís de Sampedro. 
»' Jaime Ximeno de Lo vera. 
» Martin T^rrer de Yalenzuela. 
» Tomáe Gortóe de Sangüesa. 
» Fernando de Yaldés y Llano. 
» Pedro Apaolaza Ramirez. 
» Juan Gebrian y Pedro. 
» romiiigo Abad Huerta. 
» ' Diego Chueca. 
» Andrés Aznar. 
» Gerónimo Zülivera, 
» Lamberto Manuel López.- 
» Pedro Felipe Analso de Miranda 

Ponce de León. 
>> Franaisco Pérez de Prado y "Cuesta. 
» Francisco Javier Pérez de Baroja y 

Muro. 
» Francisco José Rodríguez Chico. 
» Roque Martin Merino. 
5> Félix Rico. 

» Francisco Javier Llzana Beamont. 
» Blas Joaquin Alvarez de Palma. 
» Felipe Montoya Diez. 



» Jacinto Rodríguez Rico. 

» Diego Martínez Garlón y Teruel. 

» José Asensío de Ocón y Toledo. 

» Antonio Lao Cuevas. 

» Jaime José Soler y Roquer. 

» Francisco Landeira Sevilla. 

» Francisco de Paula Jiménez Muñoz. 

» Yitoriano Guísasela Rodríguez. 

» Francisco de Paula Moreno Andreu. 

» Antonio Ibáñez Galiano. 

» Maximiano Fernandez del Rincón 
y Soto. 






Don Juan Pérez Artieda. 

Bernardo Alvarado de Frasneda, 

Francisco de Yal. 

Diego Antonio Francés de Urrutigoi- 

ti y Lerma. 
N. Cisnercs. 

Andrés Capero Agramunt. 
Antonio Maldonado. 
Salvador Ascanio. 
Mariano^Liñán. 
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